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tNTRODUCClON 

Teniendo en cuenta la extensión y posibilidades de estudio, el 

preaente trabajo de investigación tiene coma objetivo principal 

anal iza1· los aspectos que po1· darlo moi-a l puede sufri1· una 

pe1·sona al se1· contanunada po1· el virus del SIDJI. .in una 

institución médica pQblica o privada y las consecuencias de su 

demanda. 

El articulo 1916 del Código Civil del Dl~trlto Federal rue 

refo1·mado en 1902 y con esto nace una novedosa figun1 en rnat"'1·ia 

4~ ag1·avios ext1·apatrimoniales, que vie'ne a llenar un g1·an vacio 

en nuestro Derecho. En nuestra legislación positiva se aprecia 

que tanto el Código Civil de 1870 como el de 1004 no 

contemplaron la figu1·a del dano moral 1 en cambio el de 1928 le 

dedica un par de art1culos. pero lo condiciona a la existencia 

de un darlo pat1·imonial. 

La conducta de las pe1·sonas, debe deea1·ro 11 a1·se de ti.\ 1 niouo 

que los efectos de su actividad, no p1·oduzcan daf'll) a otras 

pe1·sonas. En c!fecto existen ot1·oa bienes tales com•:> e 1 hono1·, •3 l 

prestigio, la conCiguración y aspect.~a fisicoe, etc., que por su 

intangibilidad y p'J1· la imposibili<lacl p..i1·a s'3r v1.1l1Jrad•)S 

e>:actamenle en dinero, en un p1·incipk· llegó a s•:istene1·se en el 
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que era imposible llevar a cabo su reparación y que por lo tanto, 

es necesario que, en primera instancia, sean tutelados dentro del 

ordenamiento positivo civil, imponiendo a la colectividad el deber 

de respetarlos en favor de su titular y en caso de que con alguna 

conducta sean daftados, se imponga al responsable de la misma 

obligación de reparar el d~no en favor de la v1ctima. 

El presente trabajo de investigación no es con el fin de 

mostrar un tema que este de moda, sino en virtud de la gran 

trascendencia que tiene en nuestro pa1s la enfermedad del SINDROME 

DE INMUNO-DEFICIENCIA ADQUIRIDA (SIDA), ya que se ha convertido en 

poco tiempo en un problema de salud publica: por eu frecuencia, su 

letalidad, su costo y su velocidad de expansión. Este problema 

mfdico-juridico viene afectando a la sociedad mexicana desde 1983 

ano en el cual se detectó el primer caso de SIDA en M~xico. 

El Sindrome de Inmuno-def iciencia Adquit•ida, ee una enfermedad 

que hasta la fecha no tiene curación. La forma en que se contrae el 

SIDA eon1 a travfe del contacto sexual, perinatal (de madre al 

feto), transfusiones sanqu1neas, trasplantes de órganos o tejidos. 

Al realizar diferentes estudios me pude percatar, que ei bien, ee 

cierto que predomina el contagio por transfusión sexual, un indice 

alto de contagio ee por la sangre y sus derivados. encontr4ndo1e en 

esta forma, uno de loe rasgos de la epidemia en nuestro pa1e. Pero 

no puede pasar desapercibido el contagio por el trasplante de 

órganos o tejidos, ya que aun y cuando el indice es relativamente 

bajo no deja de suceder. 
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Estas dos últimas formas se ti·ansmiten desgraciadamente, por la 

inocencia y falta de profesionalismo. de instituciones médicas de 

cardcter pQblico o privado, asf como por los profesionales, 

técnicos y auxil iilres que e Jercen libremente 1 a práct ic:a médica, 

los cuales no toman las medidas adecuadas de control sanitario. 

Contagiando de esta manera a personas que tuvieron la necesidad de 

ser sometidas a una transfusión sangu1nea o trasplantes. 

Por tal motivo sui·ge la necesidad en nuestra sociedad de 

contar con mecanismos adecuados que contribuyan a tutelar el 

derecho a la protección de la salud y seguridad jur1dica en la 

conservación y aseguramiento de los derechos de la personalidad. Ya 

que al parecer nue~tra legislación sólo protege lo patrimonial o lo 

monetario: es decir lo material. Como si el Derecho sólo tutelar~ 

aspectos de orden económico, sin tener en cuenta que por encima de 

éstos se encuentra el derecho a la salud, a la dignidad personal, 

al honor y a las creencias. 

En consecuencia y considerdndose al efecto que resulta 

necesario establecer que se entiende por dano moral, a f1n de que 

la víctima únicamente deba acreditar la realidad del ataque; y asi 

el juez no tiene po1·que confrontar la intensidad del dolo1· sufrido, 

en orden a que el propio dispositivo establece la categoría de los 

atributos de la personalidad, dignos de protección. 

Por lo que se debe entender. que el derecho a la salud, a 

nuestra dignidad y personalidad son mucho mds valiosos que lo 
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material, y que entre mds asegure el Estado esos derechos y 

garantice la atención debida al acudir a los tribunales en busca de 

sentencia,hard de nuestra comunidad: una sociedad mds avanzada.mas 

humana,mds digna. 



.. 

CAPITULO I 

ANTECEDENTES 
HISTORICOS 
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1.1. REGULACION DEL DAno EN ROMA 

En la !!\poca más 1·emota, el derecho Romano di11tingue y1.1 dos 

categorias de d1.1no: los que nacen del delito pllblico, esto es 

cont1·a la cosa pllbl ica y aun aque ! los que se dirigen contra los 

par ti cu l cires, pel"IJ que perturban ei 1 orden pllb l i co poi· razón de su 

gravedad tales como el homicidio y los delitos privados. 

Desde este punto de vista el derecho Romano del tiempo de la 

Ley de las XII Tablas representa una época de transición, entre la 

fase de la composición voluntaria y la de 11.1 composición legal 

obligato1·1a. (1-')_ 

Los delitos públicos en la ~poca clásica eran violaciones de 

normas jurídicas que se estimaban de preeminente impo1·tancia social 

y que el Estado persegui1.1 y castigaba con una poena cpena) pllblica 

tales eran por ejemplo, los atentados contra la segul"id1.1d del 

Estado el pa1-ricidium (consiste e11 dar muerte a un hombre libre): 

todos ellos eran castigados poi· tribunales, como las "quaeetiones 

----------
il. Henrry y Leon Maz1.1eud; Andre Tune Trato.do de la 

Responsabilidad Civi¡, pág. 38. 
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perpetuoe" u otl"os organos del Estado (el senado mismos y m6s tarde 

órganos de la administracion imperial) con la pena capital u otras 

pende corpordles, o con pende dUnque patrimonidles, no beneficioban 

a loa particulares que hubiesen sido víctimas del crimen. 

En esta época, la víctima de un delito privado estó en la 

libertad de satisfacerse mediante el ejercicio de la venganza 

corpoi-al o por la obtención de una suma de dinero cuyo importe tija 

libremente él mismo y se le obliga en'otras a aceptar el pago de la 

suma fijado en la Ley. Pero esa suma sigue siendo esencialmente el 

p1·ecio de la venganza, es una composición, es una pena privada, 

siendo en la actualidad la indemnización. Por lo que estos delitos 

se miraban, como una ofensa al particula1· lesionado, y se 

consideraba su persecución como un derecho de éste, no como una 

función estatal. 

En Roma habt..s ausencia de un p1·incipio general de 

responsabilidad civil. ya que no se encuentra ni en materia 

delictual ni en materia contractual un texto legal de alcance 

general que establezca el principio de que "quien cause un datlo a 

su prójimo en determinadas condiciones, debe reporo1·10 11
• (2) 

Posteriormente intervino el legislador, el cual trato de 

ponerle f!n a la venganza corporal y reemplazarlo por el pago de 

una suma de dinero. Pero el establecer un nó.mero de casos, se veía 

~Ob. Cit. pág. 39 
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la insuficiencia de caeo1 11tablecidoe por la Ley. 

En 101 tiempo• en que 11 creó la Ley Aquila (antigua Roma en 

el afto de 287 a.C.) tamhi•n 11 crearon alguno• principio• general•• 

para la teoria de la re1ponsabilidad. 

La Ley Aquila no l• conced1a la acción 1ino al propietario d• 

la co1a deteriorada o d11tru1da y con la condición de que fuera 

Ciudadano Romano. Un 11gundo elemento que le dió a la t•or1a de la 

r11pon1abilidad 11141 amplitud fue la acción d• dolo, en el cual •• 

••tablecia que todo dafto ocasionado dolo111111nt1 d•b•r1a 11r 

reparado, 

Pero aOn con 11to1 principio• 11 admite que la 

r11pon1abilidad no 1xi1t1 lino •n ca10• 1xclu1ivos, de •ita forma 

11 va implantando en la Oltima ta1e del Derecho Romano la 

r11pon1abilidad civil, permiti•ndo11 no eolamente reparar la 

mayoria de 101 perjuicio• material•• 1ino tambi•n 101 perjuicio• 

MORALES. 

En la etapa de la Ley Aquila, el legi1lador •• detuvo mucho 

11141 en la con1tancia del perjuicio cau1ado que en la d• la culpa 

comttida, ya que 11ta ocupaba un lugar mer~nte acc11or10. La Ley 

Aquila no exige todav1a la culpa del autor d•l dafto1 •• pr1ci10 tan 

1010 que exi1t1a un dafto cau1ado ein que la Ley autorice a 

cometerlo. 
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En el derecho Romano Actio iltcito e1 todo Acto que puede 

daftar un derecho ajeno. El acto il1cito con1ta de dos elemento1: 

Voluntariedad del acto, la cual con1tituye la culpa, y lesión de un 

derecho ajeno, que 1e llama dafto. Lo mismo que la voluntad en los 

negocios jurtdico1,a11 tambi•n la culpa exige capacidad de obrar. 

Asi por ejemplo 101 loco1, pueden incurrir en culpa. 

Exi1ten varias cla1e1 de culpa. Ll4me1e culpa contractual lae 

que intervienen en 101 acto• que ion iltcitoe a cau1a de una 

relación particular con la persona perjudicada.ya que tal relación 

1e deriva por lo general de un contrato. E1te tipo de culpa toma el 

nombre de culpa Aquiliana, de la Ley Aquila, la cual regula 101 

danos cau1ado1 a la1 coea1 ajena1, cuando hay alguna relación entre 

la parte re1pon1able y la parte le1ionada. La cual 1e divide 

finalmente en dolo y culpa propiamente dicha. 

El dolo 1e pre1enta como vicio de la voluntad en 101 negocio• 

jurtdicos. e1 la perver1a intención de daftar, 1iendo el elemento 

caractert1tico del dolo el propó1ito meditado de sacar ventaja del 

dafto de otra. La intención conciente malvada del agente. 

La culpa e1 la falta de atención pero 1in malvada voluntad de 

perjudicar, sin previ1ión efectiva de la1 con1ecuencia1 del acto. 

Exi1ten grado• de culpa liendo en e1tricto 1entido la culpa leve y 

la culpa grave. 

La culpa grave (lata culpa magna negligentio) es una 
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negligencia extraordinaria, superior al promedio comdn, ea decir, 

no uear la atención m4e vulgar, no entender lo que entienden loe 

dem4e. 

La culpa leve (culpa Levie) e1 el no u1ar la atención propia 

del hombre regular y ordenado en la hacienda d01116etica, el hombre 

honrado, diligente en eue acciones o en 1u hacienda. 

El dafto ee la leeión de un derecho, no la privación de una 

ventaja cualquiera. Existtan ca•o• en loe cuales ee aplicaba la Ley 

Aquila como en el eiguiente1 Si una comadrona hubieee dado una 

medicina y coneecuencia da ello hubiere perecido la mujer,Labeón 

dietingu1a de modo que 11 administró con au1 propia• manos, ae 

coneideraba que la mato pero ei la dio a la mujer para que 61ta •• 

la tomara debe dar1e una acción por el hecho y esta opinión •• 

correcta, ya que m41 que matar. proporcionó una co1a de muerte. 

Entre la1 circunetancia• que influ1an en el derecho de. la• 

per1ona1 encontramoe el 1exo, en el cual el e1tado Romano limitaba 

la capacidad jur1dica de la mujer1 Edad de la pubertad.en la cual 

ae adquiere la capacidad de obrar, puee ae eupone que el pdber no 

tiene conciencia de 1u actuari exietiendo otra• circunetancia• como 

la religión, condición de per1ona, domicilio,parentezco y e1tado de 

•alud, 1iendo e1te el que no1 intere1a en el pre1ente tema " ya que 

en el Derecho Romano ee regulaba la enfermedad como una de la1 

importante• caueae modif icativa1 de la capacidad de obrar,pue1 el 

hombre debe tener conciencia de ai m11mo y aer ente de razón y 11 
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sus facultades f1sicae o intelectuales sufren por cualquier motivo 

una limitación, ello modifica o altera la capacidad civil de la 

persona o sujeto. 

En f!n, es preciso que el daf'lo provenga de un hecho realizo.do 

poi· el hombre, ya que si un deudor esta obligado. para con su 

acreedor a un cierto grado de diligencia y es responsable de sus 

omisiones. es muy distinto con las personas que no eet6n ligadas 

por ninguna obligación; en derecho sino es moral. ya que po1· otra 

parte el datlo sea causado por el hecho mismo o por una negligencia 

que ha seguido a un hecho no perjudicial, as1 la Ley Aquila se 

aplica al médico, que despues de haber operado a un esclavo 

enfermo, le ha dejado después morir por falta de cuidados. ~3) 

Atendiendo los romanos a los dos elementos que integran el 

organismo humano, clasificaban las perturbaciones por razón del 

cuerpo y del espiritu, Distinguian poi· el primer elemento loe 

impotentes, caetrados, sordos, mudos, eoJ."domudo y ciegos; y los que 

estaban a rectados de una enfnmedad perpetua con relación a l ae 

enfermedades mentales, comprendiendo loe furiosos, locos, dementes. 

LEY AQUILA: La Ley Aquila se debe entender como la ley que proteje 

aquellos que se les ha causado un datlo injustamente. Dice Próculo 

que si un médico hubiese operado con impericia a un esclavo, 

compete la acción.de la Ley Aquila lo mismo sucede si hubiese usado 

mal un medicamento. 

3 Eugene Petit;Tratado Elemental de Derecho Romano. p6g. 462 
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Un principio general del Derecho, establece que todo aquel que 

cause un dafto a otro. tiene la obligación de repararlo. En la 

antigua Roma. en loa comiaioa de la plebe y a propueata del tribuno 

Aquilio se dictó una Ley que ten1a por objeto regular la reparación 

del dafto causado a otro. Su objeto era limitado. Se reter1a a 101 

hecho1 de matar o herir a un eaclavo o animal, o deatru1r o 

deteriorar una co1a • 

. Se le conoce como LEX AQUILIA y con1ta de tre1 cap1tuloa. E1te 

cuerpo legal consagra el principio de que matar inju1tamente ea 

matar 1in derecho1 por tanto, quien mata para e1capar a un peligro 

que de otra tonna no pudie1e eludir, e1td exento de 

re1pon1abilidad. E1te concepto ea el germen de la legitima detenaa. 

La ley e1tablece que en un ca10 tortuito1 quien mata por 

ca1ualidad, no merece ca1tigo, en cuanto a la culpa, la a1imila al 

dolo. El dafto por deterioro, robo, incendio, etc., lo con1idera 

1ólo con relación a 101 e1c1avo1, animale1 que pa1en en rebafto1 y 

objeto• material•• y determina 1u indemnización. 

Ea evidente que para que exi1ta la obligación de reparar, •• 

nece1ario que •• cau1e un dafto. Adem41 de ••te elemento deber4 

exiatir la culpa y la relación cau1al entre el hecho y el dafto, ya 

que 1e ha planteado el problema para determinar 1i 1ólo el dafto 

patrimonial e• 1u1ceptible de reparación o tambi•n el derecho debe 

imponerla cuando•• cau1a un dafto moral. 
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El problema del dafto moral ee tan antigUo como la humanidad 

mi1ma, el sentimiento del honor, el amor a loe familiares, etc .• 

los ha tenido desde siempre, es por ello que 101 juristas 

planteaban el problema de saber ei 4ste dano no pecuniario puede 

ser susceptible de re•arcirse y de que forma. Ya que se habla de 

bienes materiales de la vida, que son objeto de protección jurídica 

y de la existencia de otros intereses que deben ser tuteladoe y 

protegidos a~n cuando estos no ••an bienes materiales y e•ta 

concepción predominó hasta el grado de que la mayoría de los 

legi•ladores admiten la exi•tencia del dano moral y pugnan por su 

reparación. 

Se ha con•iderado que 101 valores e•pirituales que cada 

individuo posee una vez que ••to• han sido lesionados ja~• podrdn 

••r devueltos a su ••tado primitivo, independientemente de la 

protección jurídica que •• le• conceda y la sanción que •• imponga 

por el dano moral causado. 

Debemo• entender que el patrimonio no •Olo ••ta fon1111do con 

bien•• econ6111ico• sino que tambi•n e•ta integrado por otro• bien•• 

no económico•. como lo •on lo• •entimientos del titular del 

patrimonio, •u honor, •u• afecto•, etc., por tal motivo no •• 

extrafto que •• puedan daftar ••o• bien•• no pecuniario• y que ello 

suceda o bien a traves de una conducta ilícita o bien como 

consecuencia de un hecho que •in fundar•• en la idea de culpa si la 

considera el Derecho para establecer una respon1abilidad. 



Tomando en coneideración que hay quienes niegan la procedencia 

de la reparación por un dafto moral y en la cual no •atan de acuerdo 

aduciendo que jam4e ee podr4 traducir en dinero un valor 

espiritual, sin tomar•• muchas veces en consideración que en 

ciertos casos la indemnización pecuniaria puede proporcionar a la 

v1ctima 1atiefacciones e1pirituale1 que de alguna manera puedan 

compensar loe daftoe moral•• que •eta hubie1e 1ufrido. 

1.2. ORIGEN DE LA REGLAMENTACION DEL DARO MORAL 

El origen del dafto moral ha experimentado una evolución atrav•• de 

los eigloe, partiendo desde una noción ciertamente materialista 

haeta alcanzar elaboraciones abstracta•, de contenido 1114a 

espiritual. Injuria en un sentido etimológico, es toda conducta que 

no se aju1ta a derecho, o lo vulnera. 

En una acepción re1tringida, significa todo ataque, le1ión o 
1 

meno1cabo inferido a la per1ona de otro. La idea de injuria pa10 

atrav•1 de las di1tinta1 legi1lacione1, de1de un conc•pto 

materialista de dafto inferido a la per1ona f11ica del hombre en 1u 

forma m41 ruda y evidente, por ejemplo, la ruptura de un miembro, 

herida por arma, ha1ta llegar a abarcar la1 forma• inmaterial•• de 

la ofen1a (ataque• al honor, a la intimidad de 1a1 per1ona•, a •u 

dignidad pOblica y 1ocial, a 1u decoro). 

La injuria produce o tiende a producir un dafto1 la doctrina 

civili1ta moderna distingue entre el dafto material, o sea el que 
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apareja consecuencias patrimoniales y el daflo mo1·a1, llamado 

también e:<ti-apatrimonial. 

Desde siempre loe sentimientos del hombre constituyen uno de 

los elementos del patrimonio moral. Loe atentados cont1·a el honoi· 

se repl"iminn con mayor severidad que los datlos materiales. 

La i·egulación en su sentido juridico se remonta a las etapas 

más recientes, ya que los antecedentes históricos demuestran que 

antes que el dat'!o mo1·a1, se i·egula la 1·esponsabilidad civil. ll.lln y 

cuando el darlo exist!a en loe tiempos más antiguos. 

Ya las legislaciones primitivas distinguían ambos tipos de 

d11tloe, si lJien no hab!11n elaborado una doctdna de alcance general 

sobre este tópico. Las leyes de Eshnuna (aproximadamente 2000 anos 

a.C.) constituyen en el estado actual de las investigaciones el 

p1·imer antecedente que se conoce sobi-e la reparación del darlo 

puramente moral; ae! el articulo 42 dispone que quien propine a 

otl·o una bofetada en la cara pesará y entregara diez shekels de 

plata. 

Pe1·0 si bien las legislaciones antiguas considera1·on la 

protección de estos bienes ju1·!dicos inmateriales, no alcanzaron 

una eistematizaci6n adecuada. Es la doctrina moderna la que, bajo 

la denominación de "derechos de la personalidad", llegó a elaborar 

una concepción tiloeótico-juridica de ciertos valoree inmateriales, 

inherentes a la esfera intima del individuo. 
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Tambi6n en la antigüedad se con1agró el principio de que 

quien produce un dafto tiene el deber de repararlo. La fonna en que 

le responda, depende del tipo de sociedad de que ee trate y las 

1olucionee, históricamente, han variado deede la• taliónica• hasta 

la comp1n1ación pecuniaria. E1ta ~ltima abarcó tanto la reparación 

debida por dafto material como moral. 

El que hab1a leeionado trata de vengar••· de volver el mal, 

con el mal1 •• aet 

dafto sufrido. Poco 

como concebían loe primitivo• la reparación del 

a poco, 11a concepción del talión va 

de1apareci1ndo, en la cual la v1ctima tiene 11 derecho de vengar••· 

pero a medida que ee complicaban la1 r1lacion11 el eentido brutal 

·del honor •• suaviza; la victima pien1a que en lugar de vengare• en 

la persona de eu adv1r1ario, 11 eer4 m4• provecho10 cobrar•• eobre 

1u patrimonio mediante una suma de dinero, cuyo importe fijard por 

acuerdo de alllboe inter11adoe, con1inti1ndo de ••ta manera el 

perdón. 

De ••ta fonna, ••• ueo lo fue tomando la autoridad imponiendo 

la eancidn y haci•ndola obligatoria. Y en lo 1uceeivo la victima no 

podrd hacerse jueticia por e1 mi1111a1eeta obligada a aceptar la 

compen1acidn que la autoridad fija 1u cuantta por anticipado. De lo 

anterior alguno• daftoe quedaron al margen de todo pago, por ejemplo 

loe atentados contra el honor loe cualee no eiempre •• han podido 

reparar por 11 pago de una 11.1111& de dinero. 

Al mi1mo tiempo que interviene en lae contrav1reione1 
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la autoridad aancioná a loe autores de 

infracciones gravee, tale• como el robo y aeetinato y luego poco a 

poco un nlllnero mayor de delitos pdblicoa, form4ndoee ae1 doe 

categor1aa de delitoa1 Delito• pdblicoa y delito• privados, en loa 

cuale1 la autoridad 1010 interviene para evitar 101 conflictos y 
para fijar la compo1ición. 

A partir del d1a en que el Estado 1e aboca a la mi1ión de 

penar y castigar a loe culpablH, · la concepción de la 

re1pon1abilidad se transforma, e1tableci•ndoee aei que la victima, 

pide tole.mente una indtllll\ización1 ya que no ea la cuestión de la 

venganza, sino de reparación: la responsabilidad penal y la 

reapontabilidad civil. En la •poca de Roma•• regulaba en cierta 

forma el dafto moral. Este era regulado a trav•• de la Ley Aquila, 

la cual se encargaba como anteriormente se menciona de la 

reparación del dafto injueto caueado. Esta reparación era por medio 

de una indtmnización. 

A partir df tinta del siglo XIX y principio• del XX, la 

doc_trina en tu conjunto empieza a cut1tion1rH y a real 1Hr 

planteo• de orden axiológico sobre la potibilidad de compen1ar 

materialmente algo tan imposible de mensura como el dolor, la 

humillación o el menoscabo de la honra. Se elaboraron aei teor1a• 

como la reparación-1anción, 

reparación-aatitfacción. 

la reparación-indemnización y la 

Se discute, •in embargo, ei tolament• •• reparable el dafto 
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moral que deriva del material, por ejemplo la desfiguración del 

rostro a ratz de un accidente, que a la vez da lugar a reparación 

de dafto emergente, a1i1tencia m•dica, y a lucro cesante, p•rdida de 

haber•• laborale•1 o tambi•n debe indemnizar•• el dafto moral puro, 

por ejemplo una otenea verbal hecha en p~blico. 

El Código Civil en 1u articulo 1916 •ienta un critero amplio 

en ••to• punto11 Cuando un hecho u omi•ión iltcitos produ1can un 

dafto moral, el re•pon1able del mi•mo tendr4 la obligación de 

repararlo mediante una indemnización en dinero, con independencia 

de que ••haya cau•ado dafto material, tanto en re•pon1abilidad 

contractual, como extracontractua1. Igual obligación a reparar el 

dafto moral tendr4 quien incurra en respon•abilidad objetiva ... a•t 

como el E1tado y •ue tuncionario1, 
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2.1.- CONCEPTO DEL DAAO 

Para poder dar un concepto de lo que es el dafto moral es nece•ario 

primeramente entender lo que e• el dafto y lo que es la moral1 por 

lo que empezaremo• por dar la definición que el Diccionario de la 

Real Academia de la Lengua Espaftola dice por lo que ee refiere al 

t•rmino de Dafto1 

11 Dafto1 (del latin Damnun) efecto de daftar; perJuicio1 

detrimento 1 meno•cabo." 

Y en cuanto al verbo: 
11 Danar1 ( de Danmarl Causar detrimento, meno•cabo, perjuicio, 

dolor, etc. maltratar, echar a perder, prevenir, condenar, 

Hntenciar, daftar al prójimo en la honra". 

Nue•tro Código Civil, en el arttculo 2108 dice: Se entiende 

por danos la p•rdida o meno•cabo sufrido en el patrimonio por falta 

de cumplimiento de una obligación. Y el artículo 2109 del mi•mo 

ordenamiento di1pone: Se reputa perjuicio la privación de cualquier 

ganancia licita que debiera haberse obtenido con el cumplimiento de 

la obligación. 

Al respecto al mae1tro Manuel Borja Soriano •eftala1 Se 
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entiende por dafto lo que loe antigUoe llamaban dafto emergente, ee 

decir, la p•rdida que una persona sufre en su patrimonio. Se reputa 

perjuicio lo que antiguamente •e llamaba lucro ce•ante, es decir, 

la privación de una ganancia licita. 

El dafto moral e• e1encialmente extrapatrimonial. Por ello 1u 

tundamento ee halla en el articulo 1916 del Código Civil vigente, 

que por primera vez en la hi•toria de nue1tra legi•lación civil 

define lo que el el dafto moral. 

"E• intere•ante observar como la primera •entencia que de modo 

abierto se manifiesta en E•pafta a favor de la existencia jurtdica 

de loe dafto1 morale1, aplic4ndole• el r•gimen de la indemnización 

propia del in1tituto de la re•pon•abilidad civil, alude en •u 

fundamento ju1tificador en el que informa •obre la exi1tencia de 

la• partida• a 101 principio• preexi•tentee en el Derecho espaftol. 

E1 decir, la Sentencia del 6 de Diciembre de 1912 detectó el 

criterio in1pirador del articulo 1,902 al declarar que el tribunal 

sentenciador se limitó como interpr•te de la ley a aplicar 

principio• juridicos 1114• o meno• clara y distintamente expue~tos, 

pero preexistentes, que definen el dafto en 1u1 diver•a• 

manife•taciones. La argumentación no puede ser 1114• nitida. El 

tribunal tomó como base para el ejercicio de la función 

interpretadora del articulo 1,902 lo• precedentes legale1 del mismo 

que en definitiva, configuraban la tradición jurtdica espaftola, y 

que definian el dafto como empeoramiento o meno1cabo o destruimiento 
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que recibe en si mismo o en sus cosas por culpa de otro. "(4) 

En nuest1·a legislación civil, ee evidente que el a1·t.!culo 2108 

del Código Civil vigente corresponde al dano patrimonial, en tanto 

que el· nrttculo 1916 se refiere al dano causado sobre bienes de 

naturaleza ext1·apatrimonia 1, como son el honor, decoro, 

sentimientos, afectos, reputación, etc., es decir el agravio moral 

que una persona puede sufrir, por la negligencia, imprudencia o 

indisc1·eci6n de los hombres que la p1·ovocan. 

LA MORAL: El término moral proviene de la genen1l ización del uso de 

lll voz italiana "more" que significa lo mismo que "ci thos". es 

decir costumb1·e. Etimológicamente considerada deriva del Griego 

"ethos" que tambi~n significa costumbre, y en la antigüedad eran 

considerados estos dos términos como sinónimos. 

En este sentido debemos entender por moral el conjunto de 

normas o reglas adquiridas por h4b1to, en otro sentido, podriamos 

seftalar que la moral se define como el estudio de las costumbres 

humanas. La moral es una forma normativd de la vol1.intad 

generalmente se dice que la conducta es moral cuando es buena, en 

sentido p1·opio, la conducta desde el punto de vieta moro.l. puede 

ser algunas veces buena y otras mala. 

Ul'ld acción pertenece o. l 01·den moral por su sentido intimo o 

interno. esto no significa que los /lelos buenos permanezcan en el 
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punto límite de la intención, o sea que para ser hombre bueno, no 

basta con tener buenas intenciones, se exige tan\bién la 

manifestación de la conducta. 

2.2.- CONCEPTO DEL DARO MORAL1 El artículo 1916 del Código Civil en 

su prime1· p6.rrato define al dano moral en los siguientes té1·minos1 

"Por dano moral se entiende la at'ectación que una pe1·sona suf1·e en 

sus sentimientos, afectos, creencias, decoro, honor, reputación, 

vida privada, configuración y aspectos f!sicos. o bien la 

consideración que de dicha persona tienen los demds". (5) 

Algunas otras de las det'iniciones expuestas por autores sobre 

el datfo moral: 

Gutierrez y Gonzalez dice: "el datlo moral es el dolor cierto y 

actua 1 sufrido por una pe1·sona física, o e 1 desprestigio de una 

persona, física o social· colectiva. en sus derechos de la 

personalidad con motivo de un hecho ilícito o de un riesgo creado, 

y que 1 a 1 ey cons idei·e para 1·esponsabi l izar a su autor" . (6) 

Bonecasee: "dal'lo moral es el dolo1· cierto y actual sufrido por 

una persona física, o el desprestigio de una persona física, social 

o colectiva. en sus derechos de la personalidad. con motivo de un 

hecho il :!e i to o no ilícito y que la ley considere para 

responsabilizar a su autor", {7) 

5 Código Civil Comentado, pdg .343 

6 'Ernesto Gutienez y Gonzalez. "Perecho de Obligaciones". p6.g. 142 
7 Julien Bonecal!ll!le."Elementos del Derecho CiviJ":pdg. 680 
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Bustamante,"podemos definir el dano mo1·al como la lesión en 

los sentimientos que determina dolor o sufrimientos f1sicos, 

inquietud espiritual o ag1·avio a las afecciones legitimas y en 

general toda clase de padecimientos insusceptibles de apreciación 

pecuniario.". (8) 

Castan Tobet'laa, "loe datloe morales son aquellos que afectan a 

los bienes inmateriales de la pe1·eonalidad como la libertad, la 

salud, e 1 hono1·, extral'los al patrimonio y que no repercuten de modo 

inmediato sobre este". (9) 

Como se puede advertir en la definición del articulo 1916 del 

Código Civi 1 en cuanto al dano moi·al, existe una evidente omisión 

en donde surgen algunas dudas; la pe1·sona que puede sufrir un do.no 

mo1·al lLo es tanto la persona fisica, como la persona moral? o 

lSólo la persona t1sica puede ser sujeto pasivo del datlo moral? 

Parecer1a incong1·uente afirmar que una sociedad mercantil, por 

ejemplo, pudiera ser afectada en sus creencias o aspectos fisicoe y 

poi· tal violación ser indemnizada, lo que ei bien es cierto, es que 

tanto la persona tísica como la persona moral pueden ser sujetos 

pasivos de la i-elación juridica que nace del dal'lo moral. La ú.nica 

limitación es que la persona moral no es titular absoluto de los 

bienes que se ennumeran en la definición del primer parrafo del 

articulo 1916, sino sólo parcial. ya que por ejemplo, una 

8· Jorge Bustamante Msina."Teoria de la Responsabilidad Civil".pag. 225. 

9 José Castan Tobeflas."Qerecho de Obliqaciones".pd.g. 191. 
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asociación civil puede veree afectada en su reputación, pero nunca 

existird una afección en 1u aepecto t11ico, ya que una pereona 

moral no lo poeee. En cambio, la pereona t1sica s1 e• titular pleno 

y abeoluto de 101 bienes mencionado• en dicho art1culo. por lo que 

el hecho de que no participe en torma abeoluta de tal titularidad 

Junto con la persona moral, no implica que 41ta no pueda 1er 1ujeto 

agraviado. 

Tanto la persona t1sica como la moral pueden ••r •uJeto• 

activo• y pa1ivo• del dafto extrapatrimonial. hrlbo1 pueden •utrir un 

dafto moral y a la vez •er condenado• a reparar un agravio de 

naturaleza moral. 

exietencia de 

Donde eurgen la• objecione1, 

la pereona moral en la 

ee en cuanto a la 

relación jur1dica 

extrapatrimonial. Ya que una p1r1ona moral no puede tener a•pecto o 

configuración t1•ica, co•a que e• cierta, pero de 101 nueve bien•• 

que ennumera la definición del dafto inmaterial, no corre•ponde la 

titularidad de todo• ello• a la per1ona moral, por lo que dicha 

titularidad•• parcial, porque e1 claro que la ley le• otorga igual 

protección que a la per1ona t1•ica en 1u1 derecho• de la 

p1r1onalidad. Por tanto, toda violación de cualquiera de lo• biene• 

que •ufra la p1r1ona moral con motivo de un agravio moral, debe 1er 

condenada y reparada. 

En el derecho argentino, •iguiendo la corriente trance•• •obre 

lo• dafto• moral•• que puede 1utrir una p1r1ona de exi1t1ncia ideal 

moral, en nue•tro derecho, •e atirma1 11Coincidiendo con otro• 

autor•• que han enfocado ••te tema en el derecho trance1, •on de la 
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opinión que las personas morales pueden constituirse en sujetos 

pasivos de un agravio extrapatrimonial, siempre que el hecho danoso 

sea dil·igido contra los bienes o p1·eeupue11tos personales que todo 

sujeto posee de acuerdo con la particular naturaleza del ente 

colectivo que sirve de suetrato a su persona 1 idad". (10). 

Como ejemplos podriamoe mencionar loe siguientes: 

a) Amenazas injuetae de danos corporales, 

b) Atentados al honor, 

e) Privación ilegal de la libertad, 

dl Contagio culpable de enfermedadee. 

e) Violación del domicilio, 

fl Colocación de "pintas" difamantes en loe muros de una propiedad, 

con vista pública, 

g) Humillación de una persona por la reve !ación de un secreto 

deehoni-oeo, 

h) Violación del derecho de intimidad. 

il Publicación de fotog1·afias que hagan 1·eealta1· defectos fieicos 

g1·avee, 

j) Desfiguración en el rostro de una mujer, con depresión ne1·viosa, 

timidez, complejo de inferioridad, rechazo de eue semejantes, etc., 

kl La muerte de un ser querido, provocado por la negligencia del 

p1·ofesional que intervino en su t1·atamiento. 

La doctrina ha distinguido el darlo moral directo del 

indirecto, asi como su 1·elación con el darlo patrimonial. El 

10 Salvador Ochoa Olvera."La Demanda por:.~.~..QJ1Q!"~''.p6g. 36. 



directo, vulnera, en forma inmediata, un inter~e protegido por el 

derecho de la personalidad, o el social o familiar. 

El segundo, cuando al producirse la conducta lesiva afectando 

un bien patrimonial y por repercusión lesiona en forma secundaria a 

un inter•• no patrimonial, que correeponda al dafto moral. El efecto 

de la conducta vulnera un derecho patrimonial y en forma desviada y 

coexistente lleva tambi•n, como con1ecuencia, un ataque al bien o 

al derecho per1onal1simo, bien sea, familiar o social. 

Tambi•n la lesión al honor, a la propia im4gen, al nombre, al 

estado familiar o 1ocial, pueden afectar biene• que est4n en el 

patrimonio. (Un ejemplo 1er1a la disminución de loe ingre1os 

económico• de un cirujano al difamar su preetigio profesional). , 

A1imi1mo la destrucción o deterioro intencional o imprudente 

de un bien patrimonial Cuna ••cultura valiosa) puede oca1ionar a 1u 

autor una d••carga an1mica que tra1cienda en un dolor interno, 

molestia, enojo, trauma peico afectivo (dafto moral). 

La le•ión o el ataque a un derecho no patrimonial puede llevar 

con1igo dafto• cuya naturaleza exceda de la propia del derecho 

le1ionado1 •• decir, que produzca daftos patrimonialee, cano ocurre, 

por ejemplo, en las lesiones a la 1alud e integridad f11ica que 

impiden a la v1ctima efectuar su trabajo y actividad•• habituales, 

o en la difamación de una pereona cuyo honor ultrajado puede 

producir, y a menudo produce, no eolamente un perjuicio moral, sino 
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tambi•n perniciosa• consecuencia• económicas como la p•rdida de 1u 

colocación o empleo, la retirada de la clientela si era 

comerciante, etc. Del mi1mo modo, la lesión a un derecho 

patrimonial puede desencadenar la producción de daftos morales, como 

ocurre en el caso del contagio de SIDA CSindrome de 

Inmunodeficiencia Adquirida) que una persona puede sufrir dentro de 

un hospital, trayendo consigo la agonia y muerte de dicha persona; 

o en t•rmino1 generales, siempre que 1e moleste a la persona en el 

goce de sus biene1. 

Por otra parte •• importante analizar el texto del art1culo 

1916 en su redacción original como .en su redacción actual, para 

saber como el juez va a determinar el importe de la indemnización. 

TEXTO ORIGINAL1 ART. 1916, Independientemente de 101 dafto• y 

perjuicios, el juez puede acordar, en favor de la v1ctima de un 

hecho i11cito o de 1u familia, 1i aqu•lla muere, una indemnización 

equitativa, a t1tulo de reparación moral, que pagar4 el respon1able 

del hecho. E1a indemnización no podr4 exceder de la tercera parte 

de lo que importe la re1pon1abilidad civil. Lo di1pue1to en e1te 

art1culo no se aplicar4 al E1tado en el ca10 previsto en el 

art1culo 1928. 

Seg~n el texto original del art1culo 1916, el juez puede 

acordar una indemnización a t1tulo de reparación moral que no podr4 

exceder de la tercera parte de lo que importe la re1pon11bilidad 

civil. E• decir, el importe m4ximo de e1ta reparación 1er4 la 



tercera parte del dafto pecuniario. 

El texto original tuvo reformas eegan Decreto de fecha 29 de 

diciembre de 1982 y fue publicado en el Diario Oficial del 3 de 

diciembre de 1982 y cuya redacción ee la siguiente: 

TEXTO ACTUAL1 ART. 1916. Por dafto moral 1e entiende la afectación 

que una persona sufre en 1u1 1entimiento1, afectos, creencias, 

decoro, honor, reputación, vida privada, configuración y aspecto 

f11ico, o bien en la consideración que de ei miema tienen 101 

dem41. 

Cuando un hecho u omisión il1cito1 produzcan un dafto moral, el 

responsable del miemo tendr4 la obligación de repararlo mediante 

una indemnización en dinero, con independencia de que 1e haya 

causado dafto material, tanto en re1pon1ablidad contractual, como 

extracontractual. Igual obligación de reparar el dafto moral tendr4 

quien incurra en re1pon1abilidad objetiva conforme al art1culo 

1913, a11 como el E1tado y 1u1 funcionario• conforme al art1culo 

· 1928, amba• di1po1icione1 del pre1ente código. 

La acción de reparación no e1 tran1mi•ible a terceros por acto 

entre vivo• y 1610 pa1a a 101 heredero• de la v1ctima cuando •ita 

haya intentado la acción en vida. El monto de la indemnización lo 

determinar4 el juez tomando en cuenta loe derecho• le1ionado1, el 

grado de re1pon1abilidad, la 1ituación económica del re1pon1able, y 

la de la v1ctima, a11 como la• dem61 circun1tancia1 del ca10. 
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cuando el dafto moral haya afectado a la v1ctima en 1u decoro, 

honor, reputación o consideración, el juez ordenar4, a petición de 

41ta y con cargo al re1pon1able, la publicación de un ••tracto de 

la sentencia que refleje adecuadamente la naturaleza y alcance de 

la misma, a trav•• de lo• medios informativo• que considere 

convenientes. En 101 ca•o• en que el dafto derive de un acto que 

haya tenido difusión en 101 medios informativos, el Juez ordenar4 

que 101 mil!llO• den publicidad al extracto de la sentencia con la 

misma relevancia que hubiere tenido la difusión original. 

En la exposición de motivo• del Decreto que reronnó el 

art1culo del Código Civil que regula la tigura del agravio 

extrapatrimonial, •• dice1 La iniciativa •• fundamenta en la 

doctrina civili•ta contempor4nea de lo• derecho• de la 

personalidad, la cual tiende a garantizar a la per•ona el goce de 

su1 tacu1tad11 y el respeto al de•envolvimiento de 1u p•r•onalidad 

tísica y moral. 

Las diferencia• que existen entre el texto original y el 

actual se de•prenden la• sigui1ntes1 

a).- En el texto original, el monto de. la indemnización no 

podr4 exceder de la tercera parte de lo que importe la 

responsabilidad civil, e• decir, el importe m4ximo de ••ta 

reparación ser4 la tercera parte del dafto pecuniario que el juez 

fijara dicha indemnización a la v1ctima a titulo de reparación por 

dafto moral. 
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bl.- En el texto actual, el monto de la indemnización lo 

determinard el juez tomando en cuenta los derechos leeionados, el 

grado de responeabilidad, la situación económica del responsable y 

la de la víctima, así como las demds circunstancias del caso. 

c).- En el texto original, el dafto moral sólo se indemnizaba 

cuando tetaba ligado a un dafto material, ei se presentaba en forma 

individual, el juez quedaba imposibilitado para determinar el monto 

de la reparación. 

dl .- A diterencia del texto actual, el dafto moral puede eer 

reparado sin estar ligado a uno de naturaleza material al disponer 

Cuando un hecho u omisión il1cito, produzcan un dafto moral, el 

responsable del miemo tendrd la obligación de repararlo mediante 

una indemnización en dinero con independencia de que ee haya 

caueado dafto material. 

el.- En el texto original para el juez era optativo acordar la 

reparación del dafto, a diterencia del texto actual la reparación 

del dafto moral •• un derecho de la victima que el juez debe otorgar 

eiempre y cuando e•t• pruebe la acción. 

En la expoeición de motivo• del decreto que reformó el 

art1culo en cueetión, ee con1ideró1 E1 indiecutible que la• 

conducta• il1citae pueden afectar a una pereona en 1u honor, 

reputación o ••tima. Aei miemo, re1ulta claro que las afeccione• de 

una persona a11 como la1 ateccionee que ee traducen en 
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desfiguración o le1ión estética, inflingen dafto moral. Nadie podr4 

dudar de que cuando ee lastima a una persona en 1u1 afectos y 

1entimientoe morale1 o cre1ncia1. ee lee eet4 infligiendo un dolo 

moral. 

Se con1idera errónea la manera que estableció para cuantificar 

el importe de la indemnización del dafto moral. al facultar al juez, 

de un .modo vago y genérico, para 1eftalar el monto de la 

indemnización, la que en realidad queda 1uj1ta a criterio• 

1ubjetivo1 que varían en cada juez: dando con ello lugar a 

favorecer la corrupción d• la autoridad, pu11 cada uno de 101 

litigantes tratar4 de vere1 favorecido con el importe de la 

reparación del dafto moral, 1egOn eu p1r1onal interé1 que 1e tenga 

en cada ca10 concreto, para lo cual 1e podr4 recurrir a 101 medio• 

d11hone1to1: razón por la cual 11 e1tima qui el legi1lador. debió 

haber 11tabl1cido criterio• objetivo1, por medio de 101 cual11 11 

fijar4 el monto de la indemnización y no 1ólo que é1t1 no d1b1 

exceder d1 la t1c1ra parte, como 1e computa en la indemnización 

d•l dafto pecuniario. 

2.2.1.- BIENES JURIDICOS QUE TUTELA EL DAAO MORAL: Ant11 d1 la 

.reforma d1 1982 al artículo 1916 del Código Civil vig1nt1, no 1e 

pr1ci1aba qué bien11 tutelaba la indemnización otorgada a t1tulo d1 

reparación moral. Pero 101 autor•• mexicanos siempre coincidieron 

1n 11 mismo sentido de 

11eión a derecho• de 

la reforma, 1n qui 11 dafto moral era una 

la personalidad como ion 11 honor, 
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sentimientos. vida privada, etc. De lo anterior se transcriben las 

siguientes citas: 

Rafael Rojina Villegas, en su obra Derecho Civil Mexicano, 

expreea:"El dal'lo moral es toda lesión sufrida por la V!ctima en sus 

valores espirituales: honor, honra. sentimientos y afecciones. El 

art!culo 1916 del mencionado ordenamiento admite que cuando se 

cause un dal'lo mora 1 poi· hecho il te i to, el juez podrá decretar una 

inmdenización equitativa a t!tulo de reparación moral, pero ésta 

sólo existh·á cuando también se haya causado un dal'lo patrimonial, 

pues no podrá excede1· de la tercera parte de este último ... " 

(11) 

Dorja Soriano, en su libro 1'eor!a General de las Obligaciones, 

asienta:"Articulo 731. Diferentes categorias de dal'los morales. Dos 

categoriae de dal'loe se oponen claramente. Por una parte los que 

tocan a lo que se ha llamado la parte social del pat1·imonial moral 

del individuo y hieren a la persona en su honor, reputación, su 

consideración y por otra parte los que tocan la parte afectiva del 

patrimonio moral. hieren a un individuo en sus afectos¡ se trata, 

por ejemplo del dolor experimentado por una persona a la muerte de 

un se1· que le es querido", (12) 

Loe bienes que se enumeran en el primer párrafo del artículo 

1916 del Código Civil son: sentimientos, afectos, c1·eencias.decoro. 

ltRafael Rojina Villegas."De1·echo Civil Mexicano",pág. 129. 
12.Manuel Bo1·ja Soriano."Teoria General de las Obligadonef!'.pág. 427 
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honor, reputación, vida privada, configurac'ión y aspectos fisicos; 

o bien, la consideración que de la persona tienen los demás. 

2.2.2.- DIFERENCIA ENTRE EL DA~O PATRIMONIAL Y DA~O MORAL: Se 

entiende por PATRIMONIO: "Es la suma de bienes y riquezas que 

pertenecen a una persona, conjunto de obligaciones y der-echos 

suceptibles de valoración pecuniaria". ( 13 l Ahora, de manera 

especifica, se define el patrimonio moral del individuo como el 

conjunto de bienes de naturaleza extrapatrimonial, los cuales por 

su cnacteristica inmaterial no son susceptiles de ser valorados, 

ni aproximada ni perfectamente. en dinero. 

El dal'lo patrimonial en forma t1·adicional consiste en le. 

afectación del patrimonio, en la pérdida de cosas que son 

tangibles. Es la pé1·dida o menoscabo sufrido en el patrimonio por 

la falta de cumplimiento de una obligación. En razón de este tipo 

de dal'lo no hay problema alguno para su indemnización. pues 

facilmente pueden ser cuantificados para ser reparados mediante una 

suma de dinero; en cambio no sucede igual para la 1·eparación de loe 

d111'1os mon1les, pues estos p1·esentan serias dificultades. 

Por lo que el maestro Rojina Vil legas nos dice con respecto a 

los dal'los materiales que "es todo menoscabo sufrido en el 

pat1·imonio en virtud de un hecho i l 1c i to, as 1 como la privación 

de cualquier ganancia que leg1timamente la victima debió haber 

13· Rafael Rojino. Villegae."Derecho Civil Mexicano".p4ge.120 y 135. 
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obtenido y que no obtuvo como coneecuencia de ~ste hecho." {14) 

Se ha establecido que el patrimonio moral de toda persona se 

compone por el patrimonio MORAL SOCIAL U OBJETIVO y por el 

patrimonio MORAL AFECTIVO O SUBJETIVO. 

El primero et refiere a loe bienes que ee relacionan de manera 

directa con el sujeto y el medio en que •• de•envuelve •ocialmente, 

donde ••exterioriza su personalidad. E• nect•ario comentar que 

cuando se daftan generalmente bien•• que integran este patrimonio, 

casi siempre causan un dafto económico pecuniario, ya que el ataque 

a la honra de un profe•ionieta, por ejemplo¡ en eu medio, acarrear4 

un desprestigio que ee traducir4 en un perjuicio económico, cuando 

por razdn directa del agravio moral sufrido, soporte una merma de 

detrimento en la demanda de •U• servicio• como profeeionieta. 

Por eu parte, •e podr4 decir que el patrimonio moral afectivo 

o •ubjetivo se da cuando loe bienes que lo integran •e refieran 

directamente a la per•ona en •u intimidad. 

El mae•tro Rojina Villegae dice al respecto del patrimonio 

moral: " El dafto moral con•htir4 en toda lHidn a lo• valorH 

eepirituale• de la per•ona, originada por virtud de un hecho 

i11cito, o •ea, por cualquier tipo de interferencia en la persona, 

en la conducta, o en la esfera jurtdica de otra, que no e•t• 

autorizada por la norma jur1dica. Ya hemos dicho que toda 

14 Idem. Ob.Cit. 
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interfei·el}cia que no esté autoi·izada poi· la noi·ma juridica en la 

persona, en la conducta o en el patrimonio de un sujeto, constituye 

un hecho ilícito en téi·minoe genei·ales". e 15) 

En cuanto al Maestro Manuel. Bor ja Soriano, al reepecto 

manifiesta: " Existen dos tipo de patrimonios moralee: EL SOCIAL Y 

EL AFECTIVO. El social siempre trae aparejado un perjuicio 

pecuniario, en tanto que el afectivo est4 limpio de toda mezcla. 

El doloi·. la pena, son los Cnicos perjuicios causados1 

pecuniai·iamente la victima no sufre ningCn dal'lo". ( 1.6 ) 

' Siguiendo las clasificaciones anterioi·es, puede afirmarse que, 

conforme a la definición establecida en el articulo 1916 en su 

p1·imer pai·rafo del Código Civil. los bienes que tutela dicha figura 

pertenecen a los siguientes pati·imonios: 

PATRIMONIO MORAL AFECTIVO O SUBJETIVO: Se integra poi· 

atectos, creencias, sentimientoB, vida privada, configuración y 

aspectos físicos. Se podria decil·, que en algunos caeos producen 

BUfrimientos, cicatdcee y heridas que perjudican la presencia 

fisica ante la sociedad. 

Tal sucederia como po1· ejemplo cuando una persona, arroja 

4cido nitrico a la cai·a de oti·a persona y lo de11figui·a1 •ete no 

queda ciego, ni sufre diBminución alguna en su capacidad de ti·abajo 

·15 Idem. Ob.Cit. 
l6Manuel Borja Soriano."Teoria General de las Obligaciones''¡p6.g.428 
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despu•s de que sana, sin embargo, eu presencia est•tica sufre una 

seria alteración, que no le pennitir4 exhibirse en pOblico. 

Lo mismo podria decirse cuando el dafto se produce a un artista 

de teatro, cuando al sufrir un accidente, queda deforme en alguna 

parte de su cuerpo y tal deformación •• visible, no ob1tante que no 

disminuye su capacidad fieica, sufrir4 la vergUenza de exhibirse 

ante los que fueron sus admiradores. 

PATRIMONIO MORAL SOCIAL U OBJETIV01 Se integra por: decoro, 

honor, reputación y la consideración que de la per1ona tienen los 

dem41. Como ejemplo podriamos 11ftalar1 el sentimiento por el 

fallecimiento de una persona amada, etc, 

Ahora bien, •• dice que cuando exi1te una lesión sobre bienes 

de naturaleza extrap!trimonial o inmaterial, al dafto cau1ado •• le 

llama MORAL1 e1 decir, cuando 101 derecho• de la per1onalidad son 

conculcado1, t1tamo1 ante un agravio moral. Cuando tl campo dt 

protección del derecho 1e proyecta 1obrt bi•n•• que no pueden 1er 

ta1ablt1 en dinero, como ion tl honor, 1tntimiento1, afecto1, 

crtencia1, etc., el dafto causado a ••to1 ••denomina moral. 

Por lo que •• puede apreciar, una de la1 grande• diviaiont1 

que la doctrina y la ley por siempre han e1tablecido: 101 bient1 

susceptible• dt apreciación pecuniaria y aquello• que ·por 1u 

naturaleza inmaterial no pueden valuarse en dinero. 
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Considerdndose de esta manera, que por pertecta que sea la 

t6cnica Jurídica, Jamda tendrdn valor traducido en dinero la vida 

de nuestros padrea, el honor, nuestros aentimiento1, nuestros 

atectoa, etc. E1 imposible darle a una cosa inmaterial una 

adecuación material, mejor dicho, volver patrimonial lo que e1 

extrapatrimonial, para valuarlo adecuadamente en dinero. 

Proposición tan ab1urda que iría en contra de la esencia de loa 

miemo1 bi1n11 que •• trata de proteger. 

En la reparación del dafto moral, 11 imposible poner precio a 

101 eentimientoa, atectoa, honor, reputación, 

las teor1a1 que atirman que esto no •• 

vida privada, etc.1 

po1ible, y que en 

consecuencia no se puede condenar a nadie a indemnizar a título de 

reparación moral, tienen 1u fundamento en que, por la naturaleza 

iru114t1rial de 101 derecho• de la p1r1onalidad, e1 imposible 1u 

traducción en dinero. 

Si 11 reconocen en el hombre bien•• no 1610 patrimonial••· 

1ino 1xtrapatrimonial11, la noción de dafto no •• otra que el ataque 

en la p1r1ona, en 1ue bien•• tanto 1con6mico1 como moralee, 1i1mpre 

que •• rompa la coordinación 4tico-obJetiva que realiza el derecho. 

A11 que el dafto, ya que eiguiendo la vida económica o moral, 

eiempre repercute en la per1ona, y 11 di1tingu1 uno del otro 

pr1ci1ament1 en la claee de bien•• que leeionan, loe efecto• que 

producen, pero fundamentalmente y 110 11 lo principal, en 101 do1 

ca1oa nace la n1c11idad Jurídica de 1u reparación, pu•• la p1r1ona 

puede ser leeionada tanto en cuanto••· como en cuanto po1e1. 



2.2.3.- BIENES DEL PATRIMONIO MORAL AFECTIVO O SOCIAL1 

AFECTOS.- El Diccionario de la Real Academia de la Lengua Eepaftola. 

define el afecto de la siguiente manera1 (del lat1n affectue) 

inclinado a alguna persona o coea, pasión del dnimo. {17) 

La tutela jur1dica eobre este bien recaerd en la conducta 

ilicita de una persona que tiene como fin afectar o daftar ••e dnimo 

particular eobre determinada pereona o cosa, y que al veree 

lesionado tal bien sufrird una afectación, la cual constituye un 

agravio de naturaleza extrapatrimonial, que deba ser reparado. 

CREENCIA.- Firme aeentimiento y conf<>rmidad con una coea. (10'. 

Ee un bien que comprende la naturaleza mi.e subjetiva de la pereona1 

•eta le da completo cr•dito a algo, una idea, un pensamiento, que 

incluso eervir4 de guta en eu vida diaria, por tener la certeza de 

que •• vdlido. El agravio moral •• conetituir4 cuando la agreeidn 

eepec1fica recaiga 1obre eetoe conceptos. 

SENTIMIENTO.- Acción y efecto d• sentir, etc. Eetado de 4nimo, 

Sentir. Experimentar eeneacionee producida• por caueae interna• o 

externa•. (19) Loe eentimientoe pueden eer ya 1ea de dolor o de 

placer, ••gOn eea el ca10. El dafto moral. •• refiere m4• bien a lo• 

eentimientoe que no1 cauean un dolor moral. Pero tambi•n la 

17 Real Academia F.apatlola. Diccionario de la LenguaE§al!ola.p4g.31 

18 Idem. Ob,Cit. pdg. 377 
19, Idem. Ob.Cit. pdg, U93 
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2.2.3.- BIENES DEL PATRIMONIO MORAL AFECTIVO O SOCIAL1 

AFECTOS.- El Diccionario de la Real Academia de la Lengua E1paftola, 

define el afecto de la siguiente manera: (del lat1n atfectu1) 

inclinado a alguna peraona o cosa, paeión del ánimo. (l7) 

La tutela jur1dica 1obre este bien recaerá en la conducta 

ilícita de una per1ona que tiene como fin afectar o daftar ••• ánimo 

particular sobre determinada per1ona o cola, y que al ver•• 

lesionado tal bien sufrirá una afectación, la cual con1tituye un 

agravio de naturaleza extrapatrimonial, que deba ser reparado. 

CREENCIA.- Firme asentimiento y conformidad con una co1a. (10'. 

E1 un bien que comprende la naturaleza m41 1ubjetiva de la per1ona1 

••ta le da completo cr•dito a algo, una idea, un pen1amiento, que 

inclu•o 1ervirá de gu1a en 1u Vida diaria, por tener la certeza de 

que es válido. El agravio moral 1e con1tituirá cuando la agre1idn 

e1pec1fica recaiga 1obrt 11to1 concepto1. 

SENTIMIENTO.- Acción y efecto de ••ntir, etc. E1tado de 4nimo, 

Sentir. Experimentar 1en1acionee producida• por cau1a• interna• o 

externa1. (19) Loe 11ntimiento1 pueden ser ya 11a de dolor o de 

placer, 11gOn ••a el ca10, El dafto moral, •• refiere m41 bien a 101 

1entimiento1 que no• cau1an un dolor moral. Pero tambi•n la 

17 Real Academia Elpal'lola. Diccionario de la LtnSJUaE8pat!ola.p4g.31 

18 Idem. Ob.Cit. p4g. 377 
19,Idem. Ob.Cit. p4g, U93 



conducta il1cita que nos prive de sentimientos de placer puede 

constituir un agravio de naturaleza inmaterial, ya que lo mismo ee 

puede afectar a una persona causdndole un dolor de manera directa, 

como ejemplo podriamos mencionar la p•rdida de un ser querido o 

tamil iar, tambi•n indirectamente al privarlo de loe sentimientos 

que le causan placer1 como ejemplo mencionariamoe el placer que le 

causa a una persona ser considerado como cabeza de una escuela de 

escritores. 

VIDA PRIVADA.- Son todos y cada uno de loe actos particular•• 

y pereonalee del euJeto1 el adjetivo privado ee l"ttiere a un hecho 

de familia, a la vieta de pocos. (.20) De lo anterior surge 

controversia. Por lo que podriamoe decir eimplem1nt1 que vida 

privada compren4e mie hechos de familia, mie actos particulaee y 

pereonalee. Existe una obligación en principio de que •• me 

reepetei claro siempre y cuando dicha conducta privada no leeion• 

derechos de tercero•. Aeimiemo, en ninQ'lln momento me encuentro 

obligado a soportar que cualquier persona, •in derecho interfiera 

•n mi vida privada1 ee decir, eoportar una conducta il1cita que 

agreda mi• actos particular•• o de familia. 

CONFIGURACION Y ASPECTOS FISICOS.- Eete bien et encuentra 

relacionado con la apariencia, con el modo de presentar•• a la 

vista d• la• pereonae. como ee la figura d• un euJeto, aet como eu 

integridad f1eica. Eete derecho debe entend•r•e como una 1xt1neiOn 

del correepondiente a la seguridad de la pereona, pero tambi•n d•b• 

20· Idem. Ob.Cit. p4g, 1067 
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contemplarse en doe a11pectoe; el primero ee refiere a la agreeión 

de palabra u obra. referido a la figura f1eica del individuo: el 

eegundo 11e refiere a lae leeione1 que recibe el sujeto agraviado en 

eu cuerpo o en 11u salud, que •• una de lae e11peciee en que ee 

divide el derecho a la vida que todas lae per11onae tenemoe, El dano 

moral en eete caso ee configura de la siguiente manera: Cuando una 

persona cauea una lesión en el cuerpo de otra, que 11upongamo1 deja 

una cicatriz perpetua, habr4 infligido tambi•n un dolor moral, 

independientemente del delito que hubiese cometido, a111 como la 

responsabilidad civil en que incurra y por la cual ee le condena a 

pagar por danos y perjuicios, con1i1tente1 en curaciones, 

hospitalización. Eete dolor moral, con arreglo al articulo 1916 del 

Código Civil, debe ser condenado y reparado. Esto es lo que algunos 

autores llaman "DAROS ESTETICOS", que se producen en bienes del 

patrimonio moral afectivo o subjetivo. 

DECORO.- Lo integran: honor, respeto, circunspección, pureza, 

honestidad, recato, honra, e1timación. (21) El decoro •• ba1a en el 

principio de que a toda persona •• le debe considerar como 

honorable, merecedor de re1peto, lo cual es una regla general 

aceptada en •l trato social. Por lo tanto, la conculcación de e1te 

bien se configura en el 1entido negativo de que el sujeto activo, 

ein fundamento, dafta a una persona en eu honor o en la e1timación 

que 101 dem41 tienen de ella en el medio social donde se 

de1envuelve y •• en donde directamente repercute el agravio. E1te 

tipo de dafto con1tituye un ataque directo al patrimonio moral 

21 . Idem. Ob.Cit. p4g. 424 
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social del individuo. 

HONOR.- Ee la cualidad moral que noe lleva a cumplir un deber. 

(22)El honor de una persona ee un bien objetivo que hace que •eta 

aea merecedora de admiración y confianza. El honor ee gesta y crece 

en l~e relacione• eocialee. Loe ataques al honor de las per•onae, 

son loe daftoe que m4• ee presentan en materia de agravio• 

extrapatrimonialee. Ee importante eeftalar, que al igual que todos 

loe bien•• que integran el patrimonio moral social del individuo, 

••toe pueden oca•ionar a la vez indirectamente un dafto patrimonial 

al sujeto pa•ivo de la relación jurídica nacida de un dafto moral 

directo. 

REPUTACION.- Fama y cr•dito de que goza una persona. (~3) 

Este bien se puede distinguir en dos a9pecto• importante•: el 

primero con•iete en la opinión generalizada que de una per•ona •• 

tiene en el medio social donde se desenvuelve, y la eegunda 

con•i•t• en lo eobr1•ali1nte o exito•a que ee dicha persona en •ue 

actividades. Como •• indicó, el agravio extrapatrimonial •e 

configura cuando •xieten conductas ilícitas que tienen por fin 

lograr el deecr•dito o menoscabo del agraviado. Esto e• un ejemplo 

claro de las Sociedad•• Mercantil••· las cuales con fundamento en 

la afectación de eete bien pueden demandar por dafto moral a toda 

persona que intente dolosa e infundadamente atacar la reputación 

ganada por aqu6lla•. 

22 Idem. Ob.Cit. p4g.717 
23 Idem. Ob,Cit. p4g. U36 
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LA CONSIDERACION QUE DE SI MISMA TIENEN LOS DEMAS,- Se 

considera que existe un grande error como aparece redacto en el 

primer p4rrafo del art!culo 1g1e del Código Civil, ya que la 

consideración que tutela el Dafto Moral, no ee de e! misma, ya que 

nadie podr!a entender que consideración tiene otro de s! mismo, por 

lo que sería consideración propia o ajena, porque ademd•, protejer 

la consideración que de la persona tienen loe dem4•. es decir el 

trato con urbanidad o respeto, como e1ta redacto de forma 

autdnoma,por lo que no ee puede dar una relación Jur!dica en e1te 

sentido por inexistencia del lazo con un sujeto que prodigue o deje 

de prodigar el mencionado trato con urbanidad o respeto. Por lo que 

la redacción correcta ser1a "LA CONSIDERACION QUE DE LA PERSONA 

TIENEN LOS DEMAS". En tete ca10 1e con1iderar!a el juicio que loe 

demds tienen de una persona determinada y tambi~n ee con1idera la 

estima que 1e tenga de un individuo¡ pero con ello decimo1 que la 

consideración no es mde que la acción de considerar, y .que 

con1idtrar, ee el trato urbanidad y re1peto de la persona1. La Ley 

protege a toda• la1 per1ona1, por el hecho de 1erlo, ya que tienen 

derecho a 1er protegida• y por ende a •er mereced~ra1 de re•peto. 

Por lo que •• dice que 11t1 bien pertenece al patrimonio moral 

social, ya que su objetivación se encuentra dentro de las 

relaciones eocialee. 

2.2.4.- PAGO DE DAROS Y PERJUICIOS 

Desde el Derecho Romano embaa expre1iones tuvieron 1igniticado 

opuesto, •i danum Cel dafto), de la Ley aquilia era aquel que 1e 
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daba a la conservación de una cosa, ese ataque era sancionado, sin 

sdber si el pr¿pietario de la misma le ocasionaria un perjuicio, 

.:is:! mismo ningún otro pe1·juicio que se aludiera tenia sanción 

alguna. 

Por tal razón los jurisconsultos optaron por sustituir el 

término de danum (dano), por el de perjuicio, así que hoy en día es 

igual a perjuicio. Los hermanos Mazeaud nos dan los conceptos de 

perjuicio o darlo material, así como el de perjuicio o darlo moral: 

"PERJUICIO O DMO MATERIAL": Se entiende por ello el pel"juicio 

que constituye un atentado contra loe de1·echos pe,cuniarios de una 

persona". (Z/1) 

"PI:::RJUICIO O DARO MORAL": Se entiende por esto e 1 perjuicio 

que constituye un atentado contra un derecho e>:trapatrimonial, o 

sea no pecuniario. (2~) 

Pa1·a poder reclamar el pago de los darlos y perjuicios, no 

basta una conducta antijurídica y culpable para generar 

obligaciones1 es necesario adem4s un dano que sea consecuencia 

directa del acto, los artículos 2108, 2109 y 2110 del Código Civil 

loe cuales establecen lo que debemos entender por danos y 

pel"juicios así al aplicarlos conjuntamente con el artículo 1919, 

tendremos que e>:i sten darlos y pe1· juicios, considerando e la sangre 

24 Heni-ry y León Mazeaud. ''.Lecciones de Derecho Civil". pág. 55 
25 Idem. Ob.Cit. pag. S6 
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como una suetancia peligroea, pues ••ta al estar contaminada de 

SIDA y eer transfundida se convierte en un mecanismo de muerte, y 

adn cuando no este contaminada, se coneidera una euetancia que debe 

ser aplicada con precaución, ya que si ea mal manejada en el 

organismo humano, puede deeencadenar inclusive la muerte. 

Se coneidera que deber4 pagar•• el dafto, en virtud de que lae 

pereonae contagiada• de SIDA como ya lo hemoe venido reiterando 

caen en un estado de depre1ión poco favorable para el trabajo de 

eeta forma deja de percibir quiz4e alguno• ingreeoe como podr1an 

ser las horae extrae, tray6ndole como coneecuencia un detrimento en 

eu patrimonio, aunado a eeto tiene mayoree gaetos a consecuencia de 

la nueva enfennedad toda vez de que lae per1ona1 le1ionada1 en la 

mayor1a de la1 ocaeion•• no ee conforman con la opinión de un eólo 

m6dico, eino que recurren a varios para verificar si lo 

diagnóeticado •• ver1dico aei como para eaber •i a pe1ar de todo eu 

enfermedad tiene poeible curación, aei como probando vario• 

tratamiento•, 101 cual•• debido a lo reciente de la enfennedad eon 

muy co1to101, a meno• que ee recurra a in1titucion11 1ocial11, 

pero 1i la pereona fue contagiada dentro de una institución tendr4 

poca confianza de poner eu ealud en manoe de m•dicoe perteneciente• 

a in1titucion11. 

El perjuicio deber4 eer pagado en virtud de que la• pereonae 

al encontrarte en mal tetado d• 1alud dejan en mucha• oca1ion11 de 

percibir ganancia• que podr1a haber obtenido, lo anterior, dado que 

la capacidad de la• pereonae •• reduce evitando a11 un poeible 
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aecenao o ·quizae dieminuya au habilidad para negociar, la 

disminución de capacidad ae debe precisamente al decaimiento del 

individo aai como tambifn debido a po•ibl•• enfermedades, como e• 

sabido las peraonaa se enfrentan a ente~edades oportunistas por la 

talta de deten•a• en el organiemo coneecuencia de lo anterior e• la 

p'rdida de la po•ible ganancia 11cita. 
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2.3. CONCEPTO DE RESPONSABILIDAD CIVIL. 

La materia que e• objeto de la re1poneabilidad civil ha •ido 

denominada por la doctrina y por lae leyee LA RESPONSABILIDAD CIVIL 

o bien con el di LOS HECHOS ILICITOS FUENTES DE LAS OBLIGACIONES. 

El objeto de aeta materia eon hecho• variado• • innumerable• 

que con1tituyen un hecho ;intrico que cauea daftoe y perjuicio• y 

que genera una obligación de repararlo•. 

El diccionario de la Real Academia de la Len;ua Espaftola en 

la• vocee reeponder, reeponeabilidad, re•pon1able, expreea lo 

1igui1nte1 

RESPONDER1 "Eetar obligado u obligan• a la pena y 

reearcimiento corr11pondi1nt1• al dafto cau•ado o a la culpa 

cometida". 

RESPONSABILIDAD1 "Obligación de reparar el dafto pecuniario 

caueado directamente, ya ••a por hecho• propio• del obligado a la 

reparación o por la• pereona• o co1a• cuya vigilancia eet4 

encomendada al deudor de la reparación". (26) 

26 Diccionario de la Lengua Espatlola. Preparado por Antonio Raluy Poudevida, 
pdg. 558 
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RESPONSIU3LE: " Obligado a responde1· de alguna cosa o poi· 

alguna persona civilmente: el que sin estar sometido a 

responsabilidad penal, es parte en una causa a los efectos de 

restituir, reparar o indemnizar por las consecuencias de un 

delito". 

Los anteriores vocablos, de acepción semejante, tienen en 

coman loe conceptos de obligación, resarcimiento, reparación, dano 

causado, conducta propia o de otra persona. Gené1·icamente la 

1·esponsabilido.d consiste en asumir o soportar las consecuencias de 

la conducta propia, y por excepción • de la conducta ajena en los 

caeos espec1f icos que sena la la ley. juridicamente esas 

consecuencias pueden consistil· en el nacimiento de obligaciones o 

en la pérdida de derech.:is, en virtud de que los actos que 

constituyen la conduc.ta pr·opia o ajena pueden traducirse en la 

1·eal izaci6n de un supuesto juddico, o sea en el hecho que la norma 

juridica menciona en forma hipotética y de cuya posible realización 

dependen el nacimiento de derechos y de obligaciones. 

Definición de Responsabilidad Civil, el Doctor Luis Munoz, 

manifiesta que 1·esponsabilidad civil, es la obligación de reparar 

los do.nos y resarcir loe peduicios consecuencia df! un 

compo1·tamiento propio o ajeno, o por el efecto de las cosas u 

objet.:is. inanimados o de los animales. (27) 

El maesti·o Alfa1·0 dice que la "Responeabi lidad civi-1 es la 

27 Luis Mutloz."Derecho Civil Mexicano (Obligaciones y Contratos)",p4g.376 
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obligación de carácter civil de reparar el daf'lo pecuniario causado 

directamente. ya sea por hecho!! propios del obligado a la 

reparación o por las personas o cosas cuya vigilancia está 

encomendc.da al deudor de la reparación". (28) 

Mazeaud. define a la responsabilidad civil. como la sanción 

que consiste en la obligación para quien ha causado un dano a otro, 

de repa1·ar ese dano. Es pues muy distinta de la responsabilidad 

penal, que tiene por objeto final castigar al autor de un acto 

socialmente nocivo. 

Por lo que se puede decir, .que existe Responsabilidad Civil 

cuando una persona causa dano a ot1·a, poi· culpa o dolo, existiendo 

una relación directa o indirecta entre el hecho y el dano. No basta 

la simple comisión del datlo dentro del sistema admitido en el 

derecho positivo y confirmado poi· la doctrina y la Jurisprudencia, 

para que nazca la obligación de indemnizar 1.1 la víctima. 

En t~rminos generales la responsabilidad civil comprende 

ml.lltiples materias del derecho privado, 

constantemente en la regulación Jur!dica de 

interfiriendo 

las diversas 

instituciones. Por lo que se deduce, que su campo de aplicación es 

muy amplio, como extenso en el campo de las sane iones en el derecho 

privado. La reparación del dano por hecho ilícito es una sanción 

especít ica del derecho privado en genera l. pero también encontramos 

el problema de la responsabilidad civil. en los casos de 

21J Joaquín Ma1·tinez Altaro.''T1t2r1a de las Obligaciones"; pág. 73 
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incumplimiento de las obligaciones preconstituidaa especialmente 

laa que nacen del contrato, de testamento, de sentencias o de la 

declaración unilateral de la voluntad. Como por consiguiente, la 

cuestión relativa a indemnizar loa daftoa y perjuicios ae pre•enta 

en la rescisión de loa contratos y en general en todos loa caaoa de 

violación dt loa deberes juridicoa impuestos por la Ley, en unión 

con un hecho o un acto Juridicoa. 

2.3.1. FUNDAMENTO MORAL DE LA RESPONSABILIDAD: La regla Juridica •e 

encuentra dominada por la regla moral que prohibe daftar a loa 

dtm4a. Eso ta tambi•n cierto cuando una persona obra ilegalmente 

pues la inobaervancia de la Ley ea siempre un acto culpable. Pero 

hay tranagrtaión de una regla moral, adn cuando el acto sólo 

con•tituya una torpeza o una negligencia: nadie tiene derecho a 

obrar con imprudencia o ligereza, sin preocuparse por las 

conaecutnciaa de au• actos. El acto torpe con•tituye una falta. 

No exiatt una definición de naturaleza entre la culpa civil y 

la culpa penal. Sino solamente de órden t•cnico1 ••o expresa que 

muy f4cilmtnte un mi•mo hecho constituya a la vez un delito penal y 

un delito civil. Por lo que•• dict que txi•t• re•pon•abilidad 

penal cuando ae violan loa valorea dt la comunidad, ••to ea, loa 

valor•• dt la personalidad pero tnttnditndo tatos t•rmino• •t;dn la 

trascendencia dt loa miamos, a efecto de que ai la ofensa ea a loa 

inttr•••a generales, a la aocitdad mi•ma tate.moa en prt•tncia de un 

delito penal; en cambio, ai el hecho ilicito ataca sólo aquellos 

intere••a peraonalt•, que no tra•cienden a la •ociedad ni ponen en 
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peligro las condiciones de existencia de la misma, entonces 

existird sólo responsabilidad civil. 

Jurídicamente y de forma general la i·esponsabilidad civil es 

entendida como la ob l ig11c ión de una o mds personaa de i ndemniz.ir a 

otra, loe dallos y perjuicios causados al cometer un acto ilfcito. 

Como se desprende de todas y cadn una de las diversas definiciones 

expresadas po1· dife1·entes auto1·es que definen a la 1·esponsabi l idad 

civil, si bien es cierto todos coinciden en que se trata de una 

obligación de repa1·a1· los dallos y pe1·juicios, poi· lo que t1·ataremoe 

de definir todos estos elementos· que conforman dicha 

responsabilidad. 

En prime1· t~l"ll1ino se exponen algun.:is definiciones del concepto 

de obligación: 

Loa romanos defin!dn la obligación diciendo que era un vinculo 

de derecho por el que eran constretlidos a pagar alguna cosa de 

acuerdo a lo que establecian sue leyes. Hoy sabemos, que de ésta 

definición se deriva1·on todas lae demás que han expuesto los 

auto1·es dedicados a la materia. 

Julian Bonecasse manifiesta que "la obligación es una relación 

de de1·echo por virtud de la cual la actividad económica o meramente 

social de una persona, es puesta a disposición de otra, en la forma 

positiva de una prestación por proporciona1·se, o en la forma 

negativa de una distinción poi· obse1·varse". (29) 

---------
29 Julien Bonecasse. ':El§mentos de Derecho Civil'';págis.7 y G 
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Pa1·a el maestro Rojina Villegae, "la obligación ee un estado 

de subordinación Ju1·1dica que impone al deudor la necesidad de 

ejecutar en favor del acreedor un hecho o una abstención de 

carácter patt·imonial o moral". (30) 

Por ú.ltimo, el mexicano Borja Soriano hace su derinición 

en los siguientes términol5: "obligación es la relación juridica 

entre dos personas en virtud de la cual una de el lae llamada. 

deudor, queda sujeta para con otra llamada acreedor, a una 

prestación o a una abstención de carácte1· patrimonial". (31) 

De las definiciones citadas con anterioridad sobre obligación, 

podemos observar que todas están basadas en la que expusieron los 

romanos. Algunos hablan de i·elación juridica. ot1·as de vínculo 

juridico, t~rminos sinóminos que constituyen el enlace juridico, y 

que de todas formas coinciden en el objeto, dar, hacer o no hacer. 

Otros autores se 1·efieren a la obligación directa que tiene el 

deudor, otroe al derecho del acreedor, pero en ambos casos est' 

implícito tanto el sujeto activo como el sujeto pasivo. 

Una definición que comprenda tanto a los datlos materiales como 

a los datlos morales, seria la siguiente: La obligación es un 

vinculo jurídico que se c1·ea entre uno o miis sujetos activos y uno 

•l varios pasivos, para que estos llltimos, ei ejet·citen la acción 

aqu~llos, den cumplimiento a la indemnización de los 

30 Rafa.el Rojina Vil legae. "Derecho Civil Me:<icano" 
Obligacionee.pág.10 

31 Manuel Borja Soriano."Teorla Gene1·al de las Obligaciones".p4g. 358 

da ti os 
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materialee o moralee, ae1 como a loe perjuicio• que eurjan por la 

comieión de un acto ilícito, pudiendo dar cumplimiento a la 

obligación en dinero o en otra eepecie a elección de la Victima. 

De eeta forma, con la definición anteriormente expueeta •• 

abarca la obligación de indemnizar 101 dafto1 morale1 caueadoe, ya 

eea en dinero o con otra e1pecie, ya que de acuerdo con otro• 

autoree, no toda obligación debe tener un valor patrimonial, ya que 

mucha• pereonae ee eatietacen con la reparación del dafto eutrido en 

dinero o en eepecie. 

2.3.2. ELEMENTOS DE LA RESPONSABILIDAD CIVIL: Son elemento• de la 

reapon11bilidad civil loe eiguiente11 

al La comieión de un Dafto 

b) La Culpa y 

c) La relación cau1a a erecto entre el hecho y el dafto. 

Lógicamente, toda reaponaabilidad civil 1upone en primer 

-t•rmino que 1e cau1e un daftoi en 1egundo lugar que alguien haya 

cau1ado eae dafto produciendo con dolo o con 1imple culpa, y 

finalmente que medie una relación de cau1alidad entre el hecho 

determinante del dafto y e1te altimo. 

2.3.3. EL DARO COMO ELEMENTO ESENCIAL DE LA RESPONSABILIDAD CIVIL.

La existencia de un dafto •• una condición 1ine qua non de la 

reepon1abilidad civil, pue1 11 evidente que para que exieta la 
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obligación de reparar, es necesario que se cause un dafto. Adem4• de 

este elemento, deber4 existir la culpa y la relación cau1al entre 

el hecho y el dafto, Se ha planteado el problema importante de 

determinar si sólo el dafto patrimonial es susceptible de reparación 

o tambi•n el derecho debe imponerla cuando se cause un dafto moral. 

E1 evidente que para el derecho civil si no existe un dafto, 

comprendiendo tambi•n un perjuicio, es decir la privación de una 

ganancia 11cita, se entiende que no puede existir re1pon1abilidad, 

o sea, una obligación, aun cuando hubiere dolo en el agente y 

existiere la relación de cau1a a erecto de la que se ha hablado, 

El dafto moral es toda lesión sufrida por la victima en sus 

valores espirituales1 honor, honra, sentimiento• y afeccione1. El 

articulo 1916 del Código Civil admite que cuando 1e cause un dafto 

moral por hecho il1cito, le juez podr4 decretar una indemnización 

equitativa, a t1tulo de reparación moral1 pero •ita 1ólo exi1tir4 

cuando ••haya cau1ado tambi•n un dafto patrimonial, pues no podr4 

exceder de la tercera parte de e•te ~ltimo. Al efecto, e1tatuye el 

art1culo: 

"Independientemente de 101 daftos y perjuicio•, el juez puede 

acordar, en ravor de la v1ctima de un hecho ilícito, o de su 

familia, si aqu6lla muere, una indemnización equitativa a t1tulo de 

reparación moral qúe pagar4 el responsable del hecho. Esta 

indemnización no podr4 exceder de la tercera parte de lo que 

importe la responubi l idad c i vi 1". 
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2.3.4. LA CULPA COMO ELEMENTO ESENCIAL DE LA RESPONSABILIDAD 

CIVIL.-Tambi•n es esencial el segundo elemento de la 

reeponeabilidad civil, coneistente en la culpa, estimando que en la 

doctrina y en el derecho poeitivo la reparación del dano sólo se 

presenta como una sanción que se aplica a aqu6l que procedió con 

dolo o con culpa. Por lo que, si por el hecho de alguien ae cauaare 

un dano, pero no ee le pudiere imputar dolo o culpa, no habr4 baae 

para aplicar la eanción correepondiente. Sin embargo, ae exceptda 

el caso relativo a la reeponeabilidad objetiva, en donde •• acepta 

que cuando se cauea un dafto por el ueo de cosas peligrosa• o en 

general por virtud de una actividad que origine un rieego para los 

terceros, debe reparar•• el dano caueado, aun cuando •e proceda 

l1citamente. Aqu1, el tunda.mento ya no radica en la existencia de 

un hecho il1cito, eino en el rieego que •• cr~a para loe dem4• 

cuando ee hace ueo de coeae peligroeae o bien, •• lleva a cabo una 

actividad que en e1 miame. implica tambi•n un peligro para loe 

tercero• en general. 

La culpa ee un elemento eeencial de la reeponaabilidad, ya que 

para que nazca el derecho para exigir la reparación del dafto 

caueado, precieamente por eeta razón tambi•n •• le denomina 

doctrina de la culpa. Dentro del concepto lato de culpa, •• 

entiende tambi•n el dolo. 

Un concepto de culpa ser4 todo acto ejecutado con negligencia, 

deecuido, falta de previeión, o bien, con la intención de daftar en 

cuyo caso ya esa culpa toma el nombre de dolo. 
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La definición anterior, parte del concepto de que hay una 

obligación aobreenlendidil en todo el sistema jur:ídico, según la 

cual todo hombre al desarrollar cualquier actividad, debe ·proceder 

con diligencia, previsión y cuidado. En consecuencia, se faltar!!. a 

este deber general cuando se cause un dalfo por negligencia, 

descuido o falta de previsión. 

·Por la misma razón, el acto ejecutado en tales condiciones 

implica una interferencia indebida en la persona, en la conducta o 

en el patrimonio del sujeto perjudicado. El dano patrimonial 

implica siempre una disminución en la Hfera jurídica de la 

v1ctimil, que a su vez se manifiesta como una interferencia o ataque 

a su patt·imonio que el derecho no autol"iza, y por lo tanto, que 

habrá de Cillificai- de ilícita. 

Por lo que la culpa para Hend y León Mazeaud "es como un 

error de conducta que puede implica1· el dolo o sea, la intención de 

danar. o bien, simplemente un descuido, porque no se actúo como 

debió haberse actuado, de acuet·do con la precaución que 

razonablemente deba esperar la sociedad de cada uno de sus 

miembros" , , (32) 

Nuestt·os Códigos Civi lee, no han definido 111 culpa 

equipa1·ándola a la imprudencia o a la simple negligencia. En 

cambio, desde nueat1·0 Código Pena 1 de 1071. e 1 delito de culpil o de 

imp1·udencia se ha definido como aquel acto que siendo il1cito en s1 

32.Henry y León Mazeaud: Ob.Cit; p!!.gs. 183 a 197 
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mismo, no lo es por las consecuencias que produce, si el culpable 

no las evita por descuido, negligencia o talta de previsión. 

La noción de la culpa o negligencia la detine el articulo 202e 

del Código Civil vigente, en el sentido de que: Hay culpa o 

negligencia cuando el obligado ejecuta actos contrarios a la 

conservación de la cosa o deja de ejecutar loa que son necesarios 

para ella. 

Evidentemente que el precepto tranacrito 1e retiere aólo a la 

culpa contractual en aentido estricto, puea comprende el 

incumplimiento de las obligaciones de cuatodia y de conservación 

que imponen loa contratos traalativoa de uso, goce, adminiatración 

o cuatodia, 

Por lo que •e puede obaervar, que del •i•tema Jurtdico ae 

de1prende una norma general que •• de intere1 póblico, aegón la 

cual todo hombre debe proceder con diligencia o cuidado. En 

con1ecuencia, e1t4 prohibido actuar con de1cuido, negligencia o 

talta de previaión. Por lo tanto, todo hecho del hombre que cauae 

dafto a otro violando eaa regla general de conducta, obliga al 

culpable a la reparación del dafto cauaado. Deade el punto de vi1ta 

del derecho poaitivo, aer1a preterible conaervar la tormula 

tradicional que au1tituye con ventaja del art1culo 1910 y que · 

podr1a expreaarae a111 El que obrando con negligencia, talta de 

previaión o cuidado, cau1ar• un dafto a otro, eat4 obligado a 

repararlo, a meno• que demueatre que el dano sólo •e produjo por 
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culpa o negligencia de la victima y no por la del causante del 

mismo. 

2.3.4.l. LA NOCION DE CULPA EN EL DERECHO ROMANO Y SU 

CLASIFICACION.- Desde la Ley de lae XII tablas se reglamento la 

reparación del daf'!o, distinguiendo los casos en que esta provenía 

de un delito pllblico o de un delito privado, pe1·0 la víctima de 

este último podia elegir entre la venganza privada o el pago de una 

suma de dinero. (33) 

Si la culpa es como se ha visto, una falta de conducta (un 

e1·1·01· de p1·oceder o de comportamiento), hay en ella. diversos 

matices que van desde la falta más leve e imperceptible hasta el 

en·or mós g1·osero e impe1·donable. As! los romanos ya conocian 

dive1·sos grados: las culpas lev1simils. leve y g1·ave. 

a) Se llamó CULPA LEVISIMA1 a una falta de conducta que sólo 

evitan lae pe1·sonae mae diligentes y cuidadosas; es un error en el 

cual es muy coman incurril~ y sin embargo, evitable. 

bl LA CULPA LEVE: en principio es la que no comete un buen 

administ1·ado1·, puede se1·1 1.- Culpa Leve In Abetracto.- cuando el 

punto de reterencia o de compa1·aci6n es la conducta que un buen 

padre de familia no comete1·1a. 2.- Culpa Leve In Concreto.- cuando 

la conducta del autor se coteja con la que habría tenido 

no1'maliii!iilt€ la miliilici p~i~i§on~: 

---·---.. -·--~-,--. 
33 ;-Rafael Rogina Villegas."Pencho Civil Mexicano";pag. 123 
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c) LA CULPA GRAVE O LATA1 es un er1·01· de conducta 

impe1·donable. En el la sólo incurren las personas más to1·pes; es una 

falta gruesa e inexcusable y se asimila al dolo, al acto 

intencional. Es culpa grave el comportamiento absurdo, temerario, 

que cualquier persona hasta la más torpe debería advertir como 

segura fuente de resultados funestos. (34) 

"La culpo como 1·equisito indispensable del hecho ilícito y del 

nacimiento de la responsabilidad civil, es una inestimable 

conquista de la civilización, una conquista de la ciencia jurídica, 

un progreso impo1·tante respecto de las concepciones ant iguae de 1 

puro derecho de venganza, en loe albo1·ee de la 01·ganización social 

humana. todo el que causaba un dat'lo era reprimido po1· la acción de 

la venganza privada, sin que la víctima se detuviera a coneide1·ar 

si su victima1·io había causodo el hecho dat'loso poi· su culpa o si 

éste provenía de la acciQn de otras fuer:::as, el hombre pi- imi ti vo 

castigaba con igual energía y determinación tonto el hecho 

inculpable como el culpable, el hecho p1·oveniente de un imputable 

como el culpable, el hecho proveniente de un imputable como el que 

p1·ocedia de inimputable loco o meno1· de edad, el hombre de las 

legislaciones primitivas no se preocupa de la culpabilidad del que 

lesionan, su instinto nacciona ciegamente contra cualquier ataque 

a su persona o a sus bienes". (35) 

2. 3. 4. 2. LA CULPA EN EL DERECHO MEXICANO 1 Pa1·a que se p1·9duzca un 

34 Manuel Bejarano Sdnchez."Obligaciones Civiles";pág. 240 
35 Idem. Ob.Cit .. paga. 238 y 239 
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hecho i11cito civil, fuente de obligaciones va a ser nece•ario que 

la conducta sea errónea o bien eeta provenga de negligencia o falta 

de cuidado que •• trate, ee decir, de un proceder en falta, de un 

proceder culpable o de una actitud intencional. 

La uencia del hecho i11cito ee la "CULPA", por la que ee 

puede entender la intención, falta de cuidado o la negligencia para 

generar un dafto y que el derecho toma en consideración a efecto de 

establecer una responsabilidad. 

Incurre en culpa quien proyecta voluntariamente eu acción 

hacia un fin perjudicial y quien debiendo preverlo no lo ha hecho o 

no toma lae medidas racional•• para tratar de evitarlo. Lo que 

intere1a al derecho •• la conducta humana con1iente e intencional, 

o inconeiente por negligencia que cau1a un dafto, y que •• 

con1iderado por el, a efecto de re1pon1abilizar a quien lo produjo, 

Ahora bien, el error de conducta puede eer de do• formas 

intencional por haber cometido a propó1ito, en cuyo ca10 e1tamo• 

hablando de dolo (intencional), pero tambi•n puede 1er no 

intencional al haber sido ejecutado de manera imprudencial por 

negligencia o descuido, torpeza y se dice entonces que hay culpa en 

sentido estricto, amba1 culpa• quedan dentro del concepto general 

de culpa civil. 

La culpa puede cla1ificar1e de do1 manera1, culpa intencional 

o dolo1a y culpa por negligencia o no dolo1a: 
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Al CULPA INTENCIONAL O DOLOSA.- podemos decir al respecto que 

es aquella en la que se incurre cuando al realizar un hecho ilícito 

ee realiza con pleno conocimiento es decir, que esa conducta •• 

punible y sancionada por el Derecho y sin embargo se lleva a cabo 

con toda intención y 4nimo de causar dafto. 

Bl CULPA POR NEGLIGENCIA O NO DOLOSA.- eete tipo de culpa a 

diferencia de la anterior, es aquella que se incurre cuando •• 

realiza un hecho o se incurre en una omisión, ee decir, sin el 

4nimo de cauear dafto, pero sin embargo por la imprevisión, 

negligencia, falta de reflexión o de cuidado, el dafto se produce. 

2.3.~. RELACION DE CAUSALIDAD ENTRE EL HECHO Y EL DARO COMO 

ELEMENTO ESENCIAL DE LA RESPONSABILIDAD CIVIL.- Por altimo, la 

relación de causalidad entre el hecho y el dafto, es esencial pue• 

lógicamente no puede hacerse reeponeable a alguien de las 

consecuencia• perjudicial•• que no puedan imputare• directa o 

indirectamente a •U actividad. 

Para que pueda determinar•• la reeponeabilidad civil a cargo 

de un cierto sujeto •• nec••ario que no eólo ••a culpable del dafto, 

•ino adelll4• causante del miemo. Propiamente para reputar culpable a 

alguien, •• necesario que ••a caueante del dafto. 

En coneecuencia, la relación de causalidad ha de apreciar•• en 

forma objetiva por el juez, e• decir, debe ser necesaria. De•d• el 

Código Penal de 1871 ee requeria que loe daftos ee hubieran ya 
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causado o que necesariamente ee tuvieran que causar por virtud del 

hecho ilicito. 

La distinción entre la culpabilidad y la causalidad, ee puede 

decir, que la causalidad no implica la culpabilidad1 pero ~eta si 

entrafta o supone a aquella. Es evidente que el causante de un dafto, 

no siempre es culpable del mismo. En cambio, el culpable de un 

determinado perjuicio, necesariamente deber ser causante del mismo, 

pues para calificarlo de culpable, ha sido nece•ario antee que haya 

causado ese dano, ya que si lo hubiere originado, Jur1dicamente no 

podr4 reput4r•ele culpable del mismo. 

Ahora bien, ee dice que hay ausencia de ceu1elidad, cuando el 

dafto •• produzca por culpa de le vicitma, hecho de tercero. caso 

fortuito o tuerza mayor. Desde el punto de vista filosófico es 

claro que e•e dafto ha tenido una causa1 pero en sentido jur1dico 

decimos que no exiete el nexo causal para originar la 

reeponeebilidad del que e1 demandado en el taleo eupueeto de que 

fue el que motivo el deno. Se treta de culpa de la víctima, de caso 

tortutito o tuerza mayor, propiamente no exiate un c110 de 

reapon•abilidad civil, pero si el dafto se produjo por el hecho de 

un tercero. habr4 que diatinguir •i el demandado deber4 re1ponder 

por esa actividad ajena seg~n la• normas que han comentado, o bien, 

ei e1t&111oe en presencia de un caso de responsabilidad directa de 

dicho tercero. 
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2. 4. DE LOS DERECHOS DE U\ PERSONALIDAD.·- El llamado P•'r Sar.tos 

D1·ü: "der'"ch.:1 ü la e;;fera secr<'lt.ll y privada de la p<':l"So.l!H~. contiene 

unu serie de i nt<!res.:is ju1·íd icN; qu,;, conceptu1.llmente, se l •'s 

tto.duc.:: como ld esf•'ff<l de Stl int- imidud: riglit of pr iv1.1cy .;n -=l 

No cabe duda que los de1·echos de la personalidad como 

inherentes al hombre, por naturaleza y en esencia tienen un sentido 

filosófico porque la finalidad es el bien comun y porque forman 

parte de la axiolog!a. Ese sentido filosófico es el que produce la 

dificultad para la indemnización cuando esos derechos son violados. 

No hay un crite1·io unificado en cuanto a la definición de los 

de1·echos de la personalidad; pero podemos afirmar que existen 

elementos que no pueden escapar a la misma po1· ser at1·ibutos o 

cualidades propias del ser humano. Por otra parte Aurelia M. Romero 

nos dice que "los derechos de la persona 1 idad son los at1·ibutos 

inherentes n la condición de la pe1·sona, es decir, son cual idadee o 

bienes de la personalidad que el den cho positivo debe de i·econocer 

o tu te lar. " (37) Poi· (lltimo, el autor Acuna Anzorena expresa que 

"el agravio mon 1 aunque incida siempre sobre bienes 

extrapatrimoniales. no afecta en todos loe casos las facultades o 

atributos de la pe1·sonal idad de igual catego1·ia, pues no es lo 

mismo el agravio que ee sufre por un ataque al honor o su libertad, 

que al que se experimenta al ser herido en las afecciones m6s 

-----·----
36·Santos Briz. "La Respondabilidad Civil"; p4g. 180 

37' Aurelia M. Romei-o."Los bienes y De1·echo de la Pei-eonalidad"; p6g. 125 
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intimas.": (3B)· 

El problema mayor, es cuando se plantea cuando son violados 

esoe det•echos, por el lo es dif1ci 1 determinar el monto de dinero al 

cual debe el Juez condenar. Otro de los aspectos sobre los derechos 

de la personalidad es la polémica que exiete en cuanto a su 

contenido y extensión. Algunos autores niegan hasta su existencia, 

sin embal"go, en base a que nuestro derecho los tutela y sin entrar 

a discutir su naturaleza, decimos que son los atributos o 

cualidades del ser humano, tutelados poi· el derecho positivo para 

buscar el bien común como último f1n. Al emplear la palabra 

atributos se entiende en fot·ma extensiva: la honra, la libet·tad, la 

dignidad, etc. Atributos que conforman la moral de cada persona. Al 

protegerlos, no sólamente el orden jUt"ídico estl! tutelando a los 

bienes de carlicte1· material, sino también a todos los que forman 

parte de la moral. 

Galindo Garfias nos dice al respecto que "lo. pensonalidad es 

la manifestación de la persona en el mundo objetivo¡ lo. cual es 

única, indivisible y abstracta que permite que las personas actúen 

en el marc·~ jurtdico como sujetos de relaciones conc:t·etas y 

determinado.a." (39) 

Al hablar de los derechos de la personalidad nos referimos a 

los derechos propios del ser humano, los cuales deben ser 

3fl Artu1·0 Acul'la Anzorena."Estudios sobre la Responsabilidad Civi\",pAg.256 
39 Ignacio Ga 1 indo Oarf ias. "Derecho e i vil"; p6.g. 305 
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imprescriptibles, inalienables e innatos. Es decil·, que pcr el 

simple hecho de nace1·, ya se tiene derecho a gozdr de 1:1eos 

atributos y de ninguna fo1-ma se podrán cede1· o comerciar. 

Pocos sen los autores que verdaderamente se ocupan de los 

Derechos de la Pe1·sonalidad, pero indudablemente que en todos los 

sistemas jurídicos están tutelados porque el fín es proteger a la 

persona en sí misma, en si dignidad, en su l ibe1·tad, en su honor, 

etc. 

En nuestra Constitu~ión se establecen esos derechos, basta 

sólo con mencionar que el derecho a l~ libertad es uno de los 

principales atributos que se tutelan. Y en cuanto a la dignidad se 

encuent1·a tutelada en varios preceptos; poi· ejemplo, se encuent1·a 

inmersa cuando se establece que el va1·ón y la muje1· son iguales 

ante la ley, con ello se establece el rompimiento de desigualdad y 

discriminación de la mujer que por siglos perduró. El de1·echo 

pdvado en gene1·a1 tiene como (lltimo fín la protección de la 

libertad y la dignidad de las personas. 

Es este, uno de los temas ,que con más énfasis se ha 

desari·ol lado en relación a los de1·echos individuales de las 

personas. La intimidad como derecho de la personalidad, presupone 

relaciones de coordinación de la persona en sociedad en que 

predomina el sentido de libertad. Etimológicamente, la intimidad en 

esa zona espiritual int!ma y reservada de una persona o de un grupo 

de personas, especia !mente de una tamil ia. Jurid icamente comp1·ende 
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el interés legitimo al 1·espeto por la esfera personal p1·ivada que, 

en la Constitución Nacional. se expresa en el principio de reserva 

contenido en el artículo 19: Las accionee privadas de los homb1·es 

que de ningQn modo ofendan al orden y a la moral pública, ni 

pe1·judiquen a un terce1·0. est6n sólo reservadas a Dios. y exentas 

de la autoridad de los magistrados. 

Precisamente en este contexto el Al to Tribunal ha sostenido 

que el derecho a la privacidad e intimidad se fundamenta en el 

articulo 19 de la Constitución Nacional. pues en relación directa 

con la libertad individual protege jurídicamente un ~mbito de 

autonomia individual constituida por los sentimientos, h6bitos y 

coetumb1·e11, las relaciones familiares, la situación económica. las 

creencias rel igioeas. la salud mental y física y en suma, las 

acciones. hechos o actos que. teniendo en cuenta las formas de vida 

aceptadas poi· la comunidad están reservadas al propio individuo y 

cuyo conocimiento y divulgación poi- extratlos significa un peligi-o 

real o potencial para la intimidad. 

Cabe hace1· mención que pa1·a la ley civil vigente. la afl·enta, 

menoscabo o ataque a la intimidad o privacidad pueda desenvolverse. 

según las circunstancias, tanto en el 4mbito tradicional de la 

responsabilidad subjetiva. de1·ivada del dolo o de la culpa. como 

de la responsabilidad objetiva. derivada del ejercicio abusivo del 

de1·echo. como factor de atribución exp1·esamente recibido en nuestra 

ley y universalmente aceptado. En ambos casos. se infiere un darlo 

cuyo resarcimiento no puede ee1· puesto en duda en la concepción de 
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la norma que protege la intimidad, pue1to que 1e encuentra 

consagrada en nue1t~a Carta Magna que toda persona tiene derecho a 

la protección de la 1alud. 
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2.5. DE LAS DIVERSAS CLASES DE RESPONSABILIDAD 

Al RESPONSABILIDAD CONTRACTUAL: La responsabilidad contractual, es 

aquella que resulta del quebrantamiento obligatorio preexistente, 

es decir, la que tiene como existencia una obligación que exige en 

el supuesto caso de quedar incumplida, la indemnización de los 

danos y perjuicios ocasionados por el incumplimiento de la misma. 

En otnis pal abras podemos decir que 1 a responsabilidad 

contractual ·es aquella que resulta del incumplimiento de una 

obligación nacida de un contrato o de otro acto Ju1·!dico de De1·echo 

Privado. 

De acuerdo con de Pina "la responsabilidad contractual es 

aquella que tiene su origen en la infracción de un vinculo 

obligatorio preexistente, es decir, la que tiene como presupuesto 

la exi11tenci a de una obligación, que exige· en caso de queda1· 

incumplida, la indemnización de los danos y pe1·juicio11 ocasionadoe 

por incumplimiento", ( 40 l 

Personalmente podria decirse que la responsabilidad 

contractual la podemos definir como la obligación que tiene una o 

val"ias pe1·sonas de repa1·ar 1;1 l dlln<:> moral " materiá l a ot1·a u otras 

40 Rafael de Pina. Ob. Cit.; pág. 95 
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personas a las 'cuales se les hayan causado por motivo del 

incumplimiento de los contratos. 

Poi· lo tanto, se puede considera1· que queda latente la 

posibilidad de producir un dal'lo moral en todos los contratos por su 

incumplimiento, ya sea en el comercio. en la industria o en 

cualquier otro campo, los cuales a veces llegan a producir graves 

dat'los mo1·ales; entendiéndose por CONTRATO la ma11ifestación de 

voluntad entre dos o mds persoM.s, sólo para p1·oducir o transferir 

obligaciones. 

1'01· otra pa1·te el maestro Marlinez Alfaro 1m su lib1·0 titulado 

Teoria de las Obligaciones nos da un concepto 1·especto a la 

responsabilidad civil contractual que d la let1·a dice: "E a la 

obligación de reparar el dal'lo pecunia1·io que se cause por el 

incumplimiento de una obligación p1·eviamente contraida; se traduce 

en el debe1· de pagar la indemnización moratoria o la indemnización 

compensatoria por violarse un derecho relativo, der·echo que es 

cor1·elativo de una obligación que puede ser de da1·, hacer o no 

hacer y cuyo deudo1· esta individualmente dete1"lllinado". (4'1) 

En la indemnización moratoria, el acreedo1· demanda el 

cumplimiento de la obliqaci~n. más el pago de los danos y 

perjuicios moratorios, o sea los danos y pe1·juicios que se le han 

causado por el reta1·do en el pago, esta indemnización es la 

reclamación nornal tratandose de deudas en dinero. 

41 Joaquín Martfoez l\lfaro.'Jeoria Gene_ral de las Obligaciones:';p4gs. 151 y 152 
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En la indemnización compensatoria, el acreedor reclama el pago 

de los daftos y perjuicios causados por el detinitivo incumplimiento 

de la obligación. En esta indemnización no •• reclama el 

cumplimiento, sino solamente que •• l• indemnice de los daftos que 

se le cau•aron por no recibir el pago. 

Bl RESPONSABILIDAD EXTRACONTRACTUAL: Este tipo de re1ponsabilidad 

•• el que m4s no• intere1a para el de1arrollo de la presente 

investigación por lo que se dice que hay re1poneabilidad 

extracontractual cuando •• tran•gredida una nonna de ob1ervancia 

general y en donde no existe un v1nculo jur1dico previo alguno 

entre dos per•ona•. E1ta r••ponsabilidad encuentra •u rundamento en 

el art1culo 1910 del Código Civil. 

Esta palabra •• compone de otras do•1 "extra" que •ignifica 

fuera d•1 y "contractual" que •ignifica lo referente al contrato o 

derivación de ••t• jur1dicamente el 1111e1tro Mart1nez Alfare no1 

die• acerca de la Re•ponHbilidad Extracontractual que "H la 

obligación de reparar el dafto pecuniario que •• cau1a por el 

incumplimiento de una obligación previamante contraria1 •• traduce 

en •l deber de pagar la indemnización moratoria o la indemnización 

compen1atoria, por violar•• un derecho relativo, derecho que •• 

correlativo de una obligación que puede ser de dar, hacer o no 

hacer y cuyo deudor ••ta individualmente determinado." (42) 

De manera concreta •• deduce que la re•pon•abilidad 

42 Idem, Ob.Cit.: pág. 140 
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extracontractual es la obligación que tienen las personas de 

indemnizar a otras los daftoe morales o materiales causados por el 

incumplimiento de las di1po1icione1 legales siempre y cuando no ee 

refieran eeta1 dltimas a 101 contratos. 

La responsabilidad extracontractual ee la obligación que tiene 

como caracter1etica particular la de conetituiree con motivo de la 

comisión de un acto i11cito tuera de todo contrato, tal como el 

enriquecimiento ileg1timo, el pago de lo indebido, la gestión de 

negocios, etc. Esta re1pon1abilidad tambi•n puede eer producida de 

un dafto moral. Por ejemplo: el dafto caueado al duefto de un taller 

por embargarle 1u negocio siendo eu dnica fuente de trabajo, 

imputdndole que expidió un cheque sin tondos, cuando en realidad no 

•• •l quien lo suecribrió. En e1te caso •• obvio que se puede 

causar un dafto moral; primero porque 1e embargo su dnica tuente de 

ingreeo11 y segundo porque ante eu1 vecino• y clientes queda en una 

situación vergonzosa y con de1prestigio. 

Otro ejemplo, eer1a el que cuando a una pereona que ee 

encuentra internada dentro de un ho1pttal para la realización de 

ciertos estudios y que por descuido o por negligencia de loe 

m•dico1 al aplicarle ••tos una inyección es contagiada de SIDA 

(Sindr01111 de Inmunodeficiencia Adquirida), es claro que ee ceuea un 

dafto moral, ya que primeramente a1 llegar al hospital no preeenta 

ningdn cuadro infeccioeo de tal entennedad y que como consecuencia 

de ello morird por culpa, deecuido o negligencia del m•dico al no 

haber tomado lae medidas necesarias para prevenir tal contagio. 
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En la Responsabilidad Extracontractual, a diferencia de la 

contractual, no preexiste una relación entre acreedor y deudor¡ no 

existe la declaración de voluntad, que es la esencia de todo 

contrato. Por lo que, toda persona est4 en la posibilidad de ser 

sujeto activo o pasivo por no existir una relación preexistente que 

se puede conceptuar como una condición. 

A manera de comentario podemo• ob•trvar alguna• diferencia• 

entre amba• respon•abilidades tanto la CONTRAC'nJAL como la 

EXTRACONTRACTUAL y de la• cuales tenemos1 

Al En la rt•pon•abilidad extracontractual no exi•te una 

relación previa entre parte•, acreedor y deudor re•p1ctivamente, ya 

que no estaban ligadas por v1nculo jur1dico alguno al ocurrir el 

dafto, en cambio en la re•pon•abilidad contractual •i exi•t1a esa 

relación precon•titu1da o preexi•tente entre amba• parte• acreedor 

y deudor, el dafto consi•t• en el incumplimiento de esa obligación. 

Bl En la responsabilidad extracontractual, la victime que 

•ufrió el dafto debe demo•trar la culpa del re•pon•able para 

alcanzar la indemnización., en cambio en la re•pon•abilidad 

contractual, el incumplimiento str4 prueba plena de •u falta por 

haber•• comprometido a pre•taciones que no habr1a de efectuar, •u 

falta queda ••tablecida a meno• que demu1•tre la exi•tencia de una 

cau•a liberatoria. si la hubiera. 

Podemos hacer mención que en la R••pon•abilidad 
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Extracontractual existen dos tipos: 

1. ·- "La Responsabilidad Extn1contr11r.:tua l SUBJETIVA ... Tiene su 

fundam.,nto en la Culpa dice el Maestro Mart!nez Al faro, ya que es 

un elemento psicológico y poi- tilnto d"' lldtu1·altJzo. subjetiva; pues 

consiste en la intención de danar CdoloJ o en el obrar con 

negligencia o descuido (culpa •n sentido estricto), para la teor1a 

subjetiva de la responsabilidad la culpa ea esencial y sin ella no 

hay i·esponsabi l idad. (43) 

Por tanto, ee habla de la culpa en dos sentidos, uno amplio y 

otro estricto. 

En sentido amplio, la culpa comp1·ende el actuar con la 

intención de danar lo que se llama dolo; as! como el p1·oceder con 

descuido, que se le designa culpa en sentido estricto. 

En sentido estricto, la culpa consiste en actuar con 

imp1·udencia, negligencia o descuido. Ya que se entiende por 

imprudencia el acto en el que se debe normalmente p1·eveei- que puede 

tener consecuencias il:ícitas y la auaencia de las p1·ecauciones es 

la negligencia por imp1·udencia. 

De otro modo es la conducta de quien pudiendo preveer lo que 

es p1·evisible, se abstiene de 1·ealizar los actos necesarios pa1·a 

impedir la comisión del dano. 

El Código Civil se refiere a la culpa o negligencia en su 

43 Ro.fo.el Rogina Villegas."De1·echo Civil Mexicanq";pág.117 
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art!culo 2025 al disponer: "Hay culpa o negligencia cuando el 

obligddo eJ,¡cuta actos contrarios a la conservación de la cosa o 

deja1- de ejecutar loe que son necesarios para ella". 

Este precepto reglamenta la culpa sólo en relación a las 

obligaciones relativas a las cosas, pel"o es omiso por lo que toca a 

las obligaciones de hacer, en consecuencia se debe resolvel" pot· 

analogía que, el deudo!" incurre en culpa cuando realiza actos 

contral"ioe al cumplimiento de su obligación de hacer, o deja de 

realizar los que son necesal"i.:is pal"a poder cumplir; de tal modo que 

se abstiene de ejecuta1· la prestación a su cargo, o la ejecuta en 

forma diferente a la que . estaba constl"el'lido, pudiendo p1·ever la 

inejecución y ein emba1·go se abstiene de impedirla; ejemplo: Si un 

m4dico no da el tratamiento a que se cornpl"ometió o lo da en forma 

distinta a la que se obligó. 

2. - La Responsabilidad Extracont1·actua l OBJETIVA. - "La teoría 

de la flesponsabi lidad objetiva consiste simplemente, en establece1· 

que para que su1·ja la exigencia de la reparación del dal'lo ilícito 

ext1·acontractual. no ee 1·equiere de ruodo a.lguno. el elemento culpa. 

por lo único que se p1·ecisa es que el dal'lo existe, así como 

concurre la relación de causa a efecto, no siendo necesario para 

nada el animus nocendi, la intención de datlar o la imprudencia". 

(44) 

C) RESPONSABILIDAD OBJETIVA O RIESGO CREADO: Es la obligación de 

41, Rafael de Pina."Elernllntos del Derecho Civil Mexicano",pdg. 233 
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reparar el dafto pecuniario por emplear cosas peligrosas, aQn cuando 

se haya actuado lícitamente y sin culpa. Esta re1ponsabilidad no 

toma en cuenta loe elementos 1ubjetivoe dolo o culpa, 1ino 

Qnicamente el elemento objetivo consistente en la comi1ión del dafto 

al emplear co1ae peligroea1, por e10 ee le llama re1ponsabilidad 

objetiva o tambi•n rie1go creado. Artículo 1913 •e ba1e en razon11 

1ocialee. 

Lo1 elemento• d• la re1pon•abilidad objetiva son1 

1.- Que 1e use un mecani•mo peligro10. 

2.- Que se cau1e un dafto. 

3,- Que haya una relación de cau1a erecto entre el hecho y el 

dafto. 

4.- Que no 1xi1ta culpa inexcu1able de la víctima. 

En otro1 t•nninos ba1ta que al usarse un mecanismo peligroso 

ee cau11 dafto para que el titular del mecani•mo (automóvil, m4quina 

indu•trial o agrícola, etc.), ••t• en la obligación de repararlo, 

teniendo el propietario del mecani•mo peligro•o, la carga de probar 

para poder excluir•• de la re•pon1abilidad, •• requiere probar 

culpa o negligencia inexcu•able de la víctima. 

Re1p1cto a la• co1a1 peligro•••· 11gQn lo• artículo• 1913 y 

1932, s• l•• puede cla1ificar en peligrosas por 1! mi•ma•. 

peligrosa1 por 1u funcionamiento y peligrosa• por otra1 cau•a1 

an4loga1. 
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PELIGROSAS POR SI MISMAS.- Entre e•ta• •• mencionan a la• 

eubetanciae tóxicas, explo•iva•, contaminada• o inf lamabl••· pu•• 

independientemente de •u funcionamiento cau•an dafto•. Ejemplo: El 

humo, el qa•, el agua al humedecer, la• materia• infectante•, etc. 

(art1culo 1932 fracciones II.IV y V), 

PELIGROSAS POR SU FUNCIONAMIENTO.- Como 101 mecani•mo• 

in•trumento•, aparato•, etc., que cau•an dafto por la velocidad que 

de•arrollan o por la energ1a el•ctrica que conducen. (art1culo 

1913). 

PELIGROSAS POR OTRAS CAUSAS ANALOGAS.- Como puede 1er por el 

ruido o el P••o, como •ucede con el ruido de lo• avione• o con el 

pe•o de loe edificio• que cau1an dafto a 101 inmueble• vecino•. 

2.6, HECHO PROPIO Y HECHO AJENO 

2.6.1. RESPONSABILIDAD POR HECHO ILICITO PROPIO: Cada quien 

rHponde de •u propia conducta "el que obra i11citamente o contra 

la• buena• con•tumbre1 y cau•e dafto a otro, e•t4 obligado a 

repararlo". I.o anterior Htll bHado en el principio de que cada 

quien e• re•pon•able de •u• acto•. Se finca para cuatro diver•o• 

tipo• de per1ona•1 

a) RESPONSABILIDAD DE PERSONA CAPAZ.- ART. 1910. El que 

obrando i11citamente o contra la• buena• co•tumbre1 cau1e dafto a 

otro, e1t4 obligado a repararlo, a meno• que demue•tre que el dafto 
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ee produjo como consecuencia de culpa o negligencia inexcusable de 

la víctilllll. 

b) RESPONSABILIDAD DE PERSONA INCAPAZ.- ART. 1911. El incapaz 

que c1u1e dafto deber4 repararlo, salvo que la responaabilidad 

recaiga en la• personas de •l encargad••· conforme a lo dispuesto 

en 101 artículo 1919, 1920, 1921 y 1922. 

c) RESPONSABILIDAD DE PERSONA MORAL.- ART. 1918. Las pereon11 

morales son re1pona1bl1e de loa daftos y perJuicioe que c1u1en 1u1 

repreeentante1 legal•• en el ejercicio de sus funciones. 

d) RESPONSABILIDAD DEL ESTADO.- ART. 1928. Al ••r ••t• taml>i•n 

una persona moral, responde del hecho ilícito que cometa 1u 

repre1ent1nt1 en perjuicio de 101 habitant11 del país, con motivo 

de 1u1 funcione•. Por lo que dicho artículo determina. El eatado 

tiene obligacidn de reaponder de 101 d1fto1 caua1do1 por aua 

funcionario• en el ejercicio de 111 funcione• que lea ••t•n 

encomendadas. E1t1 reaponaabilidad es aub1idiaria y edlo podr4 

hacerse efectiva contra el Eatado, cuando el funcionario 

directamente r11pona1bl1 no tenga bien••· o 101 que tenga no •••n 

1uficiente• para re1pond1r del dafto cauaado. 

2.6.2. RESPONSABILIDAD POR HECHO ILICITO AJEN01 En alguna• 

ocaatonea el que comete el hecho ilícito no •• reapon1abl1, a1no 

esa reeponeab1lidad la deaplaza la ley a otra peraona, el Cddigo 

11í lo determina en loa 1iguient11 caaoe: 
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al EL QUE EJERCE LA PATRIA POTESTAD.- ART. 1919. Loe que 

ejerzan la patria pote1tad tienen obligacidn de responder de 101 

dafto1 y perjuicios cau1adoe por acto1 de loe menores que eet•n bajo 

eu poder y que habiten con ellos. 

Talllbi6n hace extensiva e1ta nonna al tutor, al decir en el 

artículo 1921t Lo diepueeto en loe doe articulo• anteriorH ee 

aplicable a 101 tutore1, respecto de 101 incapacitado• que tienen 

bajo eu cuidado. Lae doe anterioree ·normae repoean eobre el 

1upueeto de que quienes ejercen la patria potestad, no pusieron el 

cuidado necesario en la vigilancia del sometido a eu poteetad, o no 

lo educaron correctamente. 

b) DIRECTOR DE COLEGIO, TALLER, E:I'C.- ART. 1029. Ceea la 

re1pon1abilidad a que ee refiere el art1culo anterior, cuando 101 

menor•• ejecuten loe acto• que dan origen a ella, encontr4ndo1e 

bajo la vigilancia y autoridad de otra• pereona1, como director•• 

de colegios, de tallere1, etc., pu11 entonce• e1a1 per1onae 

aeumirdn la re1pon1abilidad de que ee trata. 

c) MAESTRO ARTESANO.- El dafto que cauee el operario durante la 

ejecución del trabajo que •• le encomienda, debe eer reparado por 

el mae1tro artesano, pue1 1& ley ••tima que 61te no eupo e1coger 1u 

operario con cuidado y por lo miemo •• reeponeable por ello. Por lo 

que •1 ART. 1923 dice: Lo• mae1tro1 arteeano1 ion r11pon1abl11 de 

101 daftoe y perjuicio• caueadoe por 1u1 operario• en la ejecucidn 

de 101 trabajo• que ee 111 encomienden. En eete ca10 ee aplica 
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tambi6n lo diepueeto en el artículo anterior. 

d) PATRONO V DUERO DE ESTABLECIMIENTO MERCANTIL.- Tambi6n 

sobre de este supuesto no se tuvo el cuidado en la eleccción del 

personal a su servicio, el legislador hace responsable al patrono o 

duefto del negocio del dafto que cauee el obrero o dependiente en el 

ejercicio de aus tunciones. Así el artículo 1924 establece: Loe 

patronee y lo• duefto• de eetablecimientoe mercantil•• eet4n 

obligado• a reaponder de lo• dafto1 y perjuicios causados por eue 

obrero• o dependientes, en el ejercicio de sus funciones. Esta 

responsabilidad ceea si demueetran que en la comieión del dafto no 

se le• puede imputar ninguna culpa o negligencia. 

e) JEFE DE CASA Y HOSTELERO.- Eetoe reeponden del hecho 

ilícito de •u• eirvientee, en el ejercicio de eue funcione•, el 

artículo 192~ determina: Loe jefe• de caea o de lo• duefto• de 

hotel•• o ca•a• de ho1pedaje ••t4n obligado• a reeponder de lo• 

dafto• y perjuicio• caueado• por eue eirviente• en el ejercicio de 

•u encargo. 
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Lae relacione• juridicae no existen por ei ni han exietido deede 

eiempre, eu nacimiento conetituye algo nuevo que quebrante la 

inercia de un estado anterior de no relación. Lae relacionee, por 

tanto, eon un efecto que 1upone una cau1a y de haber nacido la 

relación eupone siempre algo que sucedió, que aconteció, ea decir, 

un hecho. 

El fin del Derecho Civil y del Derecho de lae Obligaciones ea 

tratar dt no lesionar lae situaciones jurtdicae, tratando de que 

exista un medio a travee del cual loe daftoe fundamenten una 

obligación de indemnizarlo trente al perjudicado y como 

coneecuencia podria eerlo el Tr4fico Juridico. El hombre no eólo e1 

titular de derecho• o establece relaciones Jur1dicaa con eua 

e11111Jantee, eino que tambi•n tiene fines traecendentalta y 

·e•tablece relacione• con otros hombree que no eon 1olamente 

juridicae. 

El re1peto a la dignidad humana per1i1te a trave1 de 

in1titucion11 tan antigUae COlllO ion el r11p1to a la vida humana y 

aan el reapeto del cuerpo deapu6e de la muerte. No ob1tante que el 

hombre y el derecho nacen juntos y conceptualmente le ptr•ona 

humana e1 anterior al derecho en tanto que el derecho nace para 



1ervirle. 

El hombre tiene derechos fundamentales que le son connaturales 

nacen con •1, corre1ponde a su naturaleza y estan indisolublemente 

unidos a la persona. De esta manera el fundamento de las garantias 

individuales, ee la naturaleza humana, en la cual se consagran 

derecho• fundamentales, como •on el derecho a la dignidad personal, 

el derecho a la libertad de conciencia, derecho a la vida, derecho 

a la salud y otra1 garantiae establecida• en nuestra carta Magna. 

Aei pues, nuestra CONSTITUCION protege uno de 101 valoree m4• 

importantes del hombre que •• el derecho a la salud establecido en 

el articulo cuarto1 

ART. 4'.- El varon y la mujer •on iguales ante la Ley. Esta 

protegerd la organización y el desarrollo de la familia. 

Toda persona tiene derecho a decidir de manera libre, 

re•poneable e informada sobre el nlllnero y el e•paciamiento de •u• 

hijo•. 

Toda per1ona tiene derecho a la protección de la •alud, La ley 

definir4 la1 base• y modalidades para el acce10 a los servicio• de 

•alud y e•tablecer4 la concurrencia de la Federación y la• 

entidad•• federativas en materia de •alubridad general, conforme a 

lo que dispone la tracción XVI del art!culo 73 de eeta 

Con1titución. 
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Toda familia tiene derecho a distrutar de vivienda digna y 

decorosa. La ley eetablecer4 loe instrumentos y apoyos necesarios a 

fin de alcanzar tal objetivo. 

Ee deber de loe padres preservar el derecho de loe menoree a 

la eatiefacción de eue necesidades y a la salud tieica y mental. La 

ley determinar4 loe apoyos a la protección de loe menores, a cargo 

de la1 in1titucion11 pablica1. 

En •poca reciente una adición m4e ee hizo a este articulo. Con 

fecha 3 de febrero de 1983 ee publicó en el Diario Oficial de la 

Federación, el tercer p4rraro, en el cual ee consagró como norma 

constitucional el derecho a la protección de la Salud. Este derecho 

ee ha establecido con loe eiguiente1 propóeito11 

1) Lograr el bienestar ti1ico y mental del mexicano, 

contribuyendo el Estado al ejercicio pleno de 1ue capacidades 

humanas, 

2) Prolongar y mejorar la calidad de vida en todos nue1tro1 

11ctor11 •ooial11, sobre todo 101 11161 de•protegido1, a quienes e• 

preciso otorgar 101 valores que coadyuven a la creación, 

conservación y disfrute de condiciones de ealud que contribuyan al 

desarrollo armónico de la sociedad, 

3) Crear y extender, en lo posible, toda clase de actitudes 

solidaria• y r11pon1abl1e de la población, tanto en la preservación 
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y coneervación de la ealud, como el mejoramiento y restauración de 

lae condicione• generales de vida, con la idea de lograr para el 

mexicano una existencia decorosa, 

4) El disfrute de servicios de salud y de asistencia social 

que eatiefagan eficaz y oportunamente laa neceeidadee de nuestra 

población, 

5) Impulsar loe conocimientos t•cnicoe y social•• para el 

adecuado aprovechamiento y empleo de loe servicios de ealud. y 

6) Desarrollar la enaeftanza e investigación cient1fica y 

tecnológica para la salud. 

Con base en estae finalidades ha sido elaborado un ambicioeo 

programa de salud que bueca proporcionar tales servicios a toda la 

población, en permanente superación y mejor1a de eu calidad. Se 

pretende aeimismo contribu1r al desarrollo del pa1• y al bienestar 

colectivo1 y en el cual ee ha pueeto eepecial •nfaeie respecto al 

cuidado de menores en estado de abandono, en la atención a los 

anciano• desamparados y en la rehabilitación de lo• minusv41idos, a 

quienes •• proporcionan ya los medio• necesarios para su 

incorporación a una vida equilibrada en lo económico y lo social. 

El impuleo al desarrollo de la familia fue, entre otra• 

razones el que llevó al Ejecutivo Federal a proponer la edición de 

todas estas medidas, con el objeto final de mejorar la• condicione• 



81 

sanitarias del ambiente e impulsar la administración y desarrollo 

de los recursos humanos para mejorar la salud. 

Bajo el titulo de Sistema Nacional de Salud sa ha constituido 

un organismo del que forman parte varias dependencias y entidades 

de la administración pública federal y local, al igual que un 

selecto grupo de personas f:!sicas y morales de los secto1·es social 

y privado, algunos de ellos ligados desde hace algün tiempo con los 

servicios de salud, para atender el programa en cuestión. 

De esta manera los propósitos constitucionales hab1·4n de 

encontrar plena realización en el corto y mediano pla~o; a sabe1·: 

a) proporcionando servicios de salud a toda la población, con 

atención prio1·ita1·ia de los problemas sanitarios y de las 

situaciones que puedan causal' o causen alglln dal'lo a la salud, 

bl contribuir al desarrollo demogr4fico y armónico del pa!s, 

e) colaborar al bienestar social mediante servicios 

adicionales de asistencia pública, 

dl impulsar m•todos racionales de administ1·aci6n y empleo de 

los recursos humanos para mejorar la salud: 

e) impulsat· actividades científicas y tecnológicas en materia 

de salud, tanto en universalidades y centros de educación superior, 
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como en centros hospitalarios o cl!nicas destinadas a la atención 

de la población menos protegida: 

f) coo1·dinu a todas estas instituciones (de salud y 

educativas) en la formación y capacitación de los recursos humanos 

para la salud, y 

g) distribuir del modo m4s conveniente dichos recursos 

humanos. 

La planeación, regulación, organización y funcionamiento del 

sistema se rige por la Ley General de Salud, promulgada el 7 de 

febrero de 1984, as! como por disposiciones reglamentarias y 

accesorias cuyo cumplimiento corresponde actualmente a la 

Secretaria de Salud, que ha substituido en las funciones 

administrativas correspondientes a la antigUa Secretaria de 

Salubridad y Asistencia. Es la encargada de conducir. por ahora, 

las politicas necesarias para el contenido de la norma 

constitucional que se examina.y establecer nuevas estrategias 

en este campo de la actividad administrativa. a la cual se ha 

facultado para introducir los cambios necesarios a efecto de que 

todas las instituciones que prestan servicios de salud <Instituto 

Mexicano del Seguro Social: Instituto de Seguridad y Servicios 

Sociales de los Trabajadores del Estado: Instituto de Seguridad de 

las Fuerzas Armadas Mexicanas; Dirección Integral de la Familia; 

Servicios M6dicos del Dist,-ito Federal: Se1·vicios Coordinados en 

cada entidad de la Repablica, etc.), cumplan con las obligaciones 

legales y adopten sus sistemas operativos en todas sus fases y 
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p1·oyecciones, al prog1·ama nacional de salud. Tal es el alcance de 

la adición constitucional. 

DE LAS FACULTADES DEL CONGRESO 

ART. 73',- El Congreso tiene la facultad: 

XVI.- Para dictar leyes sobre nacionalidad, condición ju1·!dica 

de los extranjeros, ciudadanía, naturalización, colonización, 

emigración e inmigración y salubl"idad general de la Repl'.lblica: 

l' .- El Consejo de Salubridad Gener·al dependerá directamente 

del Presidente de la Repl'.lblica, sin intervención de ninguna 

Secretaria de Estado y sus disposiciones generales seran 

obligatorias en el pafs1 

2'.- En caso de epidemias de carácter grave o peligro de 

invasión de enfermedades exóticas en el pa~s. el Departamento de 

Salubridad tendrá obligación de dictar inmediatamente las medidas 

preventivas indispensables, a reserva de ser despu's sancionadas 

por el P1·esidente de la Repllblica; 

3',- La autoridad sanital"ia será ejecutiva y sus disposiciones 

serán obedecidas por las autoridades administrativas del pafs; 

4' .- Las medidas que el Consejo haya puesto en vigor en la 

campana contra el alcoholismo y 

envenenan al individuo o degradan 

la venta de sustancias que 

la especie humana as! como las 
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adoptadas para prevenir y combatir la contaminación ambiental, 

ser6n despu's revisadas por el Congreso de la Union en los casos 

que le competan. 

De la tracción XVI del articulo que se comenta se desprende la 

facultad del Cong1·eso de expedir las leyes relativas a Salubt·idad 

General de la Repüblica: tomando en cuenta las premisas que el 

p4rrafo tercero del articulo 4' Constitucional consigna en el 

sentido de que toda persona tiene derecho a la protección de la 

salud, satistactor que hace concurrir a la Federación y a las 

entidades federativas. 

Por otra parte, la fracción que se comenta da lugar al Consejo 

de Salubddad Genenll dependiente del Presidente de la Repüblica y 

que constituye un órgano que est6 facultado para emitir 

disposiciones generales y obligatorias en materia de salubridad. 

3.2. CODIGO CIVIL PARA EL DISTRITO FEDERAL 

El Código de 1884 es casi una 1·ep1·oducción del de 1870 con cintas 

reformas. El actual Código Civil mexicano para el Distrito Federal 

fue redactado por una comisión designada al efecto y aprobado el 30 

de agoeto de 1928, este código reproduce en gran parte el Código de 

1884, pero introduce innovaciones en materia de obligaciones y 

contratos, y eet4 inspirado en loe códigos civiles franc,e, alem4n, 

italiano, argentino, chileno, espaftol y suizo. 
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111·t. 1910.- El que obrando il1citamente o contra las buenaei 

costumbres cause da!'lo a otro. est4 obligado a 1·epararlo, a menos 

que demuestre que el da!'lo se produjo como consecuencia de culpa o 

negligencia inexcusable de la víctima. 

11rt. 1913.- Cuando una pe1·eona hace uso de mecaniemos, 

instrumentos, aparatos o substanciole peligroeas por si mismos. por 

la velocidad que desarrollen, por su naturaleza exploeiva o 

inflamable, por la energía de la corriente elécti·ica que conduzcan 

o por otras causas an4 logae, est4 obligada a i·esponder del da!'lo que 

cause, aunque no ob1·e ilícitamente, a no ser que demueetre que ese 

datlo se produjo poi· culpa o negligencia inexcusable de la víctima. 

11rt. 191~.- La reparación del dano debe coneietir a elección 

del ofendido en el reetablecimiento de la situación anterior, 

cuando ello sea posible, o en el pago de da!'los y perjuicios. 

Cuando el datlo se cauee a lae pereonas y p1·oduzca la muerte, 

incapacidad total o pnmanente. parcial permanente, total temporal 

o parcial temporal, el grado de la reparación se detenninar4 

atendiendo a lo dispuesto por la Ley Federal del Trabajo. Para 

calcular la indemnización que correeponda se tomar4 como ba1e el 

cu4druplo del ealario mínimo diario m4s alto que esté en Vigor en 

la región y se extenderd al número de días que para cada una de las 



incapacidades mencionadas setlala la Ley Fede1·al del Trabajo. 

En caeo de muerte la indemnización corresponder4 a los 

herederos de la victima. 

Art. 1916.- Por datlo moral se entiende la afectación que una 

persona sufre en sus sentimientos, afectos, creencias, decoro, 

honor, reputación, vida privada, configuración y aspectos físicos, 

o bien en la consideración que de si misma tienen los dem4s. 

Cuando un hecho u omisión il1citos produzcan un datlo moral, el 

responsable del mismo tendr4 la obligación de repararlo mediante 

una indemnización en dinero, con independencia de que se haya 

causado datlo material, tanto en responsabilidad contractual, como 

extracontractual. Igual obligación de reparar el datlo moi·al tendr4 

quien incurra en responsabilidad objetiva conforme al articulo 

1913, asi como el Estado y eus funcionarios conforme al articulo 

1928, ambas disposiciones del presente código. 

La acción de reparación no es transmisible a terceros por acto 

entre vivos y sólo pasa a los herederos de la victima cuando ~ste 

haya intentado la acción en vida. 

El monto de la indemnización lo determinar4 el Juez tomando en 

cuenta los derechos lesionados, el grado de responsabilidad, la 

situación económica del responsable, y la de la victima, asi como 

las dem4s circunstancias del caso. 
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Cuando el dano moral haya afectado a la víctima en su decoro, 

honor, reputación o consideración, el juez 01·denará "' petición de 

ésta y con ca1·go al responsable, la publicación de un ext1·acto de 

la sentencia que refleje adecuadamente la naturaleza y alcance de 

la misma, a través de los medios informativos que considere 

convenientes. En 1 os casos en que e 1 dano de1·ive de un acto que 

haya tenido difusión en los medios informativos, el juez 01·dena1·á 

que loe mismos den publicidad al extracto de la sentencia, con la 

misma i·elevancia que hubiere tenido la ditución original. 

Art. 1916 bis.- No estara obligado a la reparación del dano 

moral quien ejerza sus derechos de opinión, critica, expresión o 

información en los términos y con las limitaciones de los artículos 

6Q y 7Q de la Constitución General de la Rep~blica. 

En todo caso. quien demande la reparación del dano moral por 

responsabilidad contractual o extracontractual deber4 acreditar 

plenamente la ilicitud de la conducta del demandado y el dano que 

directamente le hubiere causado tal conducta. 

Art. 2108.- Se entiende 

sufrido en el patrimonio por 

obligación. 

por danos la 

falta de 

pérdida o menoscabo 

cumplimiento de una 

Art. 2109.- Se refuta perjuicio la privación de cualq~ier 

ganancia lícita que debiera haberse obtenido con el cumplimiento de 

la obligación. 
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Art. 2110.- Los danos y perjuicios deben ser consecuencia 

inmediata y directa de la falta de cumplimiento de la obligación. 

ya sea que se haya causado o que necesariamente deban causarse. 

3.3. LEY GENERAL DE SALUD (TITULO PRIMERO.Disposiciones Generales, 

Capnulo Unicol 

Art. l.- La presente Ley reglamenta el derecho a la protección de 

la salud que tiene toda persona en los Urminos del Articulo 4' de 

la Constitución Pol1tica de loe Estados Unidos Mexicanos, establece 

las bases y modalidades para el acceso a los servicios de salud y 

la concurrencia de la Federación y las entidades federativas en 

materia de salub1·idad general. Es de aplicación en 

Repüblica y sus disposiciones son de orden püblico e 

socia 1. 

toda la 

interés 

Art. 2.-- El derecho a la protección de la salud tiene las 

siguientes finalidades: 

I.- El bienestar fiaico y mental del hombre para contribuir 

al ejercicio pleno de sus capacidades¡ 

II .- La prolongación y el mejo1·amiento de la calidad de la 

vida humana; 

III .- La protección y el ac1·ecentamiento de los valores que 

coadyuven a la creación, conservación y disfrute de condiciones de 

salud que contribuyan al desarrollo social. 



TITULO TERCERO 

CAPITULO II 

ATENCION MEDICA 
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Art. 32.- Se entiende por atención mddica el conjunto de 

servicios que se propo1·cionan al individuo, a fin de proteger, 

promover y restaurar la salud. 

Art. 33.- Las actividades de atención m~dica son: 

I.- Preventivas, que incluyen las de promoción general y laa 

de protección especifica; 

II.- Curativas, que tiene como fin efectuar un diagnóstico 

temp1·ano y proporcionar ti·atamiento opo1·tuno, y 

III. - De 1·ehabil i tación, que incluyen acciones tendientes a 

corregir las invalideces tisieae o mentales. 

CAPITULO III 

PRESTADORES DE SERVICIOS DE SALUD 

Art. 34.- Para los efectos de esta Ley, loe servicios de 

salud, atendiendo a loa preetodores de loe miemos, ee elaeitican en 

I.- Servicios públicos a la población en general1 
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I I. - Se1·vic ioe a derechohabien tee de instituciones pllbl icae de 

seguridad social o los que con sus propios recursos o por engano 

del Poder Ejecutivo Federal, presten las miemas inetituciones a 

otros grupoe de usuarios, 

III.- Servicios sociales y privadoe, eea cual fuere la fonna 

en que ee contraten, y 

IV.- Otros que se presten de contormidad con lo que establezca 

la autoridad sanitaria. 

Art. 35.- Son servicios pllblicos a la población en general loe 

que ee preeten en establecimientos pllblicos de salud a loa 

habitantes del pais que as1 lo requieran, regidos por criterios de 

univer1111l idad y de gratuidad fundada en las condicionH 

socioeconOmicaa de los usuarios. 

Art. 37, - Son ae1·vic ioe a derechohabientea de instituciones 

pllblicas de seguridad social los prestados por estas a las personal!! 

que cotizan o a las que hubieren cotizado en las mismas conforme a 

sus leyes y a sus beneficiarios, los que con sus propios recursos o 

por encargo del Ejecutivo Federal presten talee instituciones a 

otros grupos de usuarios. 

Dichos servicios. en los t6rminos de esta Ley y sin pe1·juicio 

de lo que prevengan las leyes a 1118 que se refieren el p4rrafo 

anterior, comprenderan la atención medica, la atención materno-
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infantil. la planificación fami l ia1·, la salud mental. la promoción 

de la formación de recursos humanos, la salud ocupacional y la 

prevención y control de enfermedades no transmisibles y 

accidentales. 

Art. 38.- Son servicios de salud privados los que presten 

personas f1sicas o morales en las condiciones que convengan con los 

usuarios, y sujetas a los ordenamientos legales, civiles y 

mercantiles. En materia de tcu·ifas, se aplicar6 a lo dispuesto por 

el art1culo 43 de esta Ley. 

Estos aervicios pueden s~r contratados directamente por los 

usuarios o a trav~s de sistemas de seguros, individuales o 

colectivos. 

Art. 39.·· Son eervicios de salud de carácter social los que 

presten, directamente o mediante la contratación de seguros 

individuales o colectivos, los grupos y organizaciones sociales a 

1ue miembros y a loe beneticiarioe de loe miemos. 

CAPITULO IV 

"ASPECTOS JURIDICOS RELACIONADOS CON EL SIDA, 

CONTEMPLADOS EN LA LEY GENERAL DE SALUD" 

I.- Dei-echos de los Enfermos del SIDA. En el art1culo 51 de la 

Ley General de Salud establece: 

"Los usuarios tendr6n derecho a: 



- Obtener prestación de salud oportuna y de la calidad 

idónea. 

- Recibir atención protesional y ~ticamente responsable. 

- Recibir un trato digno por parte de los trabajadores de 

salud. 

- Manifestar sus inconformidades con respecto a la 

prestación de los servicios de salud. 
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II.- Sujetos obligados a notificar: Es obligatoria la 

notificación a la Secretar1a de Salud o a la autoridad sanitaria 

más cercana, de las siguientes enfermedades y en los t~rminos que a 

continuación se especifican: 

Será obl igatot·ia la notit'icación inmediata a la autoridad 

sanitaria más cercana de los casos en que se detecte la presencia 

del virus de la inmunodeficiencia humana CVIHl o de anticuerpos de 

dicho virus, en alguna persona. 

Las personas que ejerzan 

actividades afines, están obligadas 

sanitarias de los casos de 

posteriormente a su diagnóstico. 

la medicina o 

a da1· aviso a 

enfermedades 

que real icen 

las autoridades 

transmisibles. 

"Estan obligados a dar aviso, en loe términos del art1culo 136 

de esta Ley, los jefes o encargados de labo1·atorios, los directores 

de unidades mtdicas, escuelas, fi1bt"icas, talleres, asilos, los 

jefes de oficinas, establecimientos comerciales o de cualquier otra 



93 

índole y en gene1·al. toda pereona que poi· ci1·cunstancias 01·dinarias 

o accidentales tenga conocimiento de algunos de los casos de 

enfermedades a que se 1·efie1·e esta Ley. 

TITULO OCTAVO 

PREVENCION Y CONTROL DE ENFERMEDADES Y ACCIDENTES 

CAPITULO II 

ENFERMEDADES TRANSMISIBLES 

Art. 133.- .. 

I.- .... , 

II .- . . . . . 

III.- .. , , , 

IV.- ..•.. 

Art. 134.- La Gecretaria de Galud y los gobiernos de las 

entidadee federativas, en eus respectivos ~mbitos de competencia, 

realiz~r6n actividades de vigilancia epidemiológica, de prevención 

y control de las siguientes enfermedades transmisibles. 

I.- Cólera. fiebre tifoidaa, paratifoidea, shigelosis, 

amibiaeie, hepatitis virales y otras enfermedades infecciosas del 

aparato digestivo: 

II.- Influenza epid~mica, otras infecciones agudas del aparato 

reeph·atorio, infecciones meningocóccicas y enfermedades cauaadas 

por eatreptococos1 

III.- Tuberculosis: 
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IV.- Difteria. tosferina. tétanos, sarampión, poliomielitis, 

rubeola y parotiditis infecciosa; 

V.- Rabia, peste, brucelosis y otras zoonosis. En estos casos 

la Sec1·etaria de Salud coordinará sus actividades con la de 

~gricultura y Recursos HidraQlicos; 

VI.- Fiebre amarilla, dengue y otras enfermedades viralas 

transmitidas poi· artrópodos; 

VII.- Paludismo, tifo, fiebre recurrente transmitida por 

piojo, otras rickettsiosis, leishamaniasis, tripanosomiaais y 

oncoce1·cosis. 

VIII.- Sífilis, infecciones gonocóccicas y otras enfermedades 

de transmisión sexual; 

IX.- Lepra y mal del pinto; 

X.- Micosis profundas¡ 

XI.- Helmintiasis intestinales y extraintestinales; 

XII.- Toxoplasmosis1 

XIII.- Síndrome de inmunodeficiencia adquirida ( SID~ l y 

XIV.- Las demás que determinen el Consejo de Salubridad 

General y los tratados y convenciones internacionales en los que 

Estados Unidos Mexicanos sean parte y que se hubieren celebrado con 

arreglo a las disposiciones de la Constitución Política de los 

Estados Unidos Mexicanos. 

~rt. 136.- Es obligatoria la notificación a la Secretaria de 

Salud o en su detecto, a la autoridad sanitaria m4s cercana, de las 

siguientes enfermedades y en los términos que a continuación se 

especifican1 



I.

II .

III.

IV.-
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Asimismo, eer& obligatoria la notificación inmediata a la 

autoridad sanitaria m4e cercana, de loe caeos en que ee detecte la 

presencia del virus de la INMUNODEFICIENCIA HUMANA (VIHl O DE 

ANTICUERPOS DE DICHO VIRUS, en alguna persona. 

CAPITULO IV 

ACCIDENTES 

Art. 162.- Pera lo• efectos de esta Ley, ee entiende por 

accidente el hecho 10bito que oca•ione dafto• a la salud, y que ee 

produzca por 

p1·eveniblee. 

la concurrencia de condiciones potencialmente 

Art. 163.- La acción en materia de prevención y control de 

accidentes comprendt1 

I.- El conocimiento de las cau•as m4s usuales que generan 

acc idente11 

II.- La adopción de medidas para prevenir accidentes; 

III .- El deaai-rol lo de investigación para la prevención de los 

miamos; 
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IV.- El fomento, dentro de los programas de educación para la 

salud, de la orientación a la población pa1·a la prevención de 

accidentes: 

V.- La atención de. los padecimientos que se produzcan como 

consecuencia de ellos, y 

VI.- La promoción de la participación de la comunidad en la 

prevención de accidentes. 

Para la mayor eficacia de las acciones a las que se refiere 

este art!culo, se ci-ear4 el Consejo Nacional para la Prevención de 

Accidentes del que formar4n parte representantes del sector 

pQblico, social y privado. 

Art. 164.- ..... 

TITULO DECIMOCUARTO 

CONTROL SANITARIO DE LA DISPOSICION DE ORGANOS, 

TEJIDOS Y CADAVERES DE SERES HUMANOS 

CAPITULO II 

ORGANOS Y TEJIDOS 

Art. 321.- Los transplantes de 61·ganos o tejidos en ser11 

humanos vivos podr4n llevarse a cabo con fines terap•uticos 

solamente cuando hayan sido satisfactorios los resultados de las 

investigaciones realizadas al efecto. representen un riesgo 
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aceptable para la salud y la vida del disponente originario y del 

receptor. y siempre que existan justificantes de orden terapéutico. 

Al efecto la Secreta1·ra de Salud tendrá a su ca1·go Registros 

Nacionales de Transplantes y de Transfusiones. 

Art. 323.- La selección del disponente originario y del 

recepto1· de órganos o tejidos para tl"asplante o transfusión, se 

hard siempre por prescripción y bajo contl"ol m6dico, en los 

Urminos que fije la Secl"eta1·ia de Salud. 

A1·t. 330. - La extracción de 1 a sangre humana con f i nee 

terap6uticos, su andlieis, fraccionamiento en eus diterentes 

componentes, conee1·vación y aplicación, eeta1·6n a cargo de bancos 

de sangre y servicios de ti-ansfusión que se instalar.in de acue1·do 

con las disposiciones aplicables y pl"evia autorización de la 

aec1·etal"ia de Salud. La sangre serd considei-ada como tejido, 

Art. 331.- La Secretaría de Salud otorga1·6 la autol"ización a 

que se l"éfiere el artículo anterior, a loe establecimientos que 

cuenten con el personal t6cnico y el equipo e instrumental 

necesario para la obtención, andlieis, preservación sanitaria y 

suministro de la sangre y sus componentes y derivados con fines 

terap6uticos, y que tengan como responsable a un profesional m6dico 

capacitado en la materia. 

Art. 332.- La sangre humana solo podr6 obtenei-ee de 

voluntal"ioe que la proporcionen gratuitamente y en ning(ln caso 
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podr4 ser objeto de actoe de comercio. 

Art. 333.- Los órganos y tejidos de seres humanos, incluyendo 

la sangre y hemoderivadoe, no podr4n internarse o salir del 

territorio nacional ein permiso previo de la Secretaria de Salud, 

aplic4ndose, en lo conducente las dispoeicionee del Capítulo XIII 

del Titulo Décimoeegundo de esta Ley. 

del 

Los permieoe para que 

territorio nacional, 

la sang1·e y hemoder ivados puedan ea lir 

se conceder4n siempre y cuando ~etén 

satisfechas las necesidades de ellos en el país, ealvo caeos de 

emergencia. 

Art. 334.- Cualquier órgano o tejido, que haya sido 

desprendido o seccionado por intervención quirargica, accidente o 

hecho ilícito, deber4 ser manejado en condiciones higiénicas y su 

deetino final ser4 la incineración, ealvo que se requie1·a para 

fines terapéuticos, de docencia o de. investigación, en cuyo caso 

los establecimientos de salud podrdn disponer de ellos o remitirlos 

a instituciones docentes autorizadas por la Secretaría de Salud; en 

loe términos de esta Ley y adem4s disposiciones gene1·ales 

aplicables. 
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TITULO DECIMO OCTAVO 

MEDIDAS DE SEGURIDAD, SANCIONES Y DELITOS 

CAPITULO I 

MEDIDAS DE SEGURIDAD SANITARIA 
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ART. 402.- Se consideran medidas de seguridad las 

disposiciones que dicte la autoridad sani tat"ia competente, de 

conformidad con loe preceptos de esta ley y demás disposiciones 

aplicables, para proteger la salud de la población. Las medidas de 

eeguridad se apl icar6n sin pe1·juicio de las sanciones que en su 

caso. correspondieren. 

ART. 404.- Son medidas de seguridad sanitaria las siguientes: 

I.- El aislamiento; 

II.- La cuarentena: 

III.- La obeervación personal1 

IV.- La vacunación de personas: 

V.- La vacunación de animales; 

VI. - La destrucción o cont1·01 de i neectos u otra forma 

transmisora y nociva; 

VII .. - La suspensión de t1·abajos o servicios: 

VIII.- La suspensión de mensajes publicita1·ios en mateda de 

salud; 

IX.- La emisión de mensajes publicitarios que advierta 

pe l ig1·os de da ti os a la ea l ud; 

X.- El aseguramiento y destrucción de objetos, productos o 

sustancias, 
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XI.- La desocupación o desalojo de casas, edificios, 

establecimientos, y en general, de cualquier predio: 

XII.- La prohibición de actos de uso. y 

XIII.- Las demds de índole sanitaria que determinen las 

autoridades sanitarias competentes, que puedan evitar que se causen 

o continQen causando riesgos o danos a la salud. 

ART. 416.

ART. 417.-

SANCIONES 

CAPITULO II 

ADMINISTRATIVAS 

ART. 416.- Al imponer una sanción, la autoridad sanitaria 

tundard y motivar4 la resolución, tomando en cuenta: 

I.- Los danos que se hayan producido o puedan producirse en la 

salud de las personas¡ 

II.- La gravedad de la infracción: 

III .- Las condiciones socioeconómicas del infractor¡ y 

IV.- La calidad de reincidente del infractor. 

NORMA TECNICA 

La Secretaria de Salud dicto el 17 de Noviembre de 1966 la 

siguiente norma tl!cnica: La tl!cnica ntlmero 324 para la pnvención y 

control de la infección por virus de la inmunodeficiencia. 
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Con fundamento en lo dispueeto por los artículos 3' fracción 

XV, 13 fracción I. 14. 134 Y 140 de la Ley General de Salud; 43, 48 .· 

y 52 del Reglamento de la Ley General de Salud en materia de 

Control Sanitario de la Disposición de Organos, Tejidos y Cadaveres 

de Seres Humanos, y 19 del Reglamento Interior de la Secretaria de 

Salud, se emite esta norma t6cnica, 

CAPITULO I 

DISPOSICIONES GENERALES 

ART. l' .- Las disposiciones de esta norma Ucnica son de 01·den 

p\lbl ico e inte1·es social y tienen por objeto uniformar los 

principios y criterios de operación de los componentes del Sistema 

Nacional de Salud respecto de las actividades relacionadas con la 

p1·evención y control de la infección por el vil"us de la 

inmunodeficiencia humana en virtud de que constituye por su 

magnitud y t1·ascendencia un g1·avoe p1·oblema de s11.lud püblica. 

ART. 2'.- Esta norma t~cnica es de observancia obligatoria en 

todo el territorio nacional y su aplicación y vigilancia 

corresponde a la Secreta1·ia de Salud. 

ART. 3'.- La infección por virus de la Illll\unodeficiencia 

humana es causada por loe retrovirus VIH-l y VIH-2, y se transmite 

de la manera siguiente: 

I. Por contacto sexual; 

II. Atravez de la sang1·e y sus componentes 1 

III. For el uso de agujas contaminadas: 
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IV. Durante el periodo peronatal, y 

v. Por transplante de órganos y tejidos. 

ART. 4 •. - Para efectos de esta no1·ma técnica se entenderá por: 

VIH: Virus de la Inmunodeficiencia Humana. 

SIDA: S1nd1·ome de la Inmunodeficiencia Adquirida. 

ART. 5'.- Los grupos con mayor probabilidad de adquirir la 

infección por VIH son los siguientes: 

Al Con practicas de alto riesgo: 

I. Homosexuales masculinos con varios companeros sexuales. 

II. Bisexualee masculinos con varios companeros sexuales. 

III. Heterosexuales con varios companeros sexuales, y 

IV. Farmacodependientes que usan la vía endovenosa. 

Bl De alto riesgo: 

I. Hemof H i cos; 

II. Politransfundidoe a partir del ano de 19801 

III. Companeros sexuales de los individuos pertenecientes a 

cualquiera de los grupos a que se refiere el inciso Al y las 

tracciones I y II del inciso Bl de este articulo, y 

IV. Hijos. nacidos a partir del ano de 1980, de individuos 

pertenecientes a cualquiera de los grupos a loe que ee refiere este 

arttculo. 

ART. 6',- La infección por VIH presenta las variedades 

clínicas siguientes: 



I. Infección aguda; 

II. Infección asintomática: 

III. Linfademopatía generalizada persistente; 

IV. Síndrome de la Inmunodeticiencia Adquirida. 
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ART. 7'. - Los sujetos en estudios de infección po1· VIH se 

clasifican de la manera siguiente: 

I.- Infectados probables: quienes resulten seropositivos o 

seroconvertidos en pruebas de tamizaje¡ 

II.- Infectados comprobados: quienes resulten seropositivos o 

seroconvertidos en pruebas confirmatorias. 

CAPITULO II 

MEDIDAS DE PREVENCION 

ART. 8' .- La p1·evenci6n de la infección por VIH se debe 

realizar tanto en la pomunidad como en los grupos con mayor 

probabilidad de adquirir la infección y entre el personal de salud. 

ART. 9' .- Las medidas 

personal de salud para la 

comunidad. son las siguientes: 

fundamentales que debe adoptar el 

prevención de la infección en la 

I. Información respecto a la magnitud y trascendencia del 

problema de salud pública que presenta la infección por VIH: 

II. Información resp11cto a los mecanismos de transmisión y 

formas de p1·evención de la infección poi· VIH. e 
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III. Información a los acupunturistae, aplicadores de 

inyecciones, trabajadores de peluqueria, salones de belleza y 

pedicuro, tatuajlstas y similares sobre la necesidad de esterilizar 

los instrumentos punzo-cortantes que utilicen. 

ART. 10• .- Las medidas fundamentales que debe adoptar el 

personal de salud para la prevención de la infección en los grupos 

con alta probabilidad de adquiril•la, son los siguientes: 

I. Intonnar sobre la conveniencia de: 

- Evitar las relaciones sexuales con m~ltiples compafteros; 

- Usar preservativos (condón): 

·· Evita1· la donación de sangre, órganos y tejidos: 

- Evitar el embarazo, y 

- Practicarse pruebas de detección de anticuerpos para VIH. 

II. Informar sobre la sintomatologta de la infección por VIH y 

en su caso, sobre la importancia de solicitar inmediatamente 

atención m6dica. 

ART. i1·.- Las medidas fundamentales que se deben adoptar para 

la prevención de la infección poi· VIH en los establecimientos de 

salud y entre el personal de salud que tenga contacto con sangre y 

sus componentes. órganos, tejidos y cad4veres humanos, asl como con 

los sujetos infectados son las siguientes: 

I. Informar sobre la magnitud y trascendencia del problema de 

salud que constituye la infección por VIH. y 
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II. Cumplfr con las p1·escdpciones siguientes: 

- Lavado de manos inmediatamente después de haber tenido 

contacto con mate1·ial potencialmente infectado; 

- No introducir la aguja en el p1·otecto1· después de 

utilizarla, sino depositarla en un recipiente rigido: 

- Uso de cubrebocas, guantes, botas quirurgicas, mandil y en 

su caso, gafas protectoras dependiendo de la actividad del 

pel"sona l 1 

Identificacion de equipo, material y 1·opa probablemente 

contaminados, para ser desinfectados, esterilizados y dest1·uidos 

segun el caso¡ 

- Limpi~za con hipoclorito de sodio al O.~% o con otros 

desinfectantes de las superficies potencialmente contaminadas; 

-· Uso de tarjeta con pacientes hospital izadoa con infección 

por VIH en la que senale: "Precauciones para sangre y líquidos 

corporales", e 

- Incineración de tejidos provenientes de personas infectadas 

o probablemente infectadas por VIH y el material quirurgico 

desechable que ee empleó en su estudio y tratamiento. 

ART. 12' .- En caso de probable expoeición al VIH poi· el 

pe reo na l de salud por contacto con sang1·e del paciente, con 

laceraciones de la piel. de lae mucosa.e, o a través del piquete o 

cortadura, se deberá realizar inmediatamente después del accidente, 

investigación de anticuerpos espec1ficos y i·epetirse a los 3, 6 y 

12 meses, diagnosticándose como caso de infección ocupacional, 
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aquel que demuestre ser convei·sión durante este periódo. 

REGLAMENTACION DE LA SANGRE 

Para efectuar la toma de órganos y tejidos se requie1·e el 

consentimiento expreso y por escrito del disponente originario, 

libre de coacción física y moral. otorgado ante notario o en 

documento expedido ante dos testigos idóneos y con las dem4s 

formalidades que al efecto senalen las disposiciones aplicables. En 

el caso de la sangre, no será necesario que el consentimiento sea 

manifestado por escrito. 

La Noi·ma t6cnica número 277 publicada en el Diado Oficial el 

29 de enei·o de 1986. para la disposición de sangre humana y sus 

componentes con t'ines ter·apéuticoa establece: 

ART. 3Q,- La sangre humana transfundida y sus componentes se 

pueden emplear con t'ines terap~uticos como: 

- Sangre total 

- Concentrados celulai·es; o 

- Plasma 

ART. 6Q.- En ningún caso podr4n ser disponentes de sangre: 

- Homosexuales 

- Bisexuales 

- Prostitutas o 
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- Farmacodependientes 

~RT. 15.- La sangre 

pruebas de hepatitis, VIH, 

humana con resultado positivo a las 

ser6 desechada previa esterilización 

asegur6ndose de tomar las medidas necesarias para que no ee cauee 

rieego a la salud. 

ror lo anterior y recordando que el SID~ es una enfermedad 

hasta aho1·a totalmente incu1·able en la que solamente ee ha logrado 

e.l control de dicho virue y que de igual manera ésta se considera 

como un delito contra la salud. sabemos que el sujeto que adquiera 

el virus del SID~. ataf'le su salud, toda vez que va a sufrir de 

ciertas alteraciones en eu 01·ganismo, atacando pi-incipalmente la 

vida de lae pe1·eonas independientemente del medio social que sea, 

tiene e 1 conocimiento que tarde o temprano va a moril·. 

Por ello el derecho a la ealud se eetableció con los 

siguientee propósitos: 

Lograr el bienestar fieico y mental del mexicano, 

constribuyendo el estado al ejercicio pleno de sus capacidades 

humanae. 

Prolongar y mejorar la calidad de vida en todoe nuestroe 

sectores sociales, sobre todo los m6s desprotegidos. 

Crear y extender, en lo posible, toda clase de actitudes 

solidarias y responsable de la población, tanto en la preservación 
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y conservación de la salud, como en el mejoramiento y restauración 

de las condiciones genera les de vida, con la idea de lograr para el 

mexicano una existencia decorosa. 

- El disfrute de servicios de asistencia social que satisfagan 

eficaz y oportunamente las necesidades de nuestra población. 

Desarrollar la enserlanza e inveetigación cientifica y 

tecnológica para la salud. 

Concluyendo que dentro de la Ley General de Salud, como ya se 

mencionó se encuentra reglamentado el SIDA, como una enfermedad 

tranemisible. además de sanciones administrativo.e a los m~dicos y 

personas que realicen actividad a f!n y que no den aviso a las 

autol"idades ea ni tariae cuando detecten 11 un paciente que tenga esta 

enfermedad: así como medidas de p1·evención, cont1·01 y seguridad con 

lae cuales se puede apoyar el Juzgador par11 aplicar las que 

considere convenientee a eu criterio y teniendo en cuenta que la 

sociedad mexicana ha reepondido ante dicha enfermedad con la 

creación y organización de grupos en aeociacionee civiles y 

sociales, integrado por grupos de homosexuales y de pereonae 

interesadae en ofrece1· su ti·abajo, para contribuir a que la 

enfermedad no continúe creciendo de una manera desmesurada. Lo 

ante1·ior sirve de fundamento para el análisis del caso práctico que 

se desarrollara en el Oltimo capitulo del presente trabajo de 

investigación. 
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:i . 4 . or::rmrno COMPAI'\ACIC) 

~.4.1. CODIGO ~!VIL DE 1070 

" ART. 158rJ. 

au patrimonjo por la faltn de 

~5 'So.lve.JC•l i"khu!.1. C:lViil"·l;"L.i tt•~munda p•;,1· Dül1»1 M<•r'<.lJ:';¡J.ig. :;:.:; 

4(¡1!_-fom. (1)).Cit. ¡;.1g. 24 
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Poi· lo que podemos observar, que en el texto con ante1·ioridad 

descrito, las definiciones dadas, se refieren al dafto causado sobre 

bienes de natui·aleza patrimonial. no siendo el tema de estudio de 

esta investigación. 

El Código Civil de 1870 eólo se refiel."e al dal'lo de1·ivado del 

incumplimiento de una obligación, no regulando el dal'lo p1·oveniente 

del incumplimiento de un deber general, igualmente sucede en el 

caeo de loe l lamadoe "pe1·Juicioe". 

3.4.2. CODIGO CIVIL DE 1884 

Este Código eegu!a substancialmente las ideas en materia de 

agravios del Código de 1870, y ambos Jamde contemplaron el ag1·avio 

extrapatrimonial. Loe artículos 1464 y 146~ de este cuerpo 

normativo estableceni 

" ART. 1464.- Se entiende por dafto la pfrdida o menoscabo que el 

contratante haya sufrido trn su patrimonio por la falta de 

cumplimiento de una obligación. (47) 

"ART. 146~.- Se reputa perjutcio la privación de cualquie1· ganancia 

lícita que debiese haberse obtenido por el cumplimiento de una 

obligación". (48) 

Refirifndoee a loe tipos de danos el maestro BorJa Soriano. 

47 Idem. Ob.Cit. pdg. 26 
48 IIdem. Ob.Cit. pll.g. 26 
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explicó que las legislaciones extranjeras, a diferencia de la 

nuestra, asimilan daf'los y perjuicios como sinónimos y lucro cesante 

se llama la privación de la ganancia l!cita que se deja de percibir 

por incumplimiento de una obligación. Se observa que nuestras leyes 

identifican al daf'lo con el concepto de ~ql1Q. emerqep_.!;§, es decir, el 

menoscabo que sufre una persona en su pat1·imonio y el pe1·juicio con 

el de ~~§~. que no es otra cosa que la privación de una 

ganancia lícita por falta de cumplimiento de una obligación. 

Como puede deducirse del presente estudio, tampoco en el 

Código que cita con anterioridad contiene la disposición de daf'lo 

moral en forma expresa existiendo solamente como en el caso 

anterior una mera excepción. 

3.4.3. CODIGO CIVIL DE 1926 

Respecto de este código, en materia de daf'lo moral es necesario 

distinguir las dos 'pocas en que se divide: 

P..RllmilA..-fil:Q.CA: Comprende la vigencia de este ordenamiento hasta la 

reforma del Art. 1916 de fecha 28 de diciembre de 1982. En esta 

'poca se descubre que, por prime1·a vez en nuest1·a legislación 

civil, aparece un artículo gen6rico que regula la reparación del 

daf'lo causado a bienes de naturaleza extrapatrimonial. 

En este nume1·al se establece el derecho de la víctima de un 

ilícito, o de su familia, a una indemnización a título de 
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i-ep11ración del dano moral, pero que no pod1·a exceder de la tercera 

parte de la responsabilidad civil. 

En su al."t!culo 1916 exprel!laba 1 "ART. 1916 .- Independientemente 

de los danos y perjuicios, el juez puede acordar en favor de la 

victima de un hecho il!cito o de eu tamilia si aqu~lla niuere, una 

indemnización equitativa a t!tulo de reparación mol."al, que pagard 

el l."eeponsable del hecho. Esta indemnización no podrd exceder de la 

tercera parte de lo que importe la responsabilidad civil. Lo 

dispuesto en este arttculo no se aplicard al Estado en el caso 

previsto en el Art. 1928". (Í;9) 

El p1·ecepto mencionado noa dice que la v!ctima o sus 

tamilia1·es, si fallece. tienen derecho a una indemnización 

equitativa. lo cual es loable para el legislador, pero que de nada 

sirve ya que a continuación determina que no podrd exceder del 

importe de la tercera parte de la reeponeablidad civil, lo cual 

desaparece lo equitativo de la reparación del dafto moral. 

Por lo que ello nos permite comprender que el ordenamiento 

citado realiza la cuantificación del dano moral en relación al dafto 

m11terial caul!lado, por lo que de cierta m.iner11 le es necesa1·io al 

juez para determinar la existencia y cuantificación del dafto mo1·al. 

ya que de exietil." el ilícito ee presume el dafto moral del cual no 

se requiere dete1·minar su extensión, sino sólo la cuantificación de 

la te1·cera parte de la responsabilidad civil. de lo que se deriva 

-----------
4ÍJ Idem. Ob.Cit. pdg. 27 
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que el precepto de 1·eterencia en realidad constituye una pena y no 

una tutela del da!fo mo1·al, puesto que en ningún momento se reo.liza 

su determinación sino que sólo se presume, además es innecesada la 

dimensión del dano moral. es dech·. no importa lo gi·ave o leve del 

da!fo moral. ya que en ningún caso será mayor de la te1·cora pa1·te 

del dano material. 

Por lo que resulta importante sel'lalar tres puntos: 

I.- Nuestra legislación civil admite por primera vez la reparación 

moral de manera genérica. 

II .- La reparación ordenada a t1tulo de indemnización mo1·a1 no es 

autónoma, sino que se encuentra supeditada a la existencia de la 

responsabilidad proveniente de un dal'lo de naturaleza pat1·imonial. 

Si no existe un dal'lo patrimonial no pod1·d existil· un dal'lo mo1·a1. 

III.- El monto de la indemnización fijada por el juez se limitará a 

las dos terceras pertes de lo que se condene por dano patrimonial, 

como máximo. 

De los t1·ee aspectos, sólo el primero (inciso Il parecer ser 

positivo, ya que en loe otros dos reeul ta injusto quei-er supeditar 

la exi11tencia del dal'lo mo1·al a la del dal'lo patrimonial e 

inconveniente establecer un límite al que se debe cet'lir la 

indemnización moral. 

El artículo citado decía claramente que no podía condenarse a 



ll/1 

nadie a paga1· una suma de dinero a título de repa1·ación moi·al, si 

antes no existía condena por un datlo de tipo patrimonial, 

Por lo que hace al inciso III tambi~n, este 1·esulta 

desafo1·tunado, ya que la supeditacion de la existencia del datlo 

moral a la del datlo patrimonial es infundada. Po1· si no bastara, el 

monto de la indemnización se limita a las dos terceras partee de lo 

que importe este tipo de 1·esponeabil idad civil. Si no se puede 

decir que los derechos de la personalidad tienen un precio, más 

erróneo, es deci1·, que la indemnización ordenada a titulo de 

1·ep11ración moral deberd. tener un limite que no excederd. de un 

porcentaje directamente relacionado con lo que se condene poi· datlo 

patrimonial. 

Esto es, que a partil• de la cantidad que se condene por 

responsabilidad civil proveniente de un datlo de tipo patrimonial, 

el agravio moral será indemnizado, desde cero por ciento hasta las 

dos twceras pcu·tes de lo que impo1·te la responsabilidad civil y 

nunca la reparación podrá e:.:ceder de dicho porcentaje fijado por el 

artículo 1916. 

En nuestro derecho, antes de la reforma del artículo 1916 del 

Código Civil de 1928, en diciembn de 1982, el dal'lo moral ten!a 

desde antes que se causará y reclamará, los mínimos y máximos a que 

deberá sujetarse la indemnización, cosa absurda, como lo es el 

inapropiado sistema de establecer en forma imperativa un límite a 

la indemnización moral. 
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Dentro de esta prime1·a ~poco. ea necesario comentar el 

articulo 143 del Código Civil, que dice lo siguiente; 

"ART. 143.- El que sin causa gro.ve. a juicio del juez l·ehusare 

cumplir sus compromisos de matrimonio o difiero. indefinido.mente su 

cwnplimiento. pagará loe go.stoe que la otra pa1·te hubiei-a hecho con 

motivo del matrimonio proyecto.do, En la misma responsabilidad· 

incun·h·á el prometido que diere motivo grave pa1·a el i·ompimiento 

de los esponsales. Tambidn pagará el prometido que sin causo. grave 

falta1·e o. su compromiso, uno. indemnización a titulo de 1·epa1·aci6n 

moral, cuando por lo. duracibn del noviazgo. lo. intimidad 

establecido enti·e los prometidos. lo publicidad de las 1·e1aciones. 

la proximidad del matrimonio u otras causas semejantes. el 

l·ompimiento de los esponsales cause un g1·ave dal'lo a la reputacibn 

del prometido inocente. Lo. indemnizo.cibn será prudentemente fijada 

en cada caso po1· el Juez. teniendo en cul!!nta los l·~cu1·eos del 

prometido y la gi·avedo.d de 1 perjuicio causado al inocente", (50) 

Como un ejemplo de la relación gendrica con el dano moral, en 

cuanto o. la natu1·a1ezo. ju1·tdica de los esponsales, de acuerdo con 

el artículo 143 del Código Civil, tiene un punto importante que es 

el relativo o. lo. reparación que ordeno.. Esta e11 totalmente 

diferente a lo. o.cordada en la primera etapa del dafto moral. en los 

términos de 1 articulo 1916 del Código Civil, teniendo lo.e 

siguientes co.racteristicas: 

50' Idem. Ob.Cit. p6g, 29 
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!.- Se trata de ~n dano moral específico, siguiendo en aste punto a 

la corriente Alemana y no Suiza. El Código Aleman en su a1·tl'.culo 

253 dispone: " Solamente en los casos p1·evistos por la Ley. podrci 

reclamarse indemnización en metálico si el dano inferido no tiene 

ca1·ácte1· patrimonial". {51) 

II.- Para poder determinar et monto de la indemnización el juzgador 

tiene que tomar en cuenta las caracter1sticas del propio artículo, 

como lo es la du1·ación del noviazgo, p1·oximidad del matrimonio, 

intimidad establecida. etc. 

III .- Persiste el infinito p1·oblema del monto de la reparación 

mo1·al y la discrecionalidad del Organo Jul"isdiccional. para 

establecer p1·udentemente la cantidad que se entregará a 1 ofendido 

para reparación del daf'io moral p1·oducido. 

En este precepto de autonomta en la legislación sobre agravio 

moral, independientemente de refeririee a un darto moral eepecHico, 

actualmente puede fundamentarse para efectos de reclamación, en el 

artículo 1916 del Código Civil y de la misma forma para la prueba 

del dal'lo mo1·a1 y el monto de la indemnización que ordena, la i·azón 

es que dicho precepto legal puede de mane1·a indirecta comp1·ender el 

menoscabo que suf1·e una persona en sus sentimientos, honor, decoro 

y reputación por el rompimiento de los esponsales sin su 

responsabilidad. 

51 Idem. Ob.Cit. pág. 29 
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S.f;§.1.lliP.lL _J:J'_Qt;:.A: Se inicia con la figura del dal'lo moral que 

contempla el nuevo articulo 1916 del Código Civil vigente C1902l, 

El 20 de diciemb1·e de 1982 la H. Cáma1·a de DiputadolS del 

Cong1·eso Federal, aprobó el decreto que reformó diversos art icu los 

del Código Civil vigente (1928), entre ellos el articulo 1916. 

Dicha reforma se publicó en el Diario Oficial de la Federación el 

dia 30 del mismo mes, y entró en vigo1· el dia siguiente a su 

publicación. El nuevo articulo 1916 quedó en los siguientes 

té1•minos; 

ART. 1916.·- l'or dal'lo moral se entiende l<l afectación que una 

persona sufre en sus sentimientos, afectos, creencias, decoro, 

honor, reputación, vida p1·ivada, configuración y aspectos fisicos, 

o bien la conside1·aci6n que de si misma tienen los demd.s. 

Cuando un hecho u omisión ilicitos p1·oduzcan un dal'lo moral, el 

1·Hponsal:Jle del mismo tendrá la obligación de repararlo mediante 

una indemnización en dinero con independencia de que se haya 

causado un darlo mate1·ial, tanto en responsabilidad contractual como 

extracontractual. Igual obligación de repai·a1· el dal'lo moral tendr4 

quien incu1·ra en responsabilidad objetiva conforme al articulo 

1913, asi como el Estado y sus funcionarios de acue1·do al articulo 

1928. ambas disposiciones del presente Código. 

La acción de t•eparación no es transmisible a terceros por acto 

ent1·e vivos y solo pasa a los herederos de la victima cuando ~eta 

11 
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haya intentado la acción en vida. 

El monto de la indemnización la detenninar6 el Juez, tomando 

en cuenta 1011 derechos lesionados, el g1·ado de responsabilidad, la 

situación económica del responsable y de la vtctima, así como las 

deme.e ci1·cunstancias del caso. 

Cuando el dano moral haya atectado a la v!ctima en su decoro, 

honor, re pu tac ión o considenic ión, e 1 Juez 01·dennrá a petici~n de 

esta y con cargo a la responsable, la publicación de un eetracto de 

la sentencia, que i-ef leje adecuadamente la naturaleza y alcance de 

la misma, a través de los informativos. El Juez ordenará que los 

mismos den publicidad del estracto de la sentencia con la mi11ma 

i·elevancia que hubiere tenido la difusión odginal". (52} 

El precepto en estudio en vez de da1· un concepto de datlo moral 

enuncia las formas en que se produce: afección en sus sentimientos, 

afectos, c1·eencias, decoro. hono1·, reputación, vida p1·ivada, 

configuración y aspectos ttsicos. o en la consideración que de si 

mismos tengan las demás personas. 

tos sentimientos pueden ser considerados como la aptitud para 

1·ecibfr impresiones exterio1·ee, o c9mo la conciencia 1ntima que se 

tiene de una cosa, o como nos dice Hegel:" el eentimíento puede ser 

considerado propiamente como la forma de la individualidad del 

sujeto, en la que e 1 p lace1·, goce, verguenza y arrepentimiento 

52 Idem, Ob.Cit. pág. 27 
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constituyen modificaciones del sentimiento". (53) 

En este sentido podemos conside1·ar al sentimiento en dos 

aspectos: p1·ime1·0, como la aptitud o capacidad de querer y pensar, 

es decil·, en forma subjetiva y en segundo lugar, lo podemos 

considerar como el contenido de los sentimientos, como las 

1·epresentaciones que de las coso.e tenga, en este aspecto es 

considerado objetivamente. 

En relación a loe afectos éstos son conaideradoe como las 

inclinaciones a una cosa o a una persona, por lo que quedan 

comprendido.e dent1·0 de los sentimientos, como un;i de sus 

modi ficac i o ne e 

creencias, de 

con su contenido determinado específico. Las 

igual forma que loe afectos, las creencias 

constituyen una modificación de loe sentimientos. 

Por lo que se refiere al 

privada y coside1·ación que de 

locuciones mencionadas en este 

Decoro, Honor, Reputación, Vida 

s1 misma tienen los dem4e. Las 

apartado, a diferencia de los 

anterioree, se dan en las 1·elacionee exte1·ioree que las personas 

tienen con otras, y el dano moral derivado de estas formas no es 

p1·opiamente en su decoro, en su honor., reputación, consideración 

que de ella tengan loe otros, sino en el efecto que éstos produzcan 

en sus sentimientos, es decil·, son diversas formas de causa1· un 

dano moral. 

53 Hegel.G.F."Enciclopedia de las ciencias filosófica~"; p6g.39 



120 

En la configu1·ación o o.specto f1eico, pa1·ticula1·mente en el 

dat'lo hl")rd 1 ae dan dos di fe1·entee modos: primera poi· el efecto que 

le cause al observa1·se el mismo en su configuración o aspecto 

físico, y por el dat'lo moral producido del 1·echazo o repulsión de 

1 as demás pe1·sonas. 

Es así como por p1·imera vez en nuestro de1·echo se concibe la 

reparación del Dafto Moral de una mane1·a autónoma de cualquie1· otro 

tipo de responsabilidad civil o penal que no sea la derivada del 

dario inmaterial. 11ctualmente no importe si existe o no la condena 

por 1·esponsabi l idad civil derivadd de un dat'lo a bienes materiales, 

para poder ejercer lo acción de reparación moral. 

Po1· lo que uno de loe aciertos de lo. reforma de diciembre de 

1982 es darnos una definición de lo que es el dat'lo moral, que 

bienes tutela, quiénes son responsables civi !mente de un ag1·avio 

extrapati·imonial. quiénes pueden demandar la indemnización, cómo se 

é'l!tablece el monto de la misma y qué criterios tiene que utilizar 

el órgano Ju1·isdiccional para fijarla. 

Todo lo anterior constituye la nueva regulación que da nuestra 

legislación civil al dafto moral, como se aprecia en comparación con 

la primera época. 

3.4.4. CODlGOS PENALES DE 1871 Y 1931 

La comis ion encargada de redacta1· el Codigo Penal de 1871. eet imo 

que esta materia de la 1·esponsabilidad civil originada po1· hechos 
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ilícitos, debería ser el resorte del Código Penal. Y pensó que era 

preferible modificar el sistema del derecho fránces y reglamentar 

en el Código Penal la responsabilidad civil nacida del delito. 

Por este motivo el Código Civil de 1870 y después el de 1884, 

sólo contienen algunas 1·eglas en materia de responsabilidad civil 

por hechos ilícitos. 

El Código Penal de 1931. a diferencia de los ante1·io1·es, 

p1·ecisa que la indemnización está en relación con el darlo causado, 

sea mate1·ia l o mora l. lo cual es un gran adelanto dentro de la 

reeponsabil idad civil, a peear de que al igual que los anteriores 

ordenamientos deja en libertad al juez de determinar el monto de la 

indemnización. 
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3.5. JURISPRUDENCIA MEXICANA 

PROCEDENCIA DE LA RECLAMACION DEL DARO MORAL, CONDICIONADA A LA 

PRUEBA DE LA RESPONSABILIDAD CIVIL. El texto del articulo 1916 del 

Código Civil {anterior a la reforma publicada el 31 de diciembre de 

1982 en el Diario Oficial de la F'ede1·ación) era el siguiente tenor: 

"Independientemente de los daf'los y perjuicios, el juez puede 

acordar, en favo1·de la vktimade unhecho ilkito ode eu 

familia, si aquélla muere, una indemnización equitativa, a titulo 

de 1·eparación moral, que pagará el responsable del hecho. Esa 

indemnización no podr4 exceder de la tercera péu·te de lo que 

impo1·te la 1·eeponsabilidad civil. Lo dispuesto en este articulo no 

se aplica1·4 al Estado en el caso previsto en el articulo 1928". 

Como se ve, la segunda parte del p1·ecepto condi donaba la 

procedencia de la 1·eclamación por concepto de daf'lo moral al hecho 

de que se hubiera acreditado la responsabilidad civil, es decir, la 

reclamación por concepto de daf'los y/o perjuicios de carácter 

patrimonial. C~nsecuentement~. si en un caso en el que legalmente 

deba aplicarse dicha disposición. la actora no demuestra la 

reclamación principal, es correcto absolver también a la demandada 

respecto de la reclamación por concepto de daf'lo moral, 

DMO MORAL. El ar·t!culo 1916 del Código Civil del Distrito Federal, 

est4 redactado con tal claridad qtie hace innecesaria su 
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interpretación, Se dice en él, que independientemente de loa daNos 

y perjuicios. el juez puede aco1·da1· en fo.vor de la v!ctlma de un 

hecho il:!cito, o de su familia, si aquélla muere, una indemnización 

equitativa. a t1tulo de i·eparación mo1·al, que pagara el 

1·esponeable, Se ve de este texto, que el de1·echo de los tamil iares, 

al ser indemnizados a t1tulo de reparación mo1·a1, y aegQn la 

apreciaci6n Judicial, no puede conside1·a1·se como 1·eal izado sino en 

caso ue fallecimiento de la victima. 

PROCEDENCIA DE L~ INDEMNIZACION POR D~AO MORAL. Si se demandan dos 

indemnizaciones una a consecuencia de daf'los materiales y la otra 

como indemnización moral, es cla1·0 que legalmente puede 

considera1·ae probado el monto de la reparación mate1·ial y la acción 

pa1·a exigirla, pe1·0 no la relativa a la repa1·ación mo1·a1, que pa1·a 

su existencia requiere la demosti·ación del hecho il !cito poi· pa1·te 

del demandado, eeglln dispoeición expresa del a1·tículo 1916 del 

Código Civil vigente en el Distrito Federal. 

Se conside1·a de la segunda época la jurisp1·udencia poste1·ior a 

la i·eforma de 1962, de los artículos relativos al dat!o moral, del 

Código C!Vil de 1928. 

DMO MORAL: PRUEB~ DEL MISMO. Siendo el darlo moral algo subjetivo, 

no puede probarse en fo1·ma objetiva como lo alegan los quejosos, al 
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seflal ar que el dal'lo moral no fue probado, puesto que existe 

dificultad para demostrar la existencia del dolor, del sentimiento 

herido por atender a las afectaciones 1ntimas, al honor y a la 

reputación, pol· eso la v:1ctimo. debe ac1·edita1· llnicamente la 

realidad del ataque. 

DAAO MORAL: SU REGULACION. El artículo 1916 reto1·mado del Código 

Civil del Distrito Federal, setlala que los sentimientos, afectos, 

creencias. do coro, honor, re pu tac ión, vida privada, configu1·ac ión y 

aspectos físicos o bien la consideración que de uno tienen los 

demás son los 11 amados derechos de la persona 1 idad, como 

adecuadamente los viene considerando la legislación civilista 

contemporánea y les concede una amplia gama de prerrogativas y 

poderes para garantizar al individuo el pace de estas facultades y 

el respeto al desenvolvimiento de su personalidad f1sica y moral, 

pues el ser humano posee estos atributos inhe1·entee a su condición 

que son cualidades o bienes de la persona 1 idad que el dei-echo 

positivo reconoce o tutela adecuadamente, mediante la concesión de 

un 4mbi to de pode1· y un se tia !amiento de 1 poder general de reepeto 

que se impone a los terce1·os, el cual dentro del derecho civil, se 

tradujo en la concesión de un derecho subjetivo para obtener la 

reparación del datlo mo1·a1 en caso de que se atente contra las 

legítimas áfecciones y creencias de los individuos o cont1·a su 

honr.•r o reputación exposición de m•:itivos de la re!ot·ma lt-gis.liitiva. 
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Di\RO MORi\L. La iniciativa de Reformas del art!culo 1916 y la 

intervención de loe diputados, que consta en el Diario de Debates 

así como los dictámenes de la Comisión de Justicia tanto de la 

C6man:i de Diputados, como del Senado de la Repüblica, que han 

quedado transc1·itos, ponen de manitiest<.• la clan1 intención del 

legislado1· de establece1·, de mane1·a inmedi.lta, una vía accesible y 

expedita, para 1·esa1·c it' del da no mo1·a l. p1·oven !ente de la 

1·esponsabil idad civil. contractual o extracontractua l. cuando 

fueren 'afectados i l íc itame nte los de1·echos extrapati· imon ialee, de 

la pe1·eonal idad, enfatizando que era part icul armen te impo1·tante 

dicha refo1·ma, en los casos en que a través de cualquie1· medio, 

incluyendo los de sifusión, se atacara a una pensona. 

atribuyéndoles supuestos actos, conductas o situaciones, 

conside1·ados como ilegales o violatorios de los valores morales de 

la sociedad. Ciertamente, el actor debe acreditar la ilicitud del 

hi!cho o de li'J. omision. <:·:>mo supuesto indispensable par,, quP. se 

gene1·e la obligación de reparar el da!'lo mol·al: pero esa ilicitud es 

la definida en el artículo 1910 del Código Civil para el Distrito 

Federal. que de ninguna mane1·a exige el ac1·editamiento de una 

conducta típicamente delictiva. 
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4.1. CONTROVERSIA TEORICA DE LA REPARACION DEL DARO MORAL 

El Diccionario de la Real Academia Eapanola dice que la palabra 

"1·eparación", debe comprenderse como e 1 acto de compone1·, 

aderezar, enmendar un menoscabo, 1·emedia1·, y se usa también como 

desgravias, satisfacer al ofendido. (54) Pero en t~rminos 

gene1·alee loe jul'istas entienden por repa1·ación: el acto por medio 

del cual vuelven las cosas al estado en que se encontraban antes 

del evento danoso. 

Poi· Dec1·eto de 16 de diciembre de 1975, publicado en el Dia1·io 

Oficial de 22 del mismo mes y af'!o, se reformo el art!culo 1915 

quedando de la siguiente mane1·a: 

La reparación del da"o debe coneietir a elección del ofendido 

en el restablecimiento de la situación anterior, cuando ello sea 

posible, o en el pago de danos y perjuicios. Cuando el daf'!o ee 

cause a las personas y produzca la muerte, incapacidad total 

permanente, parcial permanente, total temporal o parcial temporal, 

el grado de la reparación se determinará atendiendo a lo dispuesto 

poi· la Ley Federal del Trabajo. Para calcular la indemnización que 

corresponda se tomará como base el cuádruplo del salario mtnimo mas 

alto que esté en vigor en la i-egión y se extl!nderd. al número de 
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trnduciró ~n el pa~u ~e da~~s y p~rjuicios, 

55 il•Nir:·y y L•J·~ti ~hZ•!ulJ·:l."1\ ul:.vb t~O::wic-:.• r'1.ic:t l1:.:· d'! !~. 
E<•!•P(•fl:O·iliilid<l•l ('ivil y ('11nL¡;_~d:1;u!",[)cÍ•J. G7 
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fue el riftón izquierdo el cual le ea estirpado como consecuencia 

del fuerte golpe que recibio. como ee podr4 observar en eete caso 

no ea posible reparar el dafto ocasionado en especie por lo tanto 

tendr4 que ser en numerario, reparando el dano con una suma de 

dinero y dicha reparación se hace en forma parcial. 

En términos generales, ee ha considerado que los valores 

eepirituales de la persona una vez que han eido lesionadoe, jam4s 

podr4n 1er devueltos a su eetado primitivo, cualquiera que 1ea la 

protección Jur1dica que 1e lee conceda y la sanción que se imponga. 

por el dafto moral causado. Es evidente que si la reparación •e 

entiende en un sentido reetringido, tal como la define el art1culo 

191~ del Código Civil vigente, al estatuir que la reparación del 

dafto deber4 coneistir en el restablecimiendo de la situación 

anterior a •1. es obvio que no podr4 lograrse tal resultado cuando 

1e trate de daftoe morale1. A11 miemo el precepto en cita, d11pone 

que cuando eea impo•ible alcanzar el reetablecimiendo de la 

situación anterior al dafto, la reparación con•i•tir4 en el pago de 

los dafto1 y perjuicio• cau•adoe. !•ta ~ltima diepo•ición a •u vez 

encierra tn un circulo vicioeo, put• eólo ptrmitir4 reparar un dafto 

moral cuando se causen dafto1 y perjuicios, lo que equivale a 

declarar que trat4ndo•t de lo• daftoe moralte dado qut no e• poeible 

lograr que la• co•a• vuelvan a eu e•tado primitivo. •ólo •e 

conctdtr4 a la victima una 1atisfacción por equivalente, mediante 

el pago de una suma de dinero. 

¿y que por el htcho de que el dinero, por poderoeo que es, no 
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puede reparar en todos los casos el dafto moral, ser4 razón bastante 

para negar a todas las Víctimas una indemnización? 

Ante la imposibilidad de reparar los valores eepirituales 

lesionados o el dolor causado por un hecho il1cito, al herir los 

sentimientos o las atecciones de una persona, especialmente por la 

p•rdida de los seres queridos, el derecho no ha encontrado otra 

forma de lograr una satistacción para la v1ctima o sus herederoe y 

una sanción para el culpable, que condenarlo a un pago de una euma 

de dinero, independientemente de la responeabilidad penal en que 

pudiere haber incurrido. Estamos de acuerdo en que se trata de una 

satistacción muy imperfecta y que jam4s podr4 alcanzarse la 

reparación total como suele ocurrir trat4ndose de daftos 

patrimonialee, pero serta injusto que ante la imposibilidad de 

alcanzar ese resultado, la victima quedase desamparada. Quienes 

niegan la procedencia de la reparación por dafto moral, alegando que 

jam4e podr4 traducirse en dinero un valor espiritual, olvidan que 

se cometer1a una mayor injueticia si ante la impoeibilidad de una 

reparación pertecta, el derecho no impusiera por lo menos una 

reparación imperfecta. Adem4s, en ciertos casos la indemnización 

pecuniaria puede proporcionar a la vtctima satisfacciones 

espirituales que vengan a compensar lo• daftos moral•• que hubiere 

sutrido. 

Loe tipoe de reparación m4e importantee son los siguientee: 

1.- LA REPARACION NATURAL, es aquella que hace posible que las 

cosas vuelvan al estado en que se encontraban antes de produciree 



131 

el evento danoso. Es decir, mediante el desag1·avio existe una 

igualdad de condiciones, antes o después del hecho il:!cito. Poi· 

ejemplo, la entrega del bien i·obado o la ent1·ego. de la suma de 

dine1•0 debido, con los intereses normales que dkh.:i cantidad 

hubiese producido en manos del acreedor. 

2.·· Ll\ REPl\Rl\CION POR EQUIVALENTE, de la cual dice el maestro 

Rojina Villegas1 "cuando no es posible el desagravio perfecto, ya 

que las cosa.e no pueden estar en una situación idéntica a la que 

tenia antes del daf!o, se busca1·6 un equivalente, que va a tener una 

función ya eea compensatol"ia, que trate de poner ~n una situación 

no id~ntica, pero si lo más igual posible, a. la que ten:ia antes del 

acontencimiento danoso y el medio que meJor cumple esa función es 

el dinero" .. (56) 

.Por ejemplo la persona que deat1·uye un cuadro de determinado 

artista, al momento de se1· condenada a reparar el dal'lo causado, 

evidentemente no pod1·á devolver el mismo cuadro, por lo que la 

reparación consistird en la entrega de una suma de dinero que 

fijarán los peritos atendiendo al valo1· 1·eal del cuadro en el 

momento del pago. Pero esa suma no devolver6. el cuad1 .. o: tan sólo 

ser!!. un equivalente que cump 1 ird su función compensatoria. Poi· ot1·a 

parte, existe una repa1·ac ión por e qui va 1 ene i a que tiene un papel 

eminentemente satisfactorio, en la que se entrega también una suma 

de dinero en v1a se resarcimiento del datlo causado. pero no a 

título de compensación, sino de satisfacción, porque dichos bienes 

"56Rafo.el Rojina Villegas."Oerecho Civil Mex!cano";pdg. 137 
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conculcados no pueden ser valuados en dinero, caso ttpico de los 

da"oe morales. 

El dafto moral no admite una valuación pecuniaria en atención a 

los bienes lesionados, por lo que la entrega de la suma de dinero 

no indica que ee valore o ponga precio a bienes de naturaleza 

inmaterial como eon el honor, loe sentimientos, reputación, etc. Ee 

por esto que la reparación moral t!ene como tin ~!timo la función 

satisfactoria que pueda considerarse equivalente al 1ufrimiento 

experimentado. 

En este orden de ideas. podemos decir que la reparación que 

ordena nuestro derecho ee una REPARACION POR EQUIVALENCIA, la cual 

ee cumple entregando una suma de dinero a t1tulo de indemnización, 

con un ttn 1atietactorio, por el gravio inmaterial 1ufrido. 

De lo anterior, aet como del texto legal. ee deeprenden lae 

siguientes conclusiones: 

al En nuestro derecho, la reparación moral siempre ee 

reearcird con la entrega de una suma de dinero, con excepción del 

dafto moral agraviado o calificado, que ee refiere a que con 

independencia de la indemnización que ee pague al agraviado, 1i 

•ste quiere puede demandar que la sentencia que contiene la 

retracción de lo hecho o dicho en loe ca101 del honor, reputación, 

decoro o con1ideración, 1e le d6 publicidad en 101 mi1moe medio• 

que utilizó el sujeto para cometer eu acto il!cito. 
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bl En ning~n momento la entrega de una suma de dinero al 

agraviado implica que se valore o ponga precio a bienes de 

naturaleza extrapatrimonial, valores que no pueden ser objeto de 

apreciación pecuniaria, como son los derechos de la personalidad 

tutelados por la figura del dafto moral. 

c) En materia de agravio moral, la regla general en que 

ninguna reparación podr4 borrar el dafto causado, por ser esto 

imposible. El ataque al honor que sufre una persona, no ser4 

reparado con el pago de una suma de dinero, toda vez que dicho 

perjuicio permanecer4 ante su familia y ante la sociedad, y el 

hecho de que se entregue la indemnización no implica que 

desaparació el agravio ni que vuelvan las cosas al estado que 

guardaban antes del evento daftoso. 

Es por eso que podemos decir que la reparación moral es: 

EQUIVALENTE: Se da cuando lae cosas no pueden Volver al estado 

en que ee encontraban antes del dafto, pero se tratar4 de ubicar al 

agraviado en una situación parecida a la que viv!a. La compensación 

opera normalmente entregando una suma de dinero, que es el medio 

m4e idóneo. Esta reparación por equivalencia ee monetaria, ~nica y 

exclusivamente. No puede existir la reparación como en ciertos 

caeos de dafto patrimonial, donde ee entrega un objeto similar al 

daftado ya que adem4e de eer eeto imposible trat4ndose de bienes 

inmateriales, nuestra legislación sobre el dafto moral ee tajante al 

establecer que la indemnización que se otorga a titulo de 

reparación moral ser4 en dinero. 
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SATISFACTORIA: En razón de que la reparación moral no admite 

con respecto de los bienes que tutela una evaluación en dinero, ni 

perfecta ni aproximada, por ser de naturaleza extrapatrimonial. 

Es por eso que en nuestra legislación, el pago de una suma de 

dinero al agraviado cumple una función de satisfacción por el 

agravio sufrido, como puede ser la lesión de su• atecéionee, 

sentimientos, etc. En ningQn momento ee eat4 comerciando con dicho• 

bienes morales, ni con la entrega de met4lico ee atenOa o 

desaparece la atlicciOn o dolor moral sufrido, sino que 11 Qltimo 

fin de la reparación moral es otorgar a dicha indemnización 

pecuniaria un fin de eatiatacción por la lesión que sufrió un 

individuo en sue derecho• de la personalidad. Aqu1 es donde se 

refutan las teor1aa que niegan la reparación del dafto moral, por 

ser •eta injusta y anti•tica, aegQn afirman, por poner un precio al 

honor, sentimientos, decoro, etc, 

Nosotros consideramos que ai el dinero ea lo bastante poderoso 

para poder a veces reparar, en la esfera moral, ha de reconocer•• 

que hay mucho• caeos en loe que no podr4 bastar para reponer las 

coaae en el e•tado en que ae encontraban. Pero esto no ea razón 

suficiente para negarle a la v1ctima la reparación de danos y 

perjuicios. Se trata de ponerse de acuerdo acerca del ex4cto 

sentido de la palabra "Reparar" ya que como se mencionó 

anteriormente significa reponer lae cosas en el estado en que ae 

encontraban, hacer que desaparezca el perjuicio, reemplazar lo que 

ha desaparecido, ee eat4 obligando a renunciar a admitir la 
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posibilidad de una reparación, pero eso es darle a la palabra 

reparar un sentido restringido. 

En la esfera del perjuicio material. resultaría imposible 

regresar las cosas en el estado en que estaban y la reparación 

consietir4 entonces • en condenar a aqu~l que causó el dafto, al 

pago de la indemnización correspondiente. Reparar un dafto no es 

siempre rehacer lo que se ha destru1do; casi siempre suele ser, 

darle a la v1ctima la posibilidad de procurarse con satisfacciones 

equivalentes a lo que ha perdido. El verdadero car4cter del 

resarcimiento de loe danos y perjuicios es un papel 

"Satisfactorio". 

Nuestro Código Civil vigente admite con acierto la existencia 

del dano moral y la forma en que operar4 su reparación. E1 posible 

condenar a una persona por ser civilmente responsable de haber 

cometido un hecho il!cito que causa un agravio de naturaleza 

extrapatrimonial. La apreciación jur1dica que fundamenta los 

estudios del agravio moral e1tablece que en ning~n momento la vida 

privada, honor, sentimientos. decoro, afectos, etc.. podr4n 

comerciarse jur1dicamente y que la reparación ordenada por haber 

causado un dafto moral, es a t1tulo de satisfacción por el dolor 

moral. sin que estos impliquen que lo aten~• o desaparezca. Es 

decir, la suma de dinero entregada para resarcir el dafto, no •• 

traduce en que perfecta o aproximadamente se val~e el bien 

lesionado, sino que dicho dinero se entrega por equivalente del 

dolor moral sufrido. 
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Es cierto que tratandose de bienes patrimoniales, el problema 

se resuelve con la misma rapidez que el plantea.miento de la 

controversia. Su naturaleza asi nos lo permite detenninar: Si yo 

dafte el reloj, entonces o bien arreglo el reloj daftado, reparación 

natural o entrego uno de la misma especie y calidad reparación por 

equivalencia, y asunto concluido. Pero si lesiono el honor de una 

persona caueandole un dolor moral, dicho agravio quedara para 

siempre¡ nunca exietira en la reparación moral la situación de que 

las cosas vuelvan al estado en que se encontraban o que el dafto 

desaparezca. Es por eso que la reparación moral sólo cW!lple una 

satisfacción equivalente¡ nuestro derecho ae1 lo admite. 

Con respecto al agravio moral, en cambio la indemnización 

representa un papel diferente, no de equivalencia sino m4e bien de 

compensación o satisfacción. No ee trata de poner precio al dolor o 

a loe sentimientos, pues nada de esto puede tener equivalencia en 

dinero, sino de suministrar una compensación a quien ha herido 

injustamente en sus afeccione~ intimas. 

La misma función de satisfacción y no de equivalencia 

deaempefta el dinero1 por ejemplo al que sufre una lesión que le 

desfigura el rostro, utilizar loe servicios de un cirujano pl4etico 

para que le reconstruya la faz¡ pero tal seria el caso de que no 

llegara a quedar bien o que dada la gravedad y segdn eea el caeo, 

insertar en 101 periódicos. los resultados de una 1entencia 

judicial en donde se le absuelve de las imputaciones difamatorias 

que 1e lee hicieron, y se condena a quien lo difamó: con eeae 
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publicaciones, ee atenOa el dafto moral que se le causa¡ por lo que 

es evidente que con este tipo de soluciones es imposible resarcir 

completamente la lesión de las afecciones íntimas tuteladas por la 

ley. 

En este sentido se trata de di•tinguir, entre las diversas 

funciones que puede desempeftar el dinero, la función de 

equivalencia propia de la indemnización del dafto patrimonial, de la 

función de satisfacción. De acuerdo con ello, la indemnización no 

es sólo reparadora, sino tamlli•n puede ser compen•atoria o 

satisfactoria y de hecho lo es cuando el dafto por su naturaleza e• 

irreparable, cuando consiste en la de•trucción de algo que no puede 

restablecer•• o recaer•ei La muerte de una persona, la p6rdida de 

algOn miembro, el contagio de alguna enfermedad grave y peligrosa, 

la destrucción de una obra de arte, etc, 

Todas ••tas circun•tanciae que •e mencionan, no puoden ser 

reparable•, e• decir, volver la• co1a• al e•tado en que •e 

encontraban, sino que •on reparable• mediante una cantidad de 

dinero. Esto de igual manera. ocurre con el dafto moral: el dinero 

que el culpable paga a la víctima no •er4 la reparación exacta del 

dafto que Ht4 ha experimentado¡ pe'ro el lo le eervir4 para 

compensarlo procur4ndole loe medio1 de alivio de 61, si es f!eico, 

o de bu•car otras ventajas o •atiefaccionee que le permitan 

disiparlo o en todo caso atenuarlo o hacerlo m4• soportable. 

Asi mismo, se puede decir que admitir la indemnización del 
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dafto moral se presentaria la dificultad de determinar el monto de 

la indemnización: dado el car4cter del dafto moral, ser4 poco menos 

impoeible, llegar a dicha determinación. lo que no acontece con el 

dafto material, d4ndose forma en consideración al dafto emergente y 

lucro cesante. 

Al respecto se nota, una 

patrimonio moral de la pereona, 

sustituyendo el patrimonio moral 

reacción al no mencionar el 

si no que se conceptoa este, 

por el conjunto de bienes o 

derechos que configuran el dmbito puramente personal del titular de 

la esfera jur1dica, bienes o derechos de la personalidad, derechos 

de familia y sociales. El autor Grac1a López dice al respecto1 

En el conjunto de tales bienee jur1dicos o relaciones 

Jur1dicas se delimitan clara y n1tidamente dos sectores 

perfectamente identificados: por un lado, el formado por los bienes 

o relacione• de valor económico que se denomina patrimonio1 por 

otro, aquel conjunto de bienes o derechos que configuran el 4mbito 

puramente personal del titular de la eefera jur1dica (bienes o 

derecho• de la pereonalidad, derechos de familia y 1ociales).El 

patrimonio determina lo que la pereona tiene y el 6.mbito personal 

lo que la persona ee. 

"Lo que la pereona 11 viene configurado primordialmente por 

101 atributos que ee derivan del hecho de ser pereona, ee decir, 

por los denominado• bienes o derechos de la per•onalidad1 pero 

puesto que el hombre ee por naturaleza un ser sociable; tambi'n lo 
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que deriva de la sociabilidad determina lo que la persona ea, 

aquello que le califica como sujeto inserto en una familia y en una 

sociedad: ser hijo, padre, madre, etc., cuyae realidades eon objeto 

de atención y tutela por el Derecho privado; y por lo tanto, la 

le•ión de lo• inter••••· bienes o derecho• inherentes a dichas 

realidades constituye jur1dicamente el objeto de un da"o cuya 

naturaleza es similar a la del que atenta a los bienes de la 

personalidad como talee, y dista de la del dafto que se desenvuelve 

dentro del 4ml:lito de loe bienes o derechos patrimoniales. Por 

consiguiente, todoe estoe bienes o derechos conforman la estera 

estrictamente personal del eujeto de derecho, correspondiente a 

atributo• que •ólo a su titular pueden pertenecer, permaneciendo 

ajenos a las funciones y finalidades que tiene asignado el 

patrimonio". (57) 

CRITICA AL ART. 191~ DEL CODIGO CIVIL 

Una de las tanta• reformas que ha •Ufrido el Código Civil en el 

Di•trito Federal, de•d• su promulgación, siendo ••ta la tercera 

retonna que •• llevo acabó por decreto de 30 de diciembre de 1939, 

publicado en el Diario Oficial de la Federación del 20 d• enero de 

1940, relativa al artículo 191~ del Código Civil. 

E•ta reforma e1 tiene gran importancia, pero es de car4cter 

negativo, implica un retroce•o en la evolución del Derecho Civil y 

adem4•, una notoria injusticia al indemnizar loe daftoe y perjuicio• 

57 Idem. Ob.Cit. p6g.78 
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que se causen a lae pereonae cuando produzcan la muerte o 

incapacidad total, parcial o temporal de la v1ctima. 

Para indemnizar loe danos causados a las cosas, 1i ae mantuvo 

el principio tradicional de que la indemnización o reparación de 

101 danos y perjuicios, debe ser integral, reponiendo las cosas a 

1u estado primitivo de ser posible, y de no serlo, consistir' en el 

pago de danos y perjuicios. En cambio para la reparación del dano 

que causa la muerte o incapacidad de la victima, se comete la 

injusticia de estatuir una indemnización parcial como ei las cosas 

fueran m4e importantes que las personas. 

Antes de la reforma del articulo 191e del Código Civil, 1e 

eetablecia el principio general para indemnizar tanto en loe caeos 

de daftoe causados a las personas, como a las cosas, eea reparación 

deber1a consistir en el re1tablecimiento de la situación anterior 

al dafto, y sólo cuando esto fuere imposible, en el pago de daftoe y 

perjuicios. Es decir, 1e eetatuta una reparación integral del dafto, 

sin hacer la dietincidn entre personas y co1a1, y se coneidera 

lógicamente que la reparación deber!a ser en eepecie, volviendo las 

cosas a au estado primitivo. ei ello fuere posible, y sólo cuando 

fuere imposible, en el pago de daftoe y perjuicio1, pero calculado• 

6eto1 en au integridad y no restringiendo, como lo hace la 

desafortunada reforma, a la suma ~xima del salario mínimo. 

Ahora bien, en el actual Código Civil en su articulo que •• 

comenta delimita cu41 e1 el dafto resarcible. Entendemos por dafto 
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lesión de un interés patrimonial, directa o 

indirectamente. Ya qua al mismo faculta a la víctima para elegir 

entre el restablecimiento de la situación anterior, cuando ello sea 

posible, o el pago de danos y perjuicios. As1 mismo, los danos 

causados a las personas que produjese la muerte, la incapacidad 

parcial o permanente, total temporal o parcial temporal, el grado 

de reparación se determinar4 atendiendo a lo que regula la Ley 

Federal del Trabajo. El legislador ordenó que para calcular la 

indemnización que corresponde se tomar4 como base el cu4druplo del 

salario m1nimo diario rn4s alto que esté en vigor en la región, se 

extender4 al nlllnero de dias que para cada una de las incapacidades 

mencionadas senala dicha Ley del Trabajo, 

4.2. QUIEN TIENE LA ACCION DE REPARACION DEL DARO. 

Tanto la per1ona t1sica como la moral pueden ser sujetos activos y 

pasivos del dafto moral. SUJETOS QUE INTEGRAN LA RELACION JURIDICA 

QUE NACE DEL DARO MORAL1 

AGRAVIADO O SUJETO PASIVO: Es toda person~ que soporta el dafto 

cierto y actual sobre un bien de naturaleza extrapatrimonial y por 

lo cual tendr4 la acción de reparación moral en contra del sujeto 

activo de la misma. 

SUJETO ACTIVO O AGENTE DAROS01 Es aquél a quien se le imputa que 

por un hecho u omisión il1oitoe afecta a una persona en su1 

derechos de la personalidad, lesionando uno o varios bienes que 
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tutela el dano moral, el cual serd responsable moralmente ante el 

ofendido del dano causado. 

La distinción entre loe sujetos ee clara, pero el problema 

eurge cuando ee trata de establecer qui•n ee el que tiene 

directamente la acción de reparación y qui•n puede tenerla de 

manera indirecta. De la miema forma, l qui4n ee el sujeto 

reeponeable de causar un dano moral de manera directa y qui•n lo ee 

indirectamente?. 

Es por eso que ee ofrece un cuadro sinóptico para establecer 

en t4rminoe generales las acciones de reparación moral con loe 

sujetos pasivos y activos de la miema, ya eea de manera directa o 

indirecta. 

Relaciones entre 101 1ujetoe activo y paeivo en la reparación 

moral. 

4.2.1. TITULARES DE LA ACCION DE REPARACION MORAL 

DIRECTOS.- Sujeto pasivo o agraviado1 El titular en eeta acción lo 

puede 1er cualquier pereona tt1ica o moral, en pleno goce y 

disfrute de eue derechoe, con excepción del Eetado. En t•nnino1 

general••· toda per1ona fteica o moral puede eutrir un agravio 

extrapatrimonial y 1er titular directo de la acción de reclamación. 

INDIRECTOS.- Sujeto paeivo o agraviado: 

Al Loe padree que tienen la patria potestad eobre loe menoree. 
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Precisamente eer4n 6stos quienes ejerzan la patria potestad sobre 

loe menores, quienes en todo caso ejercerán la acción de 

reparación, en virtud de que el menor no cuenta con capacidad de 

ejercicio para ello, Son titulares indirectos, porque el menor es 

el que soporta el dano, pero quien ejerce la acción de reparación 

eer4 el padre o quien ejerza en el momento del acontecimiento 

daftoso la patria potestad. 

B) Loe tutores. Loe menores incapacez no pueden sufrir un dano 

moral, ya sea por razones de orden cronológico o por inhabilitación 

declarada y tambi6n porque no pueden exigir de manera directa la 

reparación: sino que tendr4 acción de reparación de manera 

indirecta a trav6e de su tutor, quien se encuentra obligado a 

reclamar el resarcimiento del agravio extrapatrimonial causado. 

C) Loe herederos del agraviado directo, siempre y cuando 6ste 

haya intentado la acción en vida. Una de las caracteristicas de la 

acción de reparación es que adem4s de ser pereonalieima del 

damnificado, no puede ser transmitida: es intra1ferible. Pero 

existe como siempre la excepción, que expresamente regula el 

articulo 1916 del Código Civil vigente, dieponiendo que 1e deben 

cumplir nece1ariamente dos presupuestos, para que tenga vida esta 

acción indirecta de reclamación: a) Que loe titulares son herederos 

del agraviado Y: bl Que el agraviado, qui6n soportó el perjuicio 

moral anterior a 1u muerte, haya intentado la acción de reclamación 

en vida. 
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Es necesario decir que el derecho a la reparación moral ee un 

derecho pereonalíeimo y que por ello debe morir con su titular. La 

excepción es precisamente la tranemieión de tal derecho a 1u1 

euceeoree. Lo anterior, tiene el objeto de evitar que tales 

derechos eean comerciados. A eeto obedece también la condición para 

ejercicio de la acción, de que el agraviado directo la haya 

intentado en vida. 

4.2.2. PERSONAS OBLIGADAS A REPARAR MORALMENTE 

DIRECTOS.- Sujeto activo o agente daftoeo del agravio moral1 Lo 

puede ser toda persona tísica o moral, y como ya se menciono 

anteriormente, ee aquélla a quien ee le imputa que por un hecho u 

omisión ilícito• afecta a otra persona en eue derechos de la 

personalidad, lesionando uno o vario• bienee que tutela el dafto 

moral: ••decir, eer4 la persona a quien directamente•• le reclama 

por haber cometido un agravio extrapatrimonial y que por 

consecuencia deber& de indemnizar al eujeto pasivo. 

INDIRECTAS.- Sujeto activo o agente del dafto: 

Al Loe padres de loe menores. Quedó eeftalado que dicha 

reeponeabilidad •• indirecta, ya que no eon elloe quiene• comenten 

el dafto, pero •i quienes •• encuentran obligados a repararlo 

(responsabilidad por hecho ajeno). En loe términos de loe artículos 

1919 y 1922 del Código Civil vigente. 

B) Loe tutores. De igual tonna, debe destacarse que exiete la 
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obligación del tutor cuando el incapaz cause dafto moral y recaiga 

la responsabilidad en el primero, ya que el inhabilitado puede 

cometer el dafto en un momento de lucidez, siempre y cuando se 

encuentre bajo su tutela y habite con el tutor y no pruebe ~ate que 

observó el cuidado y vigilancia necesaria para evitarlo, Esto es 

independiente del caso de que, sin responsabilidad para el tutor el 

incapaz cause dafto, el cual tiene la obligación directa de 

repararlo, en los t~rminoa del articulo 1916 del Código Civil 

vigente, 

C) La Nación. Se observa que antes de la reforma del Código 

Civil en su articulo 1916 de fecha 28 de diciembre de 1982, la 

Nación no podía ser sujeto pasivo del dafto moral. ni directo ni 

indirecto. Sin embargo. a partir del nuevo artículo, la Nación ea 

responsable por cau1ar un agravio moral, y tambi~n asume la 

responsabilidad subsidiaria cuando aua funcionarios. en el 

ejercicio de su encargo. cau1en un dafto y no puedan repararlo 

porque1 a) No tengan biene1 suficientes para cubrir la 

indemnización, y b) Loa que tengan no sean suficientes para poder 

reparar el dafto causado. 

EXCEPCION LEGAL: En el tr4mite legislativo de la reforma del 

mencionado articulo 1916 del Código Civil loa integrantes de la 

prensa nacional se opusieron a ella, considerando que por cualquier 

motivo la nota periodistica podría ser impugnada de dafto moral y 

que en lo general atacaba la libertad de expresión. 
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Por tillo se formuló el a1·tículo 1916 Bis en los siguientes 

términos: 

" No estará obligado a la repa1·ación del dal'!o moral quien 

ejei-:.~a sus de1·echos de opinión, c1·!tica, e>:preeión o información en 

loa términos con las limitaciones de los art1culos 6" y 7' de la 

Constitución Gene1·a1 de la Repl)blica. 

En todo caso quien demande la 1·eparación del daf'!o mo1·a1 

por 1·eeponsabi 1 idad contractuci l o extracontractual deberá cicredi tar 

plenamente la ilicitud de la conducta del demandado y el dal'!o que 

directamente le hubie1·e causado tal conducta". :(SR) 

Congruente con nueeti-ae disposiciones constitucionales e 1 

legislador exime de lo. obligación de 1·eparar el datlo moral, ya que 

los textos constitucionales consagran la ga1·antia de 1 ibertad de 

manifestación de ideas, limitándolas sólo en el caso de que estas 

manifestaciones ataquen a la moral, los derechos de tercero, 

provoquan algun delito o perturben el orden público, es decir, la 

manifestación de las ideas, debe se1· creativa y no destructiva de 

un orden mol'o.l de de1·echo o perturbador11 del orden pl)blico. 

Lo mismo acontece con la 1 ibe1·tad de escribir y pub! icar 

escritos. es plena y puede abarca1· cualquier materia pero tiene 

l1mites ciertos, pues el esc1·itor debe respetar la vida p1·ivada y 

la paz pública. 

58~Código Civil.Texto Comentado; plig.71 
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4.2.3. DE LA PRESCRIPCION DE LA ACCION DE REPARACION 

EXTRAPATRIMONIAL 

El artículo 1916 del Código Civil vigente al no ee"alar disposición 

alguna sobre la preecripciOn de la acción de reparación moral, ee 

tendr4 que aplicar la diepoeiciOn genfrica contenida en el articulo 

1934 de la Ley en cita, que a la letra dice: 

ART. 1934.- La acción para exigir la reparación de loe da"ºª 

causados en los tfrminos del presente capítulo, prescribe en dos 

ª"ºs contados a partir del día en que se haya causado el da"º· 

Esta disposición genfrica precisa que el tf:rmino en que 

prescriben las acciones derivadas de un agravio moral: dosª"ºª 

tanto para el sujeto pasivo directo como para el indirecto, 

contados a partir del momento en que se cau1a el da"º· Respecto de 

e1to, la Suprema Corte de Justicia de la Nación, preci1a, con la 

siguiente ejecutoria, de1de quf momento debe computarse el lapso de 

dos ª"ºª' imponiendo la siguiente regla interpretativa del artículo 

1934 citado: la acción para reclamar la indemnización del da"o 

cau1ado pre1cribe a 101 do1 ª"ºª• contado• a partir de que el da"º 

ha terminado de cau1arse, y la carga de la prueba de que opero la 

prescripción corre1ponde a quien opone la excepción: 

Es evidente que si conforme al artículo 1934 del Código Civil 

del Distrito Federal y Territorios Federales la acción para exigir 

la reparación de loe da"ºª causados en loe tfrminoe del Capítulo V, 

Título primero, Primera parte del Libro IV de ese código; prescribe 
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en dos anoa contados a partir del dia en que se haya causado el 

dafto; no puede contarse, sino cuando ha terminado de causarse. El 

que opone la excepción de prescripción debe acreditar que ha 

transcurrido el tiempo prescrito en la ley para ello. y ha de 

probar el punto de partida, que no puede ser de ninguna manera. la 

techa o la •poca en que empezaron a causarse. Desde este punto de 

vista. corresponde a quien propuso la excepción, acreditar la techa 

en que la prescripción comenzó a correr". <.59) 

4.3. CUANTIFICACION O FORMAS DE REPARAR EL DARO 

El ó1·gano jurisdiccional tiene la tacul tad discrecional para 

determinar el monto de dinero que se entregar4 al sujeto pasivo por 

concepto de reparación moral. Esta facultad deber4 apreciar lo 

siguiente: los bienes lesionados, el tipo y grado de 

responsabilidad, la realidad del ataque, la conducta ilicita y 101 

a1pecto1 económicos del sujeto activo y el sujeto pasivo. 

En el derecho mexicano. es momento de que se comprenda que ta 

responeabilidad moral es una condena civil, tan importante y grave 

como las dem41 responsabilidades civiles y penales ya existente• en 

nuestro ordenamiento jur1dico, y que nuestros jueces civiles no 

tengan temor en condenar por cantidades considerables de dinero a 

los agentes danosos o sujetos activos de la causación de un dano 

moral, como medida ejemplar contra el ataque de loe derechos de la 

59 Suprema Corte de Justicia de la Nación, Semam.11·io Judicial de la 
F'Weració_¡;i.Sexta Epoca.págs. 444 y 1336 
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personalidad y como una reivindicación debida a nuestra leyes 

civiles. Los códigos civiles del siglo pasado simplemente ignoraron 

el dano moral, y nuestro actual Código de 1928, antes de la reforma 

de diciembre de 1982, lo condicionó a la existencia de un dano 

patrimonial. 

Por lo tanto, la comentada retonna de 1982 del articulo 1916 

del Código Civil de 1928, representa el acta de viabilidad del dano 

moral en nuestro derecho. No impartir justicia conforme a derecho 

constituye una de las injusticias mds graves. Entonces, es el 

momento de que los órganos jurisdiccionales no crean en limitantes 

cuando deben dictar una condena por dafto moral, ya que el derecho 

civil espera al otorgar una facultad discrecional al juzgador para 

determinar el monto de la suma que se pagard a titulo de 

indemnización moral, que se entienda que la responsabilidad civil 

por dafto moral no es una acción de reparación improbable o que su 

indemnización e1 meramente simbólica. 

SegOn el primer p4rrafo del articulo 191~ del Código Civil, 

son do1 las tonnas de reparar el dano: primera la indemnización en 

especie y la segunda la indemnización en numerario. 

a) La indemnización en especie consiste en restablecer la 

situación anterior a la comisión del dafto, siempre y cuando 1ea 

posible dicho restablecimiento; ejemplo: si se quiebra un cristal 

se coloca otro en su lugar, lo que 1ignifica que el dafto fue 

reparado en terma total. 
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b) La indemnización en numerario consiste en pagar loe da"ºª y 

perjuicios cuando es imposible restablecer la eituaci6n anterior a 

la comisión del dano, o sea cuando no se puede indemnizar en 

especie. Ejemplo: cuando el da"o consiste en la p~rdida de un 

órgano. pues en este caso el da"º se va a reparar pagando una suma 

de dinero. en consecuencia la reparación ser4 parcial. 

En la indemnización en especie, el da"o se repara siempre en 

forma total, o sea como si nunca hubiera sucedido¡ en cambio en la 

indemnización en numerario, la reparación generalmente es parcial y 

sólo excepcionalmente se repara en forma total. 

Por regla general, los da"ºª relativos a las cosas tienen una 

reparación total, como ee el caso del ejemplo del cristal roto 

antes mencionado, excepcionalmente eu reparación ser4 parcial, como 

puede suceder cuando ee destruye una cosa individualmente 

determinada que no puede sustituirse por otra. 

Al contrario de lo que sucede en loe da"ºª relativos a las 

cosas, en loe da"ºª a las personas, normalmente la reparación es 

parcial y por excepción total. Como ejemplo de reparación total de 

un da"º a las personas, se puede citar el caso de una fractura 

ósea, en el que se indemnizar4 a la victima pag4ndole los gastos 

m•dicoe, la hospitalización y las ganancias dejadas de percibir 

durante la incapacidad. Esta reparación es total porque lae coeae 

vuelven al estado anterior a la comisión del da"º· Pero como 

ejemplo de reparación parcial de un dano sufrido por una persona, 
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está la p6rdida de un órgano, pues en este caso no es posible 

restablecer la situación anterior al dafto, por tanto la 

indemnización será en numerario, o sea consistirá en una suma de 

dinero y ein ser posible la reparación total del dafto, sino 

parcial. 

Los daftos morales son dificilmente resarcibles en especie, por 

ello Mazeaud al respecto dice1"Los daftos moralee no se reparan en 

especie, debido a una imposibilidad absoluta. Puede suceder que la 

reparación en especie sea humanamente imposible tal es el caso de 

la mayoría de los daftos morales, nada borra el pasado, nada borra 

el dolor porque el hombre ea impotente para conseguirlo. En este 

caeo la victima sólo puede obtener una reparación por equivalente, 

se puede compenear el mal, pero no suprimirlo." (60) 

Bajo el principio general de que 101 bienes moral•• jamd.1 

podrán ni perfecta ni aproximadamente eer valuado• en dinero, ya 

que no exiete traducción adecuada en moneda, l cómo se va a 

establecer el monto de la indemnización?. 

Es necesario preciear, que el dafto moral ee una reparación por 

equivalente y que la euma de dinero entregada cumple anicamente una 

función eatiefactoria. De conformidad con eeto vemos que, de 

acuerdo con nuestro derecho, el monto de la indemnización lo fijará 

el órgano juriediccional, pero ante• tiene que valorar situacionee 

previas a la determinación de la cantidad. Dentro de los cualee 

601 Mazeaud.Ob.Cit.pág. 355 
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tenemos los eiguientes1 

A) El Juez deber4 hacer un an41ieis de loe derechos 

leeionadoei ee decir, si el agravio moral conculcó la honra de una 

persona solamente o tambi•n eu reputación, eentimientoe, decoro, 

etc., aegan el caao concreto, De acuerdo con ello, el juzgador solo 

debe tomar en cuenta loe requisitos indicados para determinar la 

gravedad del dafto causado en atención a loe bienes lesionados, que 

inf luir4 determinad41llente en el incremento o disminución de la suma 

que ee entregará por concepto de reparación moral. 

B) El grado de responsabilidad se relaciona directamente con 

el vinculo Jurídico que exiate entre el sujeto activo y el 

agraviado, ya sea de responsabilidad directa o indirecta. El 

Juzgador debe de tomar en cuenta, los presupuestos anteriores, del 

sujeto activo en la comisión del dafto, ya que el grado de 

responsabilidad ee está refiriendo a ei directamente causo el dafto 

o se encuentra indirectamente obligado a resarcirlo. 

C) La situación económica de la victima y del responsable. El 

Juez debe analizar eate punto descartando la idea que, si el sujeto 

activo ee muy rico, la reparación deberá ser generoea o que si el 

agraviado carece de recursos económicoe ee le entregará una gran 

suma de dinero por concepto de indemnización y de la misma forma 

solo que a contrario eensu. Se ha mencionado que la suma de dinero 

que ee .entrega al agraviado a titulo de reparacion moral cumple una 

función satisfactoria por el dolor moral causado, y por ejemplo, 
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podr4 incrementa1·se. cuando la lesión se cause a uno de loa bienes 

que integran el patrimonio moral social de una persona. Como se 

menciono, cuando se dana uno de estos valoree, casi siempre existe 

un dano pecuniario, como ea el caso de la reputación de una 

persona, ya que una vez lesionado este bien. el deecrddito en la 

socieda~ donde se desenvuelve el agraviado, puede traerle 

perjuicios económicos, como el tener menos clientela, en el caso de 

un proteeionieta. 

Dl El juez una vez que haya analizado y considerado loe 

incisos \nterioree. deberd si ae1 lo acredita la controversia, 

evaluar todos loe elementos extranoe a lo mencionado, y que sea de 

una import.ancia tal que influya directamente en el aumento o 

disminución del monto de la reparación. Incluso aqu1 es donde puede 

valorar circunstancias que destruyan la ilicitud de la conducta o 

irrealidad del ataque, o aclaren la magnitud y extensión del dano, 

ncordando que todos loe medios de prueba admitidos por nuHtra ley 

procesal pueden ser utilizados para acreditar que exiete o no 

agravio moral, o bien que el monto de la reparación debe ser 

significativo, reducido o simbólico. 

E• de primordial importancia mantener el principio fundamental 

que una vez que el juez emita eu resolución tinal no enriquezca a 

la v1ctima, sino que le propocione solamente una indemnización 

equilibrada y justa con el dano recibido. Por lo que se puede decir 

que ¿ El acreedor queda supuestamente satisfecho?; lEl deudor queda 

libre de su obligación?; lNo hay una indemnización simbólica?; lLa 
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opinión pOblica se manifestar1a favorable?. 

Estos son tambi~n algunos de los puntos o extremos que el 

juzgador debe tomar en cuenta, y que, por otra parte, tiene como 

presupuestos esenciales loe principios conetitucionales de 

fundamentación y motivación de su sentencia; su discrecionalidad no 

debe ser caprichosa o arbitraria, sino que eirva de resolución 

analógica, con una eecuencia para los demde juecee, que 

paulatinamente eetablezcan norma•, criterioe y fundamentacionee con 

razonable valent1a y rigor eobre la base y principios fijos. 

Noeoti·os no eetamoe de acuerdo al coneiderar que el legislador 

tiJe un m1nimo o un m4ximo en donde el juez deba evaluar¡ y que 

tampoco •ste tenga a eu libre arbitrio la valuación que quiera 

imponer ein ninguna baee. Por ello, se cree que lo idóneo ee que se 

pruebe con un dict4men peicológico, sin perjuicio de otrae pruebae, 

para que el Juez tenga euricientee elemento• del dafto moral 

sufrido, ein dejar a un lado loe hecho• con lo• que se probó el 

dafto, De esta forma no se preetar1a a que el juez abueando de eu 

libre arbitrio condenara a una reparación injueta y tampoco eer1a 

fundada su reeolución al emitirla. 

Considerando que la ealud es une invereión, no es inOtil 101 

esfuerzos que ee realicen para tener un pueblo sano, ya que en 

condiciones óptimas, el h~mbre es productivo, desde eete punto de 

vieta, no es un gaeto, sino un beneticio a largo plazo que puede 
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calcularse en el aspecto de la econom1a. Ya que la salud no se debe 

considerar desde el punto de vista individual; sino colectivo, para 

obtener un equilibrio dindmico dentro de loe grupos de población y 

realizar un mejor desarrollo económico en beneficio de las 

mayorías. 

En el caso de las indemnizaciones se puede permitir que los 

pagos se hagan en forma periódica, a trav•e de pensiones vitalicias 

y otras medidas que sean adecuadas. Para que el juez pueda evaluar 

el monto de la indemnización por dafto (consecuencia de una lesión a 

la salud), tendr4 que tomar en cuenta entre otras cosas: el 

transtorno psicológico que sufre el individuo, la marginación que 

sufre tanto •1 como su familia, el trauma que se lee crea al pensar 

que ya no podr4n tener una vida normal. pues poseer el SIDA lee 

produce muchas limitaciones, entre ellas no poder hacer una vida 

conyugal plenamente libre, en cuanto a los hijos, se limitan al no 

poder acariciarlos, pues la idea de contagiarlos lee impide tener 

una relación directa, 

El juez tendr4 que tomar en cuenta tambi•n que cuando un 

individuo es contagiado, aunado a la enfermedad que le sobrevenga 

como consecuencia del SIDA, entra en un estado de depresión, que su 

trabajo es menos productivo, ocaeion4ndolee un menoscabo en su 

patrimonio. 

Es necesario encontrar algQn medio de control para evitar la 

ejecución inadecuada de la reparación del dano moral. Una 
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preocupación es la llamada humanización en el otorgamiento de lae 

prestaciones, considerando que en el dmbito del dafto moral el juez 

no tiene bases para determinar el monto de la indemnización, es 

meneete1· considerar que se podr1a tomar como punto de partida la 

Ley Federal del Trabajo, 

Por lo dem6s tanto la radacción antigUa como la actual, 

remiten a la Ley Federal del Trabajo, para determinar el monto de 

las indemnizaciones, según se trate de la muerte, incapacidad total 

permanente, parcial permanente o temporal. 

En consecuencia, los casos en los que no es posible la 

indemnización en especie son loe siguientes: 

I.- El dafto consistió en causar la muerte. 

El a1·t:ículo 500 de la Ley Federal del Trabajo, Hftala: 11 

Cuando el riesgo traiga como consecuencia la muerte del trabajador, 

la indemnización comprender4". 

a) Dos meses de salario por concepto de gastos funerarioa;y 

b) El pago de la cantidad que fija el artículo 502. 

El importe de la indemnización eer4 el resultado de 

multiplicar 730 días por el cuadruple del salario mínimo, artículos 

191e del Código Civil y 502 de la Ley Federal del Trabajo. 

2.- El darlo ha consistido en causar una incapacidad 

permanente total. 
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El articulo 480 de la L.F.T.,define lo que es incapacidad 

permanente total, " es la pérdida de facultades o aptitudes de una 

persona que la imposibilita para desempel'lar cualquier trabajo por 

el resto de su vida". 

Cuando una persona sufre un riesgo de trabajo y del mismo ee 

determina que la incapacidad es en forma permanente total, el 

importe de la indemnización ee cuantificar4 multiplicando 1,095 

d1ae por el cuadruple del salat·io m1nimo. Art1culoe 1915 del Código 

Civil y 495 de la Ley Federal del Trabajo. 

3.- El dal'lo consistió en causar una incapacidad pet111anente 

parcial. 

El articulo 479 de la L.F.T. nos define esta incapacidad 

diciendo: "Incapacidad permanente parcial es la disminución de las 

facultades o aptitudes de una persona para trabajar", 

Nótese que la incapacidad permanente parcial puede 

considerarse como permanente total si la dieminución de facultades 

lo imposibilita para desempel'lar un puesto especifico. 

En este tipo de incapacidad permanente parcial o permanente 

total las personas contagiadas por SIDA, la pérdida de las 

facultades suceden en el momento en que el individuo es notificado 

de que ha sido contagiado de SIDA. y con las enfermedades que se le 

puedan desarrollar, se puede decir, que esta disminución sucede en 

un nlllnero reducido de individuos los cuales tienen apoyo en su 
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familia y poseen una autoestima grande, en la mayoria de los 

individuos sucede lo que la Ley Federal del Trabajo conoidera como 

incapacidad permanente total, pues esto se define como la p•rdida 

de facultades o aptitudes de una persona para trabajar: esto sucede 

en virtud de que como ya se ha mencionado el individuo contagiado 

de SIDA entra en un estado de depresión severa el cual le impide 

trabajar y desarrollarse. 

Asi mismo se tiene derecho a las garantias establecidas en el 

articulo 467 esto es: derecho a asistencia m•dica y quirQrgica, 

rehabilitación, hospitalización, medicamente aparatos de prótesis y 

ortopedia necesarios¡ todo lo anterior a costa de la persona o 

institución que han lesionado la salud de un individuo al 

contagiarlo de SIDA (SINDROME DE INMUNODEFICIENCIA ADQUIRIDA). 

4.4. ACTIVIDAD DEL ORGANO JURISDICCIONAL EN EL DAAO MORAL 

En lo que se refiere a la actividad que tiene el Organo 

Jurisdiccional se tomaran en cuenta los dos aspectos mas 

importantes en los que el juzgador interviene al apreciar la figura 

del dafto moral. En M•xico es muy criticada la tendencia al dejar al 

poder judicial discrecionalidad para dictar sus resoluciones. Por 

ello, se debe ver lo positivo de la reforma, as! como lo negativo, 

en relación directa con el poder judicial, en los dos puntos mas 

importantes que se relacionan con el órgano jurisdiccional, a 

saber: a) La prueba del dafto moral; b) La determinación del monto 
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de la indemnización. 

4.5. PRUEBA DEL DA~O MORAL. 

Ee cierto que ~ete ee uno de loe temas que mde se prestan a debate, 

lC6mo se prueba un dano moral ?. Cuando sabemos que estamos ante 

bienes de naturaleza inmaterial, o extrapatrimonial, los cuales no 

son susceptibles de valoración pecuniaria. Ya que l Como es 

posible condenar a una persona a algo que no ha sido probado?, 

lComo puede afirmarse que existe un dano sobre un bien no tangible? 

l Como valorar la magnitud y gravedad del dano, si la naturaleza 

extrapatrimonial del bien lesionado no lo permite?. 

Se podría decir. que el verdadero problema radica en que la 

prueba del dafto moral no es subjetiva, otra de las situaciones es 

la admisión de todos los medios de prueba permitidos por la ley, 

sino que tiene que acreditarse su existencia de una manera 

objetiva. A primera vista se piensa o que es imposible de demostrar 

de una manera directa que una persona ha sido afectada en su honor, 

sentimientos, creencias. etc., por que no sabemos con certeza si el 

hecho ilícito le causó un dolor moral. 

La demostración de la existencia del dafto moral es objetiva y 

resulta de la violación de alguno de los bienes que. tutela el 

derecho sobre agravio extrapatrimonial, realizados por una conducta 

ilícita. En ning~n momento se podría hablar de prueba subjetiva, 

porque nos encontraríamos ante lo que podríamos denominar lo 
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eviterno de la prueba del dano moral. 

El pr·oblema se plantea cuando nos preguntamos en qué forma se 

probó la existencia del dano moral que sufrió una persona. El error 

de consideración teórica es afirmar que para acreditar la 

existencia de un agravio moral. tenemos que conocer desde el punto 

de vista subjetivo la afectiva existencia y extensión del dano 

causado. ya que lo anterior nos conduciria, desde el planteamiento 

de la controversia, a una conclusión infundada y a no resolver el 

problema planteado. 

Un~ de las primeras preguntas que los Juristas se hacen ee: 

lComo probaste ta que, verdaderamente, cierto sujeto sufrió una 

afectación en eus sentimientos?. Si esto ee analiza de una manera 

subjetiva, se llegara inmediatamente al desacuerdo y eer4 imposible 

resolver la existencia del dafto moral. Esto lPor qué?, ya que al 

producirse una conculcación de cada uno de los bienes que tutela el 

dano moral, nacer4n en ese momento. tantos criterios subjetivos 

sobre la actualidad y certeza del dafto, como loe individuos que las 

expresan. Ya que ei determinada persona, dice que su honor fue 

atacado y presenta su reclamación ante el órgano jurisdiccional, se 

notifica al sujeto activo y siguiendo la postura subjetiva. el 

concepto de honor del demandante ser4 diferente al concepto del 

demandado y del juzgador1 y asi sucesivamente hasta llegar al fin 

de la controversia, en la que el juzgador en eu sentencia a qué 

idea de honor se referir4, y lo Qnico que se preguntaria uno es que 

si verdaderamente se dictó tal resolución definitiva con Justicia y 



·· 161 

equidad, o si es producto de una apreciación subjetiva que puede 

controvertirse. 

De la misma forma se dice: el honor dentro de las clases 

sociales es diferente y en algunos casos puede existir una 

similitud de conceptos, pero ee dif1cil encontrar un criterio que 

una a todos. Estableciendo un ejemplo en el caso de que una persona 

que haya sufrido un dafto moral por lesión a eu figura estética por 

negligencia de un médico. En eete caso, de una operación esUtic!I 

en el rostro del futuro agraviado, resulta un!I defo1·m11ción, lo cual 

puede analizarse en el aspecto objetivo y determin11r si el médico 

est4 obligado a rep11rar mor11lmente. Si siguieramoe el criterio 

subjetivo, el médico podr1a excepcionarse, preguntando en qué 

consiste "lo feo" que le causa dolor mor11li "podría h11ber quedado 

peor", etc. De igual form!I, lae personas que son objeto de burla, 

cuando el agente daftoeo lleva consigo el 4nimo de lesionar eus 

derechos de la pereon11lidad Cen este ejemplo la coneider11ción que 

de la persona tienen loe dem4e) ee puede excepcionar el eujeto 

11ctivo diciendo que tales manifestaciones son muestras de carifto y 

no de desprecio. 

En el Derecho Mexicano la prueba del dafto moral, tanto en la 

exposición de motivos del decreto que fue reforma del art1culo 1916 

del Código Civil vigente, recogen las poeturas m4s modernas sobre 

la prueba de la existenci!I del agravio moral. 

"Por tal razón se estima conveniente que en el primer p4rrafo 
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del artículo 1916 se enumere la hipótesis del dafto moral, con el 

fin de darle al órgano jurisdiccional pautas objetiva.e para 

determinar la existencia del agravio de los derechos 

extrapatrimonialee de la personalidad". -C6l) 

"Es cierto que H menciona que exiete dificultad paro 

demostrar la existencia del dolor. del sentimiento herido por el 

ataque a las afecciones íntimas, a la honra y a la reputación, así 

como al sentimiento de interioridad que provoca una desfiguración o 

el detrimento del aspecto tísico". ~62) 

"Pero la dificultad de acreditar el menoscabo de los atributos 

de la personalidad de contenido moral y de proyección esencial en 

la convivencia y la dificultad de una determinación exacta del 

detrimento sufrido, no puede significar que se deJen sin 

compensación tales afectaciones". (63) 

"Por el lo reeul ta necesario establecer qu6 H entiende por 

dafto moral. a tin de que la víctima ~nic4lllente deba acreditar la 

realidad del ataque; y asi el Juez no tiene por qu6 confrontar la 

intensidad del dolor sufrido, en orden a que el propio dispositivo 

establece la categor1a de los atributos de la personalidad, dignos 

---------
6i .Nuestras Leyes1<}4_Ceta Informativa de la Comisión de Información de la 
62:4mara de Diputados;pd.g .14 
63' Idem. Ob.Cit.pdg.15 

'Idem. Ob.Cit.p4g.16 
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de protección". (~4) 

Es absurdo dejar al juez una facultad tan subjetiva para 

condenar de acuerdo a su arbit1·io. l No sería mas preciso que el 

Estado estableciera una institucuón gratuita para la víctima en la 

que intervinieran m~dicos, psicólogos, trabajadores sociales y 

demas profesionales para que emitan su dictamen y que el juez de 

esta manera tenga elementos suficientes para la resolución final?. 

Creemos que el legislador. pensando en lo dificil de probar 

loe danos morales, dejó establecido interpretativamente que es 

suficiente con que se de el hecho ilícito para considerar que hubo 

dafto moral. Por ejemplo, al legislar, consideró que al haber 

ataques al pudor necesariamente hubo dano moral, que si hubo 

rompimiento de promesa de matrimonio hecha ante la sociedad, 

consecuentemente hubo tambi~n dano, de igual manera lo hubo si se 

robaron objetos afectivos para la persona que le fueron robados. De 

esta forma. el legislador consideró que el problema de probar el 

dano moral estaba 1·esuelto con probar el acto ilícito, d4ndole al 

Juez facultades de arbitrio para que seg~n las circunstancias 

evaluara y resolviera. 

Retomando nuevamente el tema, el hono1·, sentimientos, afectos, 

decoro, reputación, etc., no tienen directamente valor económico, 

por lo cual no pueden tener un precio determinado. Entonces, lo que 

el Juez condena a pagar al 1·esponaable del dano moral es por la 

64 . Idem. Ob.Cit.p4g.17 
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afectación, para comprender con claridad el campo sobre el cual se 

proyecta nuestro derecho en materia de agravios extrapatrimoniales. 

Por tanto, debe entenderse, que los bienes que tutela el dano moral 

no tienen precio alguno sin tomar en cuenta la excepción expuesta 

con anterioridad y la reparación se cumple entregando una suma de 

dinero en compensación monetaria del dolor moral sufrido. 

En base a los razonamientos antes expuestos, se propone que se 

elabore un articulo en el cual se establezca que sea obligatorio 

que la victima pruebe con un dictamen m•dico-psicológico el dano 

moral sufrido, cuando por otro medio no lo pueda hacer, podr4 

recurrir ante las instituciones establecidas para dictaminar el 

grado aproximado del dano sufrido. 

Por lo que de esta fonna no ae quedar4 totalmente al arbitrio 

del juez el monto de la reparación, pues con esta prueba estar4 en 

condiciones de valorar loe danos sufridos. Lo que se pretende ea 

que exista una reparación m4e apegada a derecho y m4e justa para 

ambas partee y que si bien ea cierto no se toman de acuerdo todos 

los elementos necesarios, entonces se estar4 en posibilidad de que 

el juez siga imponiendo su arbitrio si lo desea, emitiendo 

sentencias sin una base sólida y adem4s si lo quiere, determinar4 

que no hubo ningan dafto. 



CAPITULO V 

11 SIDA 11 
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5.1. CONCEPTO Y SIGNIFICADO DE LAS SIGLAS DEL SIDA 

AIDS1 abreviatura de Acquired Immunodeficiency Syndrome (en 

inglés). 

SIDA: son las sigla• con las que ae conoce el Síndrome de 

Inmunodeficiencia Adquirida, enfermedad de origen viral, contagioso 

e incurable en la actualidad, causada 

Deficiencia Humana (VIHl que ataca 

(defensas) del cuerpo humano. 

por el Virue de Inmuno

al sistema inmunológico 

S: Síndrome, conjunto de aintomae (como dolor) y signos (como 

pérdida de peso) de una enfermedad. 

ID: Inmunodeficiencia, esta hace que el organiemo humano quede 

expueato a un ein nllmero de infecciones como bacterias, par4aitoe, 

virus, hongos y c4nceres, ya que el sistema inmunológico est4 

deficiente. 

A1 Adquirida se hace referencia a que esta.enfermedad no ea 

hereditaria, sino que ee contrae en alg~n momento de la vida, 

INMUNO: ae refiere al siatema de defen•a•, llamado eiattma 

inmunológico, encargado de reconocer.y eliminar todoe aquello• 

microorganismos daftinos para el str humano. 
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DEFICIENCIA: talla o tunción ineuticiente. 

ARV: abreviatura de AIDS-Related Virus (en ingl,e). 

ParaSIDA o para-SIDA: Virus relacionado con el SIDA. 

En resumen, loe t•rminoe AIDS y SIDA son equivalentes entre 

sí, así como loe t•rminoe ARV y para-SIDA tambi•n son equivalentes 

entre ambos. 

HTLV-III: abreviatura de Human T-Lymphotropic Virus, Type III, 

nombre que le dieron en ingl•e al virus del SIDA CAIDSl. 

LAV: abreviatura de Lymphadenopathy-Aeeociated Virus, nombre 

que loe franceses uean para designar el virus del SIDA CAIDS). 

En resumen: HTLV-III y LAV son dos designaciones para el mismo 

virus. De ah! que algunos se refieran al virus con ambos nombres: 

HTLV-III/LAV. 

Homosexual: Persona que tiene afinidad o relaciones del mismo 

sexo. 

Bisexual: Persona que tiene relaciones sexuales con otros 

individuos del mismo sexo y tambi•n con personas del sexo opuesto. 

Heterosexual: Persona que tiene relaciones sexuales sólo con 
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individuot1 del tiexo opuesto." .(65) 

El virus causante del SIDA, solamente ataca a dos grupos de 

c•lulaa (colaboradorae y de apoyo) del t1istema inmunológico, cuando 

•t1tat1 mueren debido a la infección, el sietema inmunológico es 

privado de un apoyo fundamental. Lo que sucede entoncet1 et! que ei 

bien esta infección no mata directamente a la peraona, la 

inmunodeficiencia cauaada por el virus deja al organit1mo vulnerable 

a las infeccionee oportunistaa, que el cuerpo en et1as condicionee 

no es capaz de atacar con eficiencia y que se convierten en la 

causa ~ltima de mortalidad de 1ot1 individuos. 

La Dirección General de Sanidad de la Secretar~a de la Defen•a 

Nacional, define el SIDAen lot1 Urminoe siguientes:" Es una 

enfermedad infectocontagiosa, de alta mortalidad, caracterizada por 

una imposibilidad del organismo para defenderse de las 

infecciones". 

La siguiente definición se obtuvo de los folletos 

proporcionados por CONASIDA, para el p\lblico en general: "Es una 

enfermedad infecciosa y mortal, causada por el virus de la 

Inmunodeficiencia Humana CVIH) que puede entrar a nuestro cuerpo al 

tener relaciones sexuales con una pareja infectada y mediante 

intercambio de líquidos corporalee (t1emen, líquido preeyaculatorio, 

flujo vaginal o sangre cuando existen heridat1 en la piel), a trav•t1 

65 ·~~La Revista de la Familia Sana y Feliz. 
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de tranofusiones de sangre contaminada y finalmente por contagio 

dii-ecto de la madre infectada al bebé durante el embarazo o en 

e 1 momento del parto .dicho virus destruye lentamente nuestro 

sistema inmunológico de defensa, dejandonos expuestos a 1;ontraer 

diversas infecciones y desai·rol lar algunos tipos de cáncer. Es 

importante mencionar que una persona infectada puede verse sana, 

pero que de cualquier modo es capaz de infectar a otras. 

La Secretaria de Salud con relación al SIDA nos dice: 

"Es una enfe1·medad que p1·ovoca la pérdida de las defensas contra 

algunas enfermedades infecciosas, que pueden ser desde leves hasta 

fatales, y contra algunos tipos de cánceres". 

Otra definición del Síndrome de Inmuno Deficiencia Adquirida, 

SIDA ee un padecimiento muy grave e incurable. Afecta a las 

pereonae cuando un virus entra a eu cuerpo (adquirida) y destruye 

su capacidad para defenderse de las infecciones (inmuno

deficiencia). Por tal rezón padece mal tiples enfermedades 

(s1ndrome) 

El SIDA•• ha convertido en uno de loe·m4s grandes problemas 

de salud p~blica al que se ha enfrentado la población mundial, ya 

que es causado por virus que puede transmitirse a otrae persona• 

por diversos mecanismos, tiene una r4pida propagación afecta 

principalmente a la población Juvenil en edad productiva, y es una 

enfermedad mortal por no existir vacuna o tratamiento alguno y 

genera altos costos para la atención de las personas enfermas. 
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El virus de la inmunodeficiencia humana o VIH ea un virus que 

cuando penetra en el orc¡aniemo puede permanecer "dormido" ein 

producir sintomas por mucho tiempo, pero que cuando "despierta" o 

se "activa" datla loa mecanillmoa del cuerpo humano que combaten lae 

enfermedades, la persona afectada queda expuesta a contraer y 

desarrollar infecciones muy variadas y ciertos tipoe de cancer que 

acaban con eu vida. 

Por lo que podemos decir que, ea el conjunto de sic¡noe y 

e1ntomae que denotan datloe en el eietema inmunológico del organi•mo 

humano, provocando la deeprotección del cuerpo hacia bacterias, 

par4sitoe, virua y otras enfermedades como el c4ncer. Por lo que el 

virue del SIDA ataca al eer humano quedando expuesto eete a ser 

atacado por cualquier infección lo cual puede llevarlo a la muerte 

por sencilla que eeta eea. La principal función del sistema 

inmunológico ea la de defender al cuerpo hwnano de todo tipo de 

invaaoree, pero cuando ea atacado con el virua del SIDA, queda 

deatru1do. 

5.2. LA IMPORTANCIA DEL SIDA 

El S1ndrome de Inmunodeficiencia Adquirida (SIDA) •• causado por el 

virue de Inmunodeficiencia Humana CVIH o HIV). A Bolo una d•cada de 

eu aparición en M•xico, ya repreaenta un problema de 1alud pública 

de amplias dimensione•, 
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El SIDA reune todos los ingredientes para poder consideraree 

una enfermedad biopsicosocial, es hasta la fecha incurable y no 

prevenible por mecanismos biológicos como vacunas. Su principal v1a 

de transmisión se da dentro de las actividades m4s 1ntimas y 

privadas del ser humano: en el terreno de la vida sexual. 

En un principio comenzo afectando en M6xico y otros paises, a 

poblaciones marginadas, en la actualidad este ya no es el caso, ya 

que hoy en d1a afecta a todos los grupoe sociales, sin distinción 

de edad, sexo, raza. eetado socioeconómico o religión. 

El SIDA se concentra en individuos en edad productiva, cada 

vez hay m4s casos de adoleecentes y niftos, por lo que amenaza 

severamente la estructura social y la misma superviviencia de las 

1ociedade1 en las que su incidencia es mayor, como es el caso de 

Africa. En M•xico, a peear de loe esfuerzos emprendidos contra el 

SIDA, la epidemia continOa preeentando un crecimiento constante, y 

ee espera que en 101 próximos aftos el nllrnero de casos de SIDA y de 

personas con VIH continOe aumentando. 

El SIDA ea una enfennedad dif1cil de prevenir, debido a la 

complejidad que encierra la conducta sexual de los seres humanos. 

El SIDA no es exclusivo de un detenninado grupo social, de ah1 que 

la ilustración eobre lae formae de transmisión del VIH de una 

persona a otra requiera de un cuidadoso an4lisis y de información 

veraz. La problem4tica del SIDA concierne a toda la sociedad. 
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La ignorancia sobre Hte problema de salud puede conducir a 

conductas y actitudes descriminatorias contra las personas que 

viven con el VIH/SIDA, quienes no deberían ser blanco de 

actividades inhumanas o degradantes · sino, por el contrario, de 

nuestro apoyo y comprensión. Todav!a prevalece en diversos medios 

la idea de que estas personas solo tienen derecho a morir, 

preferentemente aisladas y lejos de la "buena sociedad". E•to 

resulta totalmente inaceptable. La dignidad de los seres humanos 

debe preservarse en todo lo que valen sus derechos. 

Es importante hacer mención que si bien es cierto que las 

estad1sticas no son exactamente precisas, si nos acercan a muchos 

aspectos donde podemos manejar probabilidades1 existen deficiencias 

pero a pesar de ello, la presencia del SIDA es latente, la gravedad 

del problema alarmante, el contagio y transmisión son constantes no 

dudo en el esfuerzo que de alguna manera el gobierno o empreaaa 

privadas han realizado por esta enfermedad, es notable que a~n 

falta mucho por hacer y no podemos cerrar los ojos y esperar a que 

se siga contagiando la población, e1 necesario actuar r4pidamente 

contra el SIDA, ea por eso que 6ste ya representa un reto para la 

ciencia, por cuanto que es necesaria la intervención directa e 

inmediata de legisladoree para regular conductas que puedan llegar 

a constituir delitos, requiriendo de mayor atención los ca•os de 

individuos que hayan sido CONTAGIADOS por negligencia o de manera 

intencional. lo que tarde o temprano los conducir4 a la muerte. 

Para lograr controlar o en su caso prevenir la enfermedad •• 
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loe diversos profesionietas, 

especialistas y sectores para que de manera responsable se 

encuentren respuestas eficaces a esta enrermedad. 

~.3, ORIGEN Y EVOLUCION DEL SIDA 

Todo empezó cuando en 1979 investigadores m•dicos de loa Estado• 

Unidos diagnostican 12 caeos de intecciones por g•rmenea 

"oportunistas" en homoaexualee masculinos. Se observa que virus, 

bacterias, hongos y protozoos, que normalmente no son capacee de 

arectar al ser humano, provocan graves infecciones como neumoniae, 

meningitis y gastroenteritis, que pueden acabar con la vida del 

paciente. A la vez. se detecta en esta clase de enrermos la 

aparición de tumores en la piel, conocidos como sarcoma de Kaposi, 

muy poco frecuente en las poblaciones occidentales. Tanto la1 

infecciones como loa tumores son la manifestación de un estado de 

deficiencia inmunitaria, e1 decir, de falta de defensas. Se designó 

este fonómeno con el nombre de SIDA (SINDROME DE INMUNODEFICIENCIA 

ADQUIRIDA), en el idioma e1paftol. En ingl•s ae le llamo AIDS 

(ACQUIRED 

INMMUNODEFICIENCY SYNDROME). 

El primer informe de eata enfermedad provino del Center 

Diseaae Control en Atlanta, Georgia, Estados Unidos de America, en 

Junio de 1981, donde se describían los casos de cinco homosexuales 

jóvenes, previamente sanos que se habían tratado en hospitales de 

la ciudad de Los Angeles de una neumonía por Pneumocystie Carnni 
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(Nl"C). Esta enfermedad es causada por un p1·otozoario que pa1·0.si tll 

los pulmones y como resultado dificulto. bastante lo. respiro.ci6n. 

Genero.lmente esta infección sólo o.to.ca a aquellas personas cuyo 

sistema inmunológico está muy deterioro.do a consecuencin, ent1·e 

otro.e cosas, de tro.splantes de órganos. 

Un mee después se reporto.ron 26 casos de So.1·como. de Ko.posi 

(cáncer mo.ligno), asociado o. neumon!a por Pneumocyetis en hombres 

homoeexuoles de Nueva York y California.Las características comlln 

entre estos dos trastornos era, p1·imero, que a qui enes o.tacabo eran 

homosexuales; segundo causaban una deficiencia en el sistema 

inmunológico de loa enfermos. 

En 190 2, empeza1·on 

dl'ogo.dictos qui! usoban la 

a aparecer s!ntomas similares 

v!a intravenoso, y en hemofílicos a 

en 

los 

que se les adminietraba a menudo derivados de plasma para suplir su 

ca1·encia de facto1·es de la coagulación. "Los inveetigadon1s que 

trabajaban en loe cent1·os epidemiológicos norteamericanos calculan 

que las primeras infecciones de SIDA podrían datar de los af'los 70, 

pero a diferencia de otras patolog!ae, que evoluciono.n rápidamente 

matando en cuestión de semanas o meses, el vil"ue del SIDA 1 o hace 

de un.i forma lenta y solo.padll en un pl"incipio, con síntomas muy 

ambigUos que pueden confundir o disimular la enfermedad du1·ante 

af'los" .(66) 

66 Pilar Serrano So.nz; "Quía para la p1·evención del SIDA", pág. 34 
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A fines de 1983 se descubrió que el agente transmisor de esta 

enfermedad era, precisamente un virus, que se encuentra sobre todo 

en la sangre y en el semen. No deja de ser un hecho curioso el que 

sean precisamente la sangre y el semen los vehtculos de transmisión 

m4s importantes del virus del SIDA. Tambi•n se ha encontrado est'e 

virus en otros muchos ltquidoa y secreciones corporalesi 

pr4cticamente en todos. La saliva, la orina, los excrementos, el 

sudor y hasta las 14grimas de los enfermos llevan virus en 

suspensión. Afortunadamente, para que se produzca el contagio debe 

de haber una puerta de entrada por la que el virus penetre en la 

sangre de 1 receptor. Una peque tia herida puede se2· suficiente. 

Tamlli'n la enfermedad se ha detectado en mujeres y niftos, aunque en 

una proporción mucho menor. Se conocen otros casos de falta de 

deten1aa de origen cong•nito. Son loa "nitloa burbuja", llamados 

as!, porque tienen que pasar su vida dentro de un p14•tico eat•ril 

que los aisle del mundo exterior. 

Las ciudades de los Eatadoa Unidos de Am•rica en laa que •e 

han registrado los niveles m4a elevados, son las siguientes: ·Nueva 

York, San Franciaco, Los Angeles, Miami y Newark (Nueva Jersey), En 

Nueva York, Loa Angeles y San Francisco se han registrado m4s del 

60% de los casos reportados en la Unión Americana. Esta situación 

se debe probablemente a la congregación de gran nlllnero de 

homosexuales en eataa ciudades y al hecho de que el estilo de vida 

disoluto en callejonea en estas comunidades incluye prdcticas 

sexuales que implican traumatismo a la mucosa rectal y m~ltiplea 

companeros sexuales, que se piensa lógicamente es importante en el 
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desarrollo de la enfermedad. 

El hecho de la alta incidencia de la enfermedad entre loe 

homosexuales, nos obliga a pensar que debe de haber algo en su 

comportamiento que loe hace especialmente propicios para la 

propagación de la enfermedad. La pr4ctica de la penetración anal, 

coman entre loe homosexuales, supone una fuerte agresión al 

organismo. El ano y el recto no eet4n pro~aradoe para recibir el 

pene. La función principal del ano es la de ejercer un control 

sobre la emisión de gasee y heces. Para ello eet4 dotado de un 

potente anillo muscular, 

v4lvula. El recto tiene 

heces al exterior, para 

muecular. 

el esfinter anal, que actoa como una 

la misión de contraerse y expulsar las 

lo cual dispone de una potente capa 

Por otro lado, tanto el ano como el recto carecen de la 

eecreción mucosa nece1aria para lubricar y 1uavizar el pa10 del 

pene al interior. Todo e1to produce, como con1ecuencia, pequeftoe 

de1garro1 y herida• en la muco1a del canal anal y del recto que 

e1tan muy va1cularizadae y 1angran con facilidad. 

Tanto el líquido preeyaculatorio (la llamada "gota del 

deseo") , como el semen del que padece la enfermedad. contienen 

virus activos que pa1an a la sangre del receptor a trav41 de los 

pequeftos desgarros ocasionados en la mucosa rectal. De esa manera 

1e produce el contagio, 
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Si a estos tactores locales se anade la gran promiscuidad 

habitual entre los homosexuales, se comprenderá porque la 

enfermedad se propaga tan fácilmente entre ellos. 

En mayo de 1984, en el Instituto Nacional de Cáncer de los 

Estados Unidos de Am6rica, el Dr. Robert Gallo y colaboradores, 

aislaron de pacientes con SIDA un virus al que llamaron HFLV-III 

(virus tentotrópico T humano tipo III). 

En 1985 se inician las pruebas eerológicas para detención de 

anticuerpos contra VIH en bancos de sangre de los Estados Unidos de 

Am6rica. cuando termino ese ano ya sumaban m6s de 24,000 casos de 

SIDA. 

AFRICA1 Aun cuando los primeros casoe de SIDA tueron detectados en 

Estados Unidos de Am6rica. Al parecer el virus que causa el SIDA se 

originó en Africa, se cree que los primeros casos aparecieron a 

partir de 19?5, pero no fueron diagnoeticados como SIDA por carecer 

de intormación m6dica para identificarlos. Sin embargo, los pa1••• 

occidentales han culpado al Africa de ser la cuna y el foco de 

diseminación del SIDA y viceversa; en Estados Unidos se consideró a 

1011 Haitianos como "grupo de alto rieego" y foco de diseminación de 

la intección. 

Los resultados de laboratorio acumulados en relación al SIDA, 

a.lgunos tienden a pronunciarse por un origen animal y atricano del 

SIDA. La primera obeervación tue hecha en un Centro de 
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Investigación M6dica sobre primates en Boston. Los investigadores 

pudieron observar que algunos macacos de cría presentaban síntomas 

de SIDA, igual al SIDA humano, llegando incluso a morir de 

infecciones oportunistas como el hombre. 

Otras investigaciones en Africa sobre otra clase de primates 

salvajes (monos verdes) con buena salud, lograron comprobar que la 

sangre de estos primates contenía anticuerpos que reconocían las 

proteínas del virus del SIDA humano. Estos monos verdes estaban 

infectados por un virus muy semejante al humano, pero algo 

diferente al virus encontrado en el macaco. Esto mismo ocurrió en 

otro primate africano, el "mono mangabeys" .Con todas estas 

investigaciones, la existencia de un virus de mono pudo ser 

demoetrada. 

En una entrevista hecha al Dr. Luc Montagnier, investigador 

del Instituto Pasteur, seftaló que existen varias hipótesis en 

relación a la transmisión del mono al hombre. Una de ellas indica 

que la transmisión pudo ocurrir por una mordedura del mono al 

hombre, otra sería que la transmisión se haya dado por la absorción 

de cecina de mono, ya que este tipo de carne es vendido en los 

mercados de Africa. 

MEXIC01 Se diagnóstico que el primer caso de SIDA se presentó en 

M6xico en el primer semestre de 1981, el Instituto Nacional de 

Nutrición atendió su primer caso en 1982, caso que se baso en la 

Teoría de que el contagio se debió a que personas mexicanas habian 
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tenido relaciones sexuales con extranjeros. 

La prevención del SIDA requiere que la comunidad la asuma como 

compromiso propio, toda vez que el crecimiento de los casos 

continOa siendo exponencial. En marzo de 1987 la Dirección General 

de Epidemiología de la Secretaría de Salud, pQblica el primer 

nOmero de boletín mensual del SIDA, seftalando que, para esa fecha, 

se habían acumulado en nuestro país 344 casos de SIDA. seis aftoe 

despQes la misma fuente seftaló que al 31 de enero de 1992, existían 

·9253 casos notificados en nuestro territorio, empero, por el 

subregistro y la notiticación tardía muchos casos est4n omitidos en 

ese total. 

Si ee compara el perfil de los afectados al comienzo de la 

epidemia con su distribución actual, resulta evidente que esta ha 

ido permeando sectores de la sociedad que en el inicio se 

consideraban a salvo. Dejó de ser un problema de los hombres 

homo1exualee de la clase media para pasar a eer una enfermedad que 

no distingue preferencia sexual, sexo, nivel socioeconómico ni 

lugar de re1idencia. 

Ha habido un incremento en la cantidad de caeos en los 

sectores m4e de1protegidos y han empezado a aparecer casos en el 

4rea rural, cuando antes parecía que feta era problem4tica 

exlusivamente urbana, todas las entidad••· federativas en diferente 

magnitud. registran la presencia de casos en sus respectivos 

territorios. 
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Por lo que considero que la población debe estar bien 

informada para romper con loe mitos generados por el bien 

desconocimiento sobre eeta enfermedad. Ee muy importante que ee 

tenga el conocimiento que el virus ee transmisible y que existen 

medidae para prevenirlo, con el fin de evitar que el SID~ se siga 

tranemitiendo de9111e1uradamente. 

5.3.l. ~GENTES C~US~LES 

En loe confines del mundo microscópico, donde se encuentran los 

11mitee entre lo vivo y lo inanimado, existen unae estructuras 

conocidas como virus, son más pequeftae que las bacterias, y aun 

cuando tienen la información para multiplicarse, carecen de los 

medios para ello; por esto, deben hacerlo en el interior de las 

infecciosas. inmunológicas. degenerativas y tumuralee el sistema 

inmune es el encargado de detectar, rechazar y proteger al cuerpo 

de agresiones por g•rmene• daftinoe y de mutuacione1 peligroea11 

como ion algunos tipos de cáncer. 

El sistema inmune está formado por un grupo especial de ·101 

glóbulos blancos que eetan ciirculando en la sangre llamado• 

linfocitos, de loe que existen dos tipos 101 "T" y loe "B". El 

sistema inmune eeta fonnado por un grupo especial de c•lulas "T", 

llamado "T4", que regula la acción de formación de anticuerpos por 

las c•lulu "B" y de ataque directo por las c•lulae "T". 

Las c'lulae T4 recogen la información inmune y ordenan la 
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proliferación de células T específicas y de ataque y a las células 

B hará que produzcan anticuerpos. Las células del sistema inmune se 

encuentran en la sangre, y l.is zonas del cuerpo donde se encuentran 

son: bazo, timo, intestino y los ganglios linfáticos (67) . 

El virus se une por medio del receptor a las células y pasa al 

interior donde se libera el nucleo de ARN (ácido i·ibonucleico) y 

ot1·0 elemento llamado "transcriptasa inversa". El núcleo vi1·al de 

ARN es modificado por la tnmsct"iptasa inversa para poder unirse 

(integrarse) con el nQcleo de la célula infectada. 

cuando el virus se integra con la célula, pueden pasa1· dos 

cosas: 

- Que el virus tome control de las funciones de las células y 

se empiece a 1·eproducir. hasta el punto donde destruye la células y 

una gran cantidad de virus nuevos, oon 1 ibe1·ados pa1·a infecta1· 

oti-as células. 

- Que la célula mantenga el control: por lo que no hay 

notificas de reproducción viral. Este equilibrio puede se1· roto en 

cuo. lquie1· momento. 

Después de la explicación anterior en relación al vil"us, ahora 

nos será más fácil entende1· cual es el agente causal del SIDA, esta 

enfermedad es transmitida de persona a persona, lo que es adquirido 

67 Gustavo Olaiz, Sida. La Epidemia que a todos afecta,pág. 64 
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es un virus, el virus de la inmunodeficiencia humana (VIH), el cual 

ha sido llamado de varias formas: 

- LAV - HTLV-III - ARV 

Este altimo virus pertenece a la familia de retrovirue, conetante 

de 4 virus1 dos de ellos son relativamente infrecuentes y producen 

ciertos tipos de cáncer, leucemias y linfomas ( HTLV-I y HTLV-II) 

los otros dos virus causantes del SIDA (VIH-I y VIH-2). 

5.4. FORMAS DE TRANSMISION DEL SIDA 

Loe mecanismos por medio de los cuales se puede transmitir el VIH 

son: 

1.- Sexual (tanto homosexual como bisexual) 

2.- Sangu!neo (fundamentalmente a trav•s de transfueionee de sangre 

y derivados) 

3.- Perinatal (durante el embarazo y el parto); y trasplante• de 

tejidoe u órganos, aunque exiete la tendencia a incluir a eete 

ültimo en el sangu!neo. 

El mecanismo más coman de transmisión del VIH ea el sexual, 

seguido del sangu1neo y perinatal, y en menor grado de traeplantes 

de tejidos u órganos. 

El virus sólo puede transmitir•• por el contacto sexual 

directo de persona a persona, por la exposición de sangre o 

líquidos corporales contaminados con sangre o leucositos y por 
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instrumentos m•dicos empleados durante la realización de 

procedimientos invasivos (incluyendo agujas, jeringas y 

endoscopios). No existe evidencia alguna de que el virus pueda 

transmitirse por el contacto, causal con un individuo infectado con 

SIDA o por medio de la picadura de insectos. 

Enseguida se explicara la forma de transmisión del VIH a 

trav•s de la sangre y sus derivados, siendo de gran importancia 

para el desarrollo de la presente investigación, ya que es aqui en 

donde se analizar4n los mecanismos a trav•s de loe cuales una 

persona puede ser contagiada por dicho virus, ocasionados por 

aquellas instituciones m•dicas sin que se tome en cuenta el DAAO 

MORAL que la persona pueda sufrir al ser infectada, ya sea por una 

transfusión sanguínea, uso de componentes como plasma, trasplante 

de órganos, utilización de agujas, rastrillos, navajas o cualquier 

objeto punzocortantes sin esterilizar. 

5.4.l. TRANSMISION SANGUINEA 

La sangre ha jugado un papel importante a lo largo de la humanidad. 

No hay religión que no la mencione, ni filósofo, teólogo, poeta o 

artista que no la cite. Las distintas civilizaciones le han 

imputado propiedadee diversas, asociaciones a la herencia: "sangre 

de mi sangre"¡ al compromiso: "pacto de sangre"¡ a la nobleza: 

"sangre azul" 1 etc. La sangre constituía algo sagrado y m4gico al 

mismo tiempo, al grado que cuando se describió por primera vez la 

circulación de la misma, le costó la vida en manos de Santa 



1114 

Inquisición a Miguel Servet en 1553, Todavía hoy existen sectas, 

como los Testigos de Jehová, que prohiben a sus felig1·eses las 

ti·ansfusiones sanguíneas. En medicina se le han atribuido dive1·sas 

propl edades desde siempre: es uno de los humores hipocráticos; las 

sang1·ias son practicadas todavia en nuestros tiempos y en la 

actualidad se sigue empleando con fines curativos y diagnósticos. 

En buena medida esto determina que existan mlll tiples oportunidades 

de entrar en contacto con la sangre de ot1·as personas. 

Se ha 1·econocido incontables casos de SIDA ent1·e las personas 

que han recibido transfunsiones de sangre contaminada. Esta causa 

del SIDA ha desapa1·ecido poi· completo desde la detecci6n de los 

donadores de sangre y la eliminación de l <lS donaciones i n!'ectad11s 

por el virus del VIH. 

La aparición de casos de SIDA en 1·eceptons, de productos 

sanguíneos y la incidencia de infecci6n en los donadores de dichos 

productos, fue uno de los pl"imeros indicadores de la naturaleza 

infecciosa de la ente1·medad y de esta vía de transmisión. Los casos 

asociados a las transfunsiones han proporcionado importantes 

conocimientos sob1·e la transmisión de 11sta enfermedad, porque tiene 

la ventaja de que se CONOCE EL MOMENTO PRECISO EN QUE LA 

TRANSMISION OCURRIO. Esto permite sabe1· cuanto tiempo la enfermedad 

empieza a n~nifeetarse: período de encubación1 cuales son las 

condiciones del donado1·; en que estado se encuentran los contactos, 

tanto sexuales 

como r:on 111s personas con las que vive. La transmisión sanguinea 
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del VIH ocurre en las siguientes situaciones: 

l.- Recepción de sangre y sus productos. 

2.- Utilización de agujas y jeringas inadecuadamente esterilizadas 

(drogadicción intravenosa). 

3.- Puneión ocupacional, loe componentes eanguineos implicados en 

este tipo de transmisión son la sangre total, paquetes celulares 

(eritorcito1, paquetes,leucocitoa), el plasma y loa factores de 

coagulación. No se han documentado transmisiones por vacunas 

obtenidas de plasma humano, como la de la hepatitis B. 

La via de transmisión aanguinea ha permitido documentar el 

tiempo transcurrido desde la exposición hasta el desarrollo de la 

enfermedad. Como 1e observa el paso del virus por la via aanguinea 

es el incremento en el porcentaje del toxicómanos seropositivoa 

(que una persona tiene el virus pero aQn no ha desarrollado la 

enfermedad), debido al abuso de drogas inyectables por la via 

intravenosa. El intercambio de agujas contaminadas por el uso entre 

loe grupos de drogadictos. asegura la transmisión del virus. 

En M•xico ae observó en un estudio: que los donadores 

remunerados ten1an una infecci~n mucho mayor que loa donadores 

altruistas: 4ata era de?% para los primeros, contra 0.01 a 0.1% 

para los segundos. Por esta razón se prohibe la comercialización de 

la sangre en nuestro pa11. 

Uno de los grupos m4s expuestos es el de los emotil1coe. que 
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en la República Mexicana representa el 1.2% del total de 

transmisiones, y el 10.6% de los casos de SIDA adquiridos por esta 

vía. Estos pacientes requieren de múltiples administraciones de 

factores de la coagulación a lo largo de su vida. 

En estudios realizados en M6xico, se ha encontrado una 

prevalencia de infección del 28% en Monterrey, y de 67% en 

Guadalajara y el Distrito Federal. De diferentes estudios han 

demostrado que los emofilicoe transmiten menos infección a sus 

parejas, aunque al igual que loe otros tipos de transmisión, esta 

capacidad depende del grado de avance de la enfermedad, el número 

de exposiciones al tipo de pr6cticas, la sueeptibilidad de la 

pareja, etc. 

En Estados Unidos y Europa, la transmisión sanguínea por 

compartir agujas entre los drogadictos intravenosos constituye un· 

problema de grandes magnitudes y deepu6s de loe homosexuales y 

bisexuales es el segundo grupo infectado. En Estados Unidos el 

porcentaje de casos atribuibles a este mecanismos de transmisión se 

ha mantenido estable en 17% durante loe últimos anos. En M6xico 

esta via sólo representa el 0,4, por ser una pr6ctica poco 

frecuente. 

Es importante seftalar que aunque existen otras pr6cticae que 

pueden ser viae potenciales de transmisión sanguínea, como los 

tatuajes, la acupuntura, las clínicas de pedicurietae o de belleza, 
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hasta el momento no se ha 1·eportado casos imputables a ella, la 

cantidad de sangre y las condiciones en que se realiza este tipo de 

práctica determina que no 1·ep1·esenta un p1·oblema para la 

transmisión del vfrus. · (68) 

De lo.le formas que existen de transmisión del virus VIII, la más 

segura de contraerla es a través de la sangre, pues la infección se 

desarrolla a partir de la invasión del virus a los llnfacitos. 

Una vez incorporada la estructura nQclear de estas células 

<especiflcamente los linfocitos T). el VIU se reproduce al mismo 

tiempo que destruye ld estructura celular. 

La consecuencia mas pe1·niciosa, a largo plazo, ee el deterio1·a 

del mecanismo inmunitario de la pe1·sona, lo que la convie1·te <'!11 un 

ternno sumamente propicio para la acción patologica de cualquier 

tipo de bacterias. Hasta antes de que fuera descubierto el 

mecanismo de ti·ansmisión de este mal, las transfunsiones de sang1·e 

"1Qn~titvi~n ~i m~o1.1ni1.1m.;i m4m i:!tic~z de t1·11nlllmiL1ión del VIH. 

La seguridad del swninistro de sangre aumenta, no sólo o. causa 

de las innovaciones como la eliminación de donaciones no 

voluntarias o también poi· las mejoras en la sensibilidad de las 

p1·uebas, toda medida adicional que se considere pa1·a la prevención 

de infección transmitida por transfusión debe tener un be ne f le io 

demostrado. Las medidas p1·twent ivas tienen el hlayor valor cuando 

66· Jaime S~pulveda Amor. Sida, Ciencia y Sociedad en México,pága.258··259 
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crece la amenaza para el receptor, pero para loa agentes 

infecciosos de inter~e conocido para loe receptores de transtusiOn, 

el riesgo parece ee1· estable o meno1·. Evitar el uso innecesario de 

sangre e intensificar el de transfusión autóloga son medidas 

económicas que incrementarían la seguridad. 

Las posibilidades de contraer alguna enfermedad grave o de 

morir por una transfusión son, hoy en die, menos que con la mayoría 

de loe m~todos terap~uticos y el objetivo de un suministro de 

sangre libre de todo riesgo es casi imposible de alcanzar. Cada 

paso hacia esa meta absorbe m4s recursos que, de dirigirlos hacia 

otra dirección, podrían tener mayor impacto sobre la salud pablica. 

Como se arguye de manera persuasiva, no hay un enfoque constante 

para tratar con este difícil tema, pero se debe aceptar la 

responsabilidad de informar al pablico, sobre los riesgos reales. 

Se ha llegado a saber que un caso de transmisión accidental 

del virus VIH despu~s de una inyección con sangre contaminada entre 

el personal hospitalario, de unas cinco mil personas que se 

inyectaron y se sometieron a un seguimiento para buscar la 

presencia de anticuerpos y del virus. Esto quiz4 se explica por el 

hecho de que el virus necesita tranquear la barrera vascular y 

adentrarse en la circulación sanguínea para ser infeccioso, o bien, 

a que no había una cantidad suficiente de virus. 

Otl'O ouo que oe etbe fue regietrado en un ho1pital de 101 

Angeles, California, cuando una muere fue atendida de un parto, en 
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donde recibió la transfusión de sangre de dos unidades. Tuvo un 

segundo embarazo en el que aborto desconociéndose las razones, y en 

esas fechas fallecio su primer bebe con la sintomatología cldsica 

del sida y poco después la madre también f~lleció debido a lae 

transfusiones sanguíneas que se le habían practicado. En México fué 

registrado un caso similar, en donde se refleja dramdticamente el 

riesgo que se ha presentado en la ~ltima década la transmisión 

sanguínea como principal causa de contagio de sida en mujeres. 

Se ha concluido que en México la fuente de infección de sida 

por transfusión son los donadores remunerados que estdn infectados 

con el VIH. Se considera que algunos donadores adquirieron la 

infección en loe bancos privados de plasma donde acudían a vender 

su sangre, por medio de material y equipo contaminado. Los 

infectados, generalmente asintomdticoe, vendían su sang~e en los 

bancos de diferentes instituciones, por lo que la infección se 

diseminó; en la actualidad la Secretaria de Salud desconoce el 

nWriero de exdonadores remunerados que estdn infectados y la 

cantidad de personas que recibieron sangre contaminada con VIH. 

Un caso que ejemplifica la anterior es el de los denominados 

laboratorios industrias Biológicas Mexicanas. que ee localizaban en 

la Ciudad Nezahualcoyolt, Estado de México, en donde muchas 

personas sobre todo alcohólicas y drogadictas, se congregaban para 

vender su sangre y asi obtener dinero. cornprobdndose que tales 

laboratorios operaban insalubremente, pues en diversas ocasiones 

una sola jeringa era empleada para extraer el plasma de varios 
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sujetos. Estos p1·oblemas de so.lud, se ot·iginaron o. consecuencia de 

una comerciol.lización indiscriminada de sangre que efectuaro11 los 

Centroi:i Biológicos Mexicanos, mejor conocidos como el banco de 

sang1·e. A f !n de evitar el lo. e 1 Gobierno de la República e 1 27 de 

marzo de 1909 decidió pi-ohibir el comercio de la sangre, utilizando 

en adelante como única fuente de obtención, la donación voluntaria 

y gratuita. 

Se ha calculado que en Mé:<ico se transfunden al af'!o alrededor 

de 700 mil unidades de sangre. Hasta antes de las reformas 

ju1·1dicas implantadas, la sangre provenía de donadores altruistas, 

familiares de los pacientes y donadores remunerados. Este último 

grupo representaba una te1·ce1·a parte del suministro total, 

(apro:<imadamente 321 mi 1 unidddes l . 

En general la utilización de los productos sanguíneos en 

nuestro país como en muchos otros, no es la óptima. La falta de 

equipo adecuado en pequet!os hospitales, que proporcionalmente 

realizan la mayor parte de las t1·ansfusiones, obligan a transfundil· 

sangre ente1·a, más bien que eus componentes, lo que repreeenta un 

desperdicio. Aproximadamente 95% de los suministros de sangre se 

usan de esta manera antes de que se implanten medidas de control. 

En los casos de trans!ueiones, las medidas p1·eventivas no pueden 

depender de los individuo:s, sino de las instituciones. La sangre 

utilizada pa1·a transfusiones debe someterse a pruebas de 

laboratorio. 
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5.4.2. TRANSMISI9N SEXUAL 

El hombre es un animal sexual que. a diferencia del resto de los 

animales, 

el acto 

practica su sexualidad con diversas modalidades, Durante 

sexual el hombre habitualmente transfiere l1quidos 

corporales e intercambia numerosos microorganismos. Dependiendo del 

contacto sexual de que se trate, los 11quidos corporales que 

transfiere son semen, secreciones vaginales y cervicales, saliva, 

moco rectal, sangre, orina o haces fecales. AQn cuando el VIH ha 

sido aislado de todos estos 11quidoe, solamente se ha demostrado de 

manera incontrovertible que la sangre, el semen y la secreción 

vaginal y cervical son capacee de transmitir el virus. 

5.4.3. TRANSMISION PERINATAL 

Una madre infectada puede contagiar a su hijo, ocurre a traves de 

la placenta durante el embarazo y probablemente durante el parto, 

como el resultado del contacto con la sangre y loe 11quidos 

corporales contaminados. Algunos fetos obtenidos deepu6s de un 

aborto natural presentaban eenales de una infección viral, lo que 

tambi6n demuestra una posible transmisión in utero, sobre todo 

durante los Qltimos meses del embarazo. El virus tambi6n se 

encuentra en la leche materna pero no se ha demostrado ningQn calo 

de contaminación por la via oral. Un beb6 seronegativo en el 

momento del nacimiento lo seguir4 siendo incluso deepu6s de la 

lactancia materna. Sin embargo, se recomienda no alimentar al 

reci6n nacido con leche contaminada. 
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5.5. OBJETIVOS PARA LA PREVENSION Y CONTROL DEL SIDA 

Considero conveniente hacer mención dentro del presente trabajo de 

investigación sobre este organismo que. por tratarse del m4e 

importante y significativo, el cual fue creado por el gobierno 

mexicano para la prevención y control del SIDA. as1 como por ser un 

organismo que cuenta con gran información, en cuanto a 

estadísticas. formas de transmisión, grupos de riesgo, etc. 

La infeccción por virue de la Inmunodeficiencia Humana se ha 

constituído en un problema grave para la salud de la población, en 

virtud de su vertiginosa y fdcil diseminación, por lo que es 

necesario llevar a cabo acciones decisivas para su prevención y 

control. 

Es por eso que en virtud del incremento de casos d• SIDA en el 

país y su repercusión en la salud p~blica, ee hace neceeario contar 

con una instancia que en forma organizada coordine las acciones de 

loe sectores p~b\ico, social y privado, tendientes a luchar contra 

la infección por virus de la Inmunodeficiencia Humana, aeí como 

tambi6n promover el intercambio de información sobre las diferentes 

4reas relacionadas con el problema del SIDA a investigadores y 

personas interesadas eobre este tema, por tal razón fue creado el 

Consejo Nacional para la Prevención y Control del Sindrome de la 

Irununodeficiencia Adquirida CCONASIDAl. 
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El 24 de agosto de 1988 se publicó en el Diario Oticial de la 

Federación, el Dec1·eto por el que se crea el Consejo Nacional para 

la Prevención y control del S!ndrome de la Inmunodeticiencia 

Adquirida (CONASIDA), firmado el 19 de agosto por el Presidente 

Miguel de la Madrid, el Secretario de Programación y Presupuestos, 

Pedro Aspe Armella y el Secretario de Salud, Guillermo Soberón 

Acevedo. 

Esta en relación permanente con el Instituto de Salud y 

entennedades tropicales, a donde env!a las muestras de sangre de 

las pruebas de detección para su an4lieie y con el Instituto 

Nacional de Nutrición. el Centro M•dico, La Raza y dem4s 

Instituciones del Sector Salud, a donde deriva los pacientes para 

su tratamiento en caso de ser necesario. 

El Centro Nacional de Intormación del SIDA se compone de 

dos coordinaciones: una m•dica y otra psicológica. La coordinación 

m•dica se encarga de dar la consulta m•dica, pl4ticae a la 

población y el seguimiento en laboratorio. 

La coordinación psicológica de asesoria, orientación y 

psicoterapias individuales y de grupo. El CONASIDA que es un 

organismo desconcentrado de la Secretaria de Salud, adem4s cuenta 

con el apoyo de 6 comites, presididos por funcionarios de la 

Secretaria de Salud y del Sector Salud siendo loe siguientes: 

- Comite de Epidemiolog!a. 

- Comite de Aspectos Cl1nicos. 



- Comite de Bancos de Sangre. 

- Comite de Aspectos Juridicoa, 

- Comite de Educación. 

- Comite de Aspectos Sociales. 

Y cuenta además con el auxilio del Centro Regional do 

intercambio, documentación e información sobre el SIDA (CRIDIS) en 

el que a travee de ~1to1 organi1moe anteriormente mencionados 1e 

puede lograr la aplicación efectiva y veraz de las medida• de 

seguridad para el 1ujeto enfel"lllO por el VIH. 

El principal objetivo del Con1ejo Nacional para la Prevención 

y Control del SIDA es promover, apoyar y coordinar las acciones de 

loe sectores público, social y privado tendientes a combartir la 

epidemia del Sindrome de Inmunodeficiencia Adquirida, aei como 

impulsar las medidas que al efecto se establezcan. 

Por otro lado y como ya 1e mencionó en el presente trabajo de 

investigación, dentro de la Ley General de Salud se encuentra 

reglamentado el SIDA, como una enfermedad tran1mi1ible, ademá1 de 

las sancione• administrativas a los m•dico1 y per1ona1 que realicen 

actividad a f1n y que no den aviso a las autoridades 1anitarias 

cuando detecten a un paciente que tenga esta enfermedad¡ a11 como 

medidas dd prevención, control y seguridad con 111 cuales se puede 

apoyar el Juzgador para aplicar las que considere conveniente• a su 

criterio y teniendo en cuenta que la sociedad mexicana ha 
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respondido ante dicha enfermedad con la creación y organización de 

grupos en asociaciones civiles y sociales, integrado por grupos de 

homosexuales y de pe1·sonas interesadas en ofl"ece1· eu trabajo, para 

contribufr a que la enfermedad no contintle creciendo de una manera 

desmesurada. 

Ya que en la actualidad, las campanas publicitarias que el 

gobierno federal a realizado a traves de folletos, conferencias, 

diversos estudios, programas, delegación de facultades a diferentes 

organismos encargados de c1·ear y real izar estudios para la 

prevención, tratamiento y analisis del VIH no han sido lo 

suficientemente apoyadas para la prevención de dicha enfermedad que 

cada dia crece rapidamente. 

A continuación se presenta un cuadro sinóptico del Consejo 

Nacional para la Prevención y Control del SIDA. (CONASIDA) 



COMITE NACIONAL DE 

PREVENCION DE SIDA 

(CONASIDAl 

1 
REPRESENTANTES INSTITUCIONALES 

-IMSS -ISSSTE 

··I .N.NIJI'RICION ··UNAM 

-SANIDAD MILITAR -SANIDAD NAVAL 

-DDF -CENTRO DE 

-GABINETE TECNICO ENFERMEDADES 

INFECCIOSAS 

6 SUBCOMITES 

-EPIDEMIOLOGIA 

-EDUCACION 

-BANCO DE SANGRE 

-ASPECTOS CLINICOS 

-ASPECTOS JURIDICOS 

-MOVILIZACION SOCIAL 

----t CENTRO NACIONAL DE INFORMACION DEL SIDA! 

----t COMITE TECNICOI 

~ CENTRO REGIONAL DE INTERCAMBIO,DOCUMENTACION E 

INFORMACION SOBRE SIDA !CRIDIS) .. (69) 

69.ConseJo Nacional para la Prevención y Control del 
Sida ,Gaceta CONASIDA; p~g .15 



5.6. INSTITUCIONES QUE INVESTIGAN EL SIDA 

CENTRO NACIONAL DE TRANSFUCION SANGUINEA 

CENTRO MEDICO NAVAL 

HOSPITAL DE LA MUJER 

HOSPITAL GENERAL DE MEXICO 

HOSPITAL GENERAL DE TICOMl'IN 

HOSPITAL INFANTIL DE MEXICO 

HOSPITAL JUAREZ 

INSTITUTO NACIONAL DE CANCEROLOGIA 

INSTITIJfO Nl'ICIONAL DE CARDIOLOGIA 

INSTITUTO NACIONAL DE LA NUTRICION 

INSTITUTO NACIONAL DE NEUROLOGIA 

INSTITUTO NACIONAL DE ORTOPEDIA 

INSTITRUTO Nl'ICIONl'IL DE PERINATOLOGIA (70) 

~.7. RESPONSABILIDAD PROFESIONAL INSTITUCIONAL 

La medicina es un saber que, por detiniciOn y de su más remoto 

origen, sólo •• Justifica en la medida que cumple una misión, la 

salud de la humanidad. 

La infección del VIH se ha presentado por contacto entre la 

piel o membranas mucosas con sangre infectada durante la atención 

m6dica. Como es de saberee que loe _conocimientos m6dicos no podian 

70 Manual de Laboratorio de Detección de Anticuerpos Anti-VIH1 Secretaria de 
Salud,pag. 68 
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ser poseídos en su totalidad por un solo hombre, ni por un grupo 

reducido de hombres, siguiendo así el trabajo en equipo, 

institucionaliz6ndoee el servicio médico haciendo posible la 

investigación científica, el aprendizaje y el ejercicio de la 

medicina es el deber de las instituciones médicas, deber 

consistente en revisar, a fondo las normas, actitudes y actividades 

que han de prevalecer hasta alcanzar el más alto nivel y los 

resultados óptimos de la salud. 

La medicina institucional debe armonizarse de manera ejemplar, 

los aspectos científicos y los aspectos sociales de la profesión 

médica,. tanto de la calidad de las instituciones como del personal 

que forme el acervo institucional. Las agujas y otros instrumentos 

cortantes deben sólo utilizarse cuando exista una indicación médica 

y ser manejadas de acuerdo a las recomendaciones realizadas para 

los caeos de atención médica. Todas las personas que otorgan 

cuidados para la salud deben ser entrenadas con técnicas adecuadas 

para el control de la infección. Finalmente, a los pacientes con 

infecciones de origen sanguíneo debe inform4rseles que su sangre 

puede ser infecciosa y orient4rseles sobre la importancia de 

procurar que ésta no entre en contacto con otras personas. El 

seguimiento de estos lineamientos debe disminuir el riesgo de la 

transmisión del VIH, inclusive en situaciones en donde el riesgo 

sea extremadamente bajo. 

Pero lo anterior, no siempre es posible, debido a la 

negligencia, falta de capacitación o equipo de malas condiciones, 
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de alguna de las instituciones médicas o de medicos pa1·ticula1·es. 

Surgiendo de esta manera lo que se ha dado por llamar 

Responsabilidad Profesional Institucional. Se considera que existe 

la responsabilidad profesional de las instituciones médicas, cuando 

en alguna de las instituciones, se ha lesionado a una persona, 

surgiendo dicha lesión po1· culpa de algún trabajador. 

Si los individuos que se presentan ante los médicos con la 

angustia de alguna enfermedad, son atendidos con negligencia, o con 

descuido, se comete una injusticia y se lesiona una noble causa, 

que de poco valdrían loe equipos y lae instalaciones de que se 

dispone, si los homb1·es que lo atienden se apa1·tan de los 

pi-incipioe de ética que rigen su profesión. 

Asi pues las personas e instituciones cuyas actividades 

implican un considerable peligro para los demds, tienen la 

obligación de responder de loe daftoe y perjuicios causados a las 

personas. 

No podemos pel"l!lanecer insensibles trente al fenómeno que se 

estd suscitando, en el cual un alto no.mero de personas son 

contagiadas de SIDA. ee debe de considerar como la muerte prematura 

y como una ofensa la enfermedad que no 81!1 p1·evenida, Aun y cuando 

la enfermedad ataca a un hombre concreto, la salud es un problem11 

colectivo; pues un hombre enfermo donde quien que se encuentre, su 

estado influye en la existencia cotidiana de todos los que lo 
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rodean. 

El crecimiento de los sistemas de seguridad social. obliga a 

que las instituciones m6dicas vinculen sus acciones para ejercitar 

una medicind preventiva, tanto en el individuo como en su familia 

pues la salud es la tuerza social mds poderosa que puede haber para 

hace1· que un hombre viva la vida que se ha trazado y pueda alcanzar 

las ambiciones que tenga y llegar a las metas anheladas, lo (mico 

que lo detiene es la enfermedad. De ahí de establecer la 

importancia de la responsabilidad, tanto de Instituciones m6dicae, 

clinicas particulares, como m6dicos y personal relacionado 

directamente con la salud. 

En M6xico son pocos los casos que se demanda ante las 

autoridades por responsabi 1 idad profesional. consecuencia de una 

mala atención m6dica, en comparación con otros países. Pues en anos 

recientes en la Unión Americana se incrementaron las demandas por 

negligencia m6dica y las tasas de indemnización son cada vez mds 

elevadas. 

Las instituciones responden de los danos que causan sus 

empleados en el ejercicio de sus funciones, pues es 6sta, la 

encargada de contratar el personal capacitado. Aei como tambilln 

tiene la obligación de vigilar que todo el equipo estll en óptimas 

condiciones, teniendo la responsabilidad de vigilancia. 

En la actualidad son ya muchos luga1·es los que estdn poniendo 
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en practica ciertae precausiones que anteriormente no se tomaban. 

Los médicos. dentistas, oculistas y personal médico en general, 

tanto en los hospitales como en la práctica privada, usan guantes y 

máscaras al tratar con el paciente. 

Los hospitales también están tomando ciartas precausiones para 

la protección de loe pacientes y empleados. Los bancos de sangre, 

tales como la Cruz Roja, ya han tomado medidas para no aceptar la 

sangre de personas que estan infectadas con el virus del SIDA. 



5.6. PLANTEAMIENTO.DESARROLLO,ANALISIS Y CONCLUSIONES DE UN CASO 

PRACTICO 

A continuación 

expediente y el 

se analizar4 el procedimiento que se lleva en un 

cual se tramita en el juzgado Vigfsimo Tercero de 

lo Civil en el Distrito Federal, con nllrnero de expediente 1135/93 

en el que se eet4 demandando al NUEVO SANATORIO DURANGO, S.A. por 

haber contagiado con el VIRUS del SIDA CSINDROME DE 

INMUNODEFICIENCIA ADQUIRIDA) a la eeNora ANA MARIA CORAL SOBERANES 

MONTARO DE ANGULO. 

La eenora ANA MARIA CORAL SOBERANES MONTARO DE ANGULO pteeento 

su demanda el día cuatro de Junio de 1993, demandando del NUEVO 

SANATORIO DURANGO, S.A. el pago de la cantidad de NS 2,000,000.00 

de nuevos pesos por DARO MORAL, el cual afirma le fue causado por 

culpa y negligencia de la parte demandada, al haber sido contagiada 

con el virus del SIDA CSINDROME DE INMUNODEFICIENCIA ADQUIRIDA), 

por haber euminiet1·ado transfusiones de sangre, sin el 

consentimiento y conocimiento de la actora y sin haber tomado las 

precaueionee de an41isie de laboratorio correspondientes. Ae1 mismo 

reclama la INDEMNIZACION que por concepto de DARO MORAL le 

coi-responde y el cual debe eenarlo su Usía; el pago de los 

PERJUICIOS que se cuantificar4n durante el procedim1ento, por haber 

sido infectada con un virus que hasta la fecha no tiene ninguna 
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forma médica ni existen medicamentos para evita1· la muerte a la 

persona quti contraiga esa enfermedad. 

En los hechos narrados por la actora se menciona que prestó 

sus servicios como secretaria en el BANCO DEL ATLANTICO, S.A. y que 

como empleada en dicha Institución tenia diversas prestaciones 

entre la que se encuentra el servicio médico, asign4ndosele el 

SANATORIO OURANGO, S.A. 

En el mes de noviembre de 1985, fue atendida por un parto 

EUTOCICO, prea1;1ntando sangrado importante en el cual hubo neceeidad 

de sumi niat1·ar tranafus iones de sangre las cuales NO fueron 

autorizadas por la eignante ni por algún familiar. 

La negligen'cia, falta de profesionalismo e irresponsabilidad 

de loe empleados, enfermeras, labo1·atoristas técnicos, paramédicos 

y médicos del SANATORIO DURANGO es manifiesta, ya que con motivo de 

esa transfusión fue infectada, regresando al sanatorio por un 

cuadro agudo febril, eiendo el diagnóstico en ese momento, 

paludismo y salmonelosis, todo lo anterior provocado por la 

irresponsabilidad del personal del Sanatorio Durango y de sus 

dirigentes al no haber analizado la sangre que le fue suministrada; 

ya que de lo contrario si se hubieran tomado las medidas necesarias 

no se hubiera suministrado sangre contaminada. 

En el mes de diciembre de 1990 fue internada de nueva cuenta 

en el Sanatorio Durango poi· Oebridación de Abceso Pericial; siendo 
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que desde esa fecha su estado de salud se iba deteriorando 

constantemente, y que en forma particular me atend1an diversos 

médicos sin poder precisar que era lo que tenia, provocando esto la 

p61·dida de su ti·abajo en e 1 Banco. Por parte de su esposo se atil io 

al servicio médico que presta el Instituto Mexicano del Seguro 

Social. Con motivo de eu precaria salud, el dia 29 de julio del afto 

próximo pasado, ingreso a dicho Sanatorio en el que se le 

diagnostico un cuadro de Neumonia, en el que se le practicaron 

diversos estudios de laboratorio de esos complicados y dolorosos 

derivados del tratamiento a que fue sometida, despues de los 

resultados se me informo que hab1a sido INFECTADA DEL VIRUS LLAMADO 

SIDA. lo que avala, que durante el tiempo en el que fue atendida 

poi· el personal del Sanatorio Durango la contagiaron de ese virus, 

al haberle suministrado sangre contaminada. 

Al enterarse de su enfermedad los empleados que me atend1an en 

el Seguro Social cambiaron de actitud, ya que fue objeto de 

desc1·iminacionee, malos tratos, al grado tal que le lanzaban sus 

alimentos al piso como ei tuera un animal, y por si tuera poco las 

enfermeras se negaban a cambiarla de vestimenta y ayudarla en las 

necesidades primarias. Tomando en consideración lo anterior, el 

dafto que afirma la actora le causaron en el Sanatorio Durango ea 

irreparable, toda vez que destruyeron la posibilidad de tener 

afectos, su reputación, matrimonio y la condena1·on a una existencia 

m1nima y dolorosa al haber quedado deehauciada medicamente. 

Asimismo con fecha 13 de agosto de 1993, el NUEVO SANATORIO 
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DURANGO, S.A. dió contestación a la demanda incoada en su contra 

manifestando al respecto que todas las p1·estaciones reclamadas por 

la actora son imp1·ocedentee, ya que como lo senala en la misma no 

se niega que en el mes de noviembre de 1985 la signante fue 

atendida de un pa1·to eutócico, presentando sangrado importante, por 

lo que hubo necesidad 1Jrgente e indispensable de suministrarle 

transfusión de sang1·e la cual fue autorizada por loe fami l iaree. 

En cuanto a la atención en general y especialmente en lo que se 

1·efiere a la t1·anefueión de sangre. no hubo negligencia, falta de 

profesionalismo, ni responeabilidad de empleados, enfermeras, 

laborato1·istas, técnicos, paramédi coa y médicos del NUEVO SANATORIO 

DURANGO, S.A. y por lo tanto no fué infectada por ninguna acción 

imputable a alguna de las personas que intervinieron. 

En efecto, la sangre que le fue transfundi'da en esa fecho., no 

fue. obtenida en el NUEVO SANATORIO DURANGO, S.A.: sino que fué 

vendida por la empr·eea HEMATOLOGIA TRANSFUSIONES, S.A. a SERVICIO 

DE TRANSFUSIONES "KELL", que era un depóe i to de sangre, dent1·0 del 

mencionado Sanatorio para su ueo y aplicación dentro del mismo, a 

travee de los SERVICIOS MEDICOS HOSPITALARIOS, S.A. 

SERVICIOS DE TRANSFUSIONES KELL tenia como ~nica función y 

responsabilidad el realiza1· pruebas de compatibilidad entre la 

sangre por transfundh- y la sangre del paciente. La sangre que 

vend1an los Bancos de Sangre (como HEMATOLOGIA Y TRANSFUSIONES, 

S.A.) y de sus donadores. era obligación exclusiva de loe propios 

Dancos y de la SECRETARIA DE SALUD. 
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Consecuentemente, el p~rsonal del NUEVO SANATORIO DURANGO, 

S.A. de SERVICIOS MEDICOS HOSPITALARIOS, S.A., no tenfa obligación 

alguna de controlar a los donadores y de analiza1· la sangre de 

posible contaminación infecciosa de SIDA, que se compraba a los 

Bancos de Sangre. Es por eso que el personal del Sanatorio, no 

incumplió debe1· alguno de cuidado sob1·e la sangre y la transfusión 

que se hizo a la actora. 

La Secretaria de Salud obliga a efectuar pruebas para la 

detección del SIDA (anticuerpos VLTH-III/VAL negativo SIDA). a 

traves de la NORMA TECNICA PARA LA DISPOSICION DE SANGRE HUMANA Y 

SUS COMPONENTES CON FINES TERAPEUTICOS, relativa a la supervisión y 

control de la sangre, según publicación en el Diario Oficial el día 

veintidos de mayo de 1986, que entró en vigor al siguiente día, o 

sea, seis meses despu~s de que se hizo la transfusión con motivo 

del parto practicado a la actora. Tan cierto es lo dicho en el 

p~rrafo que antecede que en el ano de 198~ no era obligatorio el 

an4lisis para detectar el SIDA ya que los estudios y conocimientos 

sobre este tema estaban aún en p1·oceeo de investigación. 

Actualmente se conoce que cuando una persona es infectada de 

SIDA por t1·anstuei6n sanguínea, da p1·uebas se1·ol6gicas positivas al 

SIDA. mucho tiempo antes de los cinco o siete anos. Por lo que esto 

significa que es imposible que la sangre transfundida en 198~ 

hubiera infectado de SIDA a la actora, tal y como lo corrobora el 

m~dico internista del INSTITUTO MEXICANO DEL SEGURO SOCIAL quien en 

1992 hace constar en e 1 expediente el 1nico abie1·to en e 1 mencionado 
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Instituto, que el VIH solicitado se reportó POSITIVO, por otro lado 

es dificil asegurar que la eeropositividad es debida a la 

hemotransfusión que se efectuó hace 84 meses, siendo que sobrepasa 

35% el tiempo mdximo esperado. ( significa que en cuanto al SIDA que 

sufre la actora, es dif!cil de asegurar, que lo adquirió en 1985). 

Con fecha 7 de septiembre de 1993 ee llevo a cabo la primera 

Audiencia Previa y de Conciliación, en la cual comparecieron ambas 

partee y exhortadas que fueron para solucionar el p1·esente litigio 

manifestando al i-especto que en este momento no es posible la 

celebración de convenio transaccional, por lo que se continuard con 

la substanciación del procedimiento hasta su culminación por 

Sentencia Definitiva. 

En el mes de septiembre de 1993 la parte actora ofreció 

diversas pruebas como lo es la Confesional a cargo del 

Administrador de la parte demandada "NUEVO SANATORIO DURANGO, 

S.A."; el expediente en el que se contiene la historia clínica de 

los ex&nenes realizados por dicha Institución; la Instrumental 

consistente en el informe cl!nico que realizó el Instituto Mexicano 

del Seguro Social en el que se atendió por primera vez a la 

signante y en el cual se detectó que la misma ara portadora del 

VIRUS DEL SIDA; la Pericial del Virologo el cual deber4 contestar 

el cuestionario que al efecto se acompaf'lo en dicho esc1·ito con 

p1·eguntas esenciales como que es el SIDA, como se puede contraer 

dicha enfermedad, que clases de pruebas o an4lisis clínicos se 

hacen, tiempo que tarda en detectarse el Virus, etc.; las 



Testimoniales de loe doctores que atendieron a la actora. 

Asimismo en dicho mee la parte demandada ofreció diversas 

pruebas como lo son las Documentales PQblicas y Privadas 

consistentes en loe diversas facturas, libros de registros de 

transfusiones, memorandum, oficios, expedientes cl1nicoe, 

resultados de an4lisis clínicos del SIDA practicados a la actora¡ 

las Testimoniales de loe Doctores tanto del NUEVO SANATORIO DURANGO 

como del INSTITUTO MEXICANO DEL SEGURO SOCIAL así como de loe 

Laboratoristas que atendieron a la demandante¡ la Pericial Mfdica 

en la que se deber4 de contestar el cuestionario anexó al presente 

escrito cuyas preguntas se asemejan al presentado po1· la actoi·a, 

tom6ndose en cuenta loa expedientes clínicos de la senora ANA MARIA 

CORAL SOBERANES MONTAAO DE ANGULO que le fueron abiertos en la 

Institución demandada como en el Instituto Mexicano del Seguro 

Social. 

En la Audiencia de Ley celebrada el 26 de octubre de 1993, 

comparece la parte demandada NUEVO SANATORIO DURANGO, S.A. por 

conducto de su representante legal ae1 como loe teetigoe ofrecidos 

por dicha parte: de igual forma se hace constar en el acta que no 

comparece la parte actora ni persona alguna que legalmente la 

represente, por lo que se procedió al desahogo de las pruebas 

ofrecidas y toda vez que faltan pruebas por desahogar se difiere la 

presente audiencia senal6ndose nueva fecha para su continuación. 

Con fecha 23 de noviembre de 1993 se celebró de nueva cuenta 
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la Audiencia de Ley, en la que comparece la parte demandada NUEVO 

SANATORIO DURANGO. S.A. por conducto de eu repreeentante legal, ae1 

como los testigos OSCAR ANTUNEZ CARRILLO y OCTAVIO NOVOA FARIAS 

ofrecidos poi· la pa1·te demandada; haci6ndose constar en el acta 

reepectiva que la parte actora no comparece a la presente audiencia 

ni persona alguna que legalmente la represente. Por lo que se 

procedio al desahogo de las pruebas testimonialee y protestados que 

fueron cada uno de los testigos manifestó el prime1·0 de los 

nombrados: Que sabe que pe1·eonae son lae que intervienen en el 

presente juicio, que sabe del asunto porque la setlora CO~AL dema~do 

al Sanatorio Durango por el contagio que dice haber sufrido en este 

mismo y porque tambien le reclama el reembolso que hizo a diversos 

m6dicoe, que el declarante es Jefe de loe SERVICIOS AUXILIARES DE 

DIAGNOSTICO que se localizan cerca del Sanatorio Duranqo, que 

presta diferentes servicioe mddicos a dicho Instituto y que ese 

cargo lo tiene desde hace aproximadamente en 1985. Que sabe que los 

servicios que presta la Institución en donde trabaja eon 

fundamentalmente1anatom1a,patolog1a,citolog1a,tomograf~a.rayoe x, 

ultraeonofrag1a, laboratorio de anUisis cl1nico y el ae2·vicio de 

aplicación de sangre a los pacientee cuando as1 lo requieren. Que 

el testigo sabe que el servicio de transfusión de sangre en el arlo 

de 1985 se realizaba solicitando a los Bancos de Sangre autorizados 

por la Secretarta de Salubridad y Asistencia, una vez que llegaba 

la misma se hac1an las pruebas del RH y de la compatibilidad 

sangu1nea a loe pacientes que deb1an recibir la transfusión, 

determinando que las pruebas eran adecuadas y ei se proced1a hacer 

la aplicación de la sangre al paciente. Que la manera en que se 
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adquir!a la sangre que se suministraba, es llamando a uno de los 

bancos de sangre con el que formalmente se trabajaba y que se 

donominaba Hematolog!a y Transfusiones, S.A. pero que .tambi'n en 

ocasiones se solicitaba sangre a tres o cuatro bancos m4e con loe 

que se tenia relación comercial en el caso de que en el primero de 

los bancos no hubiese, una vez establecido el pedido, el banco lo 

enviaba y se procedía entonces a las pruebas a que se refiere 

anteriormente. Cuando se entregaba la sangre al Sanatorio ee 

extendía el recibo correspondiente a nombre de Servicios M•dicoe 

Hospitalarios. 

Enseguida se procede al desahogo de la prueba testimonial a 

cargo de OCTAVIO NOVOA FARIAS quien protestado que tue manifiesta: 

Que sabe que personas son las que intervienen en el presente 

juicio, ya que las conoce porque era encargado del servicio de 

transfusiones en la Institución denominada SERVICIOS DE 

TRANSFUSIONES KELL, B.A., desde 1982 a 1989 aproximadamente, que 

esta enterado que la actora solicita se le reembolse eu dinero por 

haber solicitado atención médica en otro lugar no ae1 en donde era 

derechohabiente. ya que no le sabian decir que tenia y que por ello 

recurrió a diversos médicos, que sabe que en el ano de 198~ lae 

medidas de control que tenia la Institución en que trabajaba. 

respecto de la sangre que se requería por el Sanatorio para hacer 

transfusiones consistían en checar el grupo sanguíneo, hacer 

pruebas de compatibilidad bdsicamente, que el teetigo sabe que ee 

proveían de bancos de sangre autorizados por la Secretar1a de 

Salubridad y Asistencia y que en esos bancos era donde se hac1an 
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las pruebas que la Ley les exig!a. As! mismo manitiesta que en el 

lugar donde él trabajaba se llevaba un registro de la sangre que 

les era solicitada para las transfusiones anotando el nombre del 

paciente. la Institución de donde se encontraba internado, el 

volumen requerido y el resultado de las pruebas de compatibilidad y 

grupo sangu!neo a que pertenec!an. Que sabe que en la época en que 

el trabajo en Servicios de Transfusiones Kel 1. est4 era proveedor 

exclusivo de sangre en e 1 Nuevo Sanatorio Du1·ango. 

Presentación del DICTAMEN PERICIAL de RAFAEL SANTANA 

MONDRAGON, M6dico Cirujano con especialidad en Medicino. Inte1·na en 

Inmunolog1a. en su ca1·dcter de perito designado por el NUEVO 

SANATORIO DURANGO, S.A.. rinde su pe1·ito.je dando respuesta ill 

cuestionario formulado por la parte demandada: 

Sólo se dara respuesta a aquellas preguntas que son 

relevantes para el an4lisis del presente caso, ya que los conceptos 

b4sico1 acerca de eete tema (SIDA) ya quedaron precisados en el 

Capítulo V del presente trabajo de investigación. 

1.- lQue es el SIDA? 

2.- lComo se transmite el SIDA? 

3.- Detenninar4 si en los diferentes mecanismos de contagio 

existen tiempos diferentes, para que el an4lisis de la sangre 

permita detectar el SIDA, explicando cada uno de los casos: En 

diversas publicaciones especializadas en la Licenciatura m6dica 

mundial, se ha precisado que los individuos infectados por el virus 

VLTH-III/VAL tiene un pe1·iódo de "ventana". es decir. un espacio de 
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tiempo en que, despuee' de haber sido infectados, no ee puede 

detectar la presencia de anticuerpos contra dicho vfrue, en la 

sangre de los individuos infectados. La detección de anticuerpos, 

es la prueba m4e comó.nmente empleada pa1·a detectar ei un individuo 

estd infectado o no por dicho virus y tiene una alta especificidad 

(sólo se detecta la presencia del virus del SIDA), Este periódo de 

"ventana" o espacio de tiempo negativo a la detección de 

anticuerpos al SIDA, ee de eeis a ocho semanas. Sin embargo en 

casos muy ra1·os, se ha reportado que eete periodo de "ventan!!" o 

espacio de tiempo, puede durar hasta un ano. 

Por ello puede atirm~rse que los pacientes, cualquiera que sea 

la vía de infección, tienen pruebas positivas en sangre a las ocho 

semanas y que solamente casos excepcionales pueden tardar hasta un 

ano en presenta.1· las poeitivas. 

Existen evidencias en la literatura mundial, de los casos 

adquiridos por medio de transtusión sanguínea tienen un periodo m4s 

corto de presentación de cero positividad y de síntomas clínicos, 

que en los individuos que adquieren la enfermedad por otra vía. 

4.- Con vista en el expediente clínico de la eenora ANA MARIA 

CORAL SOBERANES MONTA~O DE ANGULO en el NUEVO SANATORIO DURANGO, 

S.A., determinar el periodo de tiempo en que tue tratada en dicho 

sanatorio y si en dicho $Xpediente existe evidencia clínica de 

presencia o ausencia de SIDA: La Seftora ANA MARIA CORAL SOBERANES 

MONTA~O DE ANGULO fue atendida en el NUEVO SANATORIO DURANGO, S.A., 
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en el periodo comprendido entre 1981 y 1990. En el expediente 

clínico de dicho Sanatorio, correspondiente a la senora, no existen 

evidencias ni clínicas ni de laboratorio, de que la paciente ANA 

MARIA CORAL SOBERANES MONTARO DE ANGULO tuviese SIDA, en el periodo 

en que fue tratada. Dado que la inmensa mayoria de los pacientes 

que se infectan po1· el virus de SIDA tienen pruebas positivas pa1·a 

dicho virus, a las ocho semanas de infectarse, el hecho de que la 

paciente fuera negativa en la prueba del SIDA realizada el 28 de 

novieml:lre de 1989 (cuatro anos y veintisiete días despu~s de que la 

mencionada senora recibiera una transfusión de sangre en dicho 

sanatorio y de que se manifestara totalmente asintom4tica, es 

decir, sin síntomas clínicos de SIDA, en ese entonces; es claro que 

las evidencias demuestran que no tenia SIDA, puesto que como ya se 

o.fh-mó, los pacientes que adquie1·en la infección por una 

transfusión, son quienes manifiestan sus síntomas m4s 

tempranamente. 

En conclusión Ee descarta que la senora estuviera enferma de 

SIDA, durante el tiempo que fue atendida en el Nuevo Sanatorio 

Durango, S.A. 

~.- Precisar cuando se detecta a la senora ANA MARIA CORAL 

SOBERANES MONTARO DE ANGULO, por primera vez que padece de SIDA: La 

primera información de que la seftora padece SIDA. se obtiene de 

pruebas de laboratorio efectuadas en el INSTI1iJTO MEXICANO DEL 

SEGURO SOCIAL el 29 de julio de 1992, o sea, seis anos ocho meses. 

veintiocho diae, deepuee de la tnnsfusión de sangre del lQ de 
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noviembre de 198!5. 

6.- Explicar cual era la regulación Jurídica a que estaban 

sometidos la sangre y eua an4lieia el día lQ de noviembre de 198!51 

En esa fecha en México no existía ninguna regulación ordenada por 

las autoridades de Salud, con respecto a obligar a detectar la 

infección por el virus de SIDA. La norma t6cnica que obliga la 

realización de pruebas para la detección de aeropoeitividad para el 

SIDA. ee decreta por primera vez el 22 de mayo de 1986. Con 

·anterioridad al decreto loe Bancos de Sangre eran loe ~nicoa 

autorizados y regulados por las autoridades de Salud, para obtener. 

suministrar o vender sangre para tranefueionea. En esa 6poca, el 

control de la SECRETARIA DE SALUD Cantea Secretaria de Galubridad y 

Asistencia P~blical, consistía en obligar a loe Bancos de Sangre a 

detectar infecciones de paludismo. eifilis y hepatitis. pero no 

obligaba de ninguna manera, a detectar SIDA. Loe sanatorios y 

hospitales privados no estaban autorizados para operar como Bancos 

de Sangre, por lo que adquirían la sangre de loe Bancos autorizados 

y vigilados por la SECRETARIA DE SALUD. 

7.- Explicar cuando se inicio la regulación Jurídica que 

obligo, por primera vez. el aplicar loe ex6menee en la sangre y en 

loe donadores, pa1·a detectar SIDA: La primera vez que ee 

obligatorio practicar ex4menea en la sangre y en loe donadores, 

para detectar el SIDA fue el 22 de mayo de 1986 con la Norma 

T6cnica. 
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8.- Conclu!r si hay evidencias de que la sangre transfundida 

el 1g de noviemb1·e de 1985 haya causado SIDA a la eel'lora ANA MARIA 

CORAL SOBERANES MONTARO DE ANGULO, e>:pl icando las 1·azonee de su 

respuesta: No existe evidencia alguna de que la aplicación de la 

transfusión de eang1·e efectuada a 1 a se nora ANA MARIA CORAL 

SOBERANES MONTARO DE ANGULO, en el NUEVO SANATORIO DURANGO, S.A.' el 

l!;l de noviembre de 1985 le haya causado SIDA, mdxime que hasta 

despuee de cuatro anos y veintisiete diae posteriores a dicha 

transfusión, la eenora fue eeronegativa para el virus del SIDA, '10 

que significa que no padecía del virus VIH en esa fecha, eegQn 

and.lisis practicados el 28 de noviembre de 1989 y se afinna por 

parte del pe1·ito que no existe evidencia, lo anterior apoyado en el 

concepto pe1·fectamente establecido en la literatura médica y en su 

experiencia profesional, de que la seropositividad para el virus 

del SIDA. se encuentra a las ocho semanas de que ocurrió la 

infección y en loe casos excepcionales al ano. Ademds, los casos 

adquiridos pote-transfusión, tienen una evolución mds temprana que 

los adquiridos por otras v!ae. 

Presentación del DICTAMEN PERICIAL de FERNANDO ESPINOZA 

LOPEZ. M6dico Cirujano y con especialidad en Infectolog!a, en su 

card.cter de perito designado por la parte actora rinde su peritaje 

dando respuesta al cuestionario formulado por su .presentante: 

l.- De que forma se puede contraer el SIDA: 

2.- lQue clase de pruebas o andlisie clínicos se le hace a una 

persona para determinar si se encuentra infectada del SIDA: La 
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prueba de ELISA (En eepaftol Valoración de Inmunoabsorbencia Ligada 

a En~ima), que permite detectar la presencia en la sangre de 

anticuerpos, en respuesta a una infección por el virus del SIDA. En 

cuanto al an4lisis del presente trabajo de investigación, la prueba 

de ELISA le fue practicada a la senora ANA MARIA CORAL SOBERANES 

MONTAAO DE ANGULO el 28 de noviembre de 1989, con resultados 

negativos, lo que significa que es imposible que la tranafu1ion de 

sangre que se le hizo el 12 de noviembre de 1985 en el NUEVO 

SANATORIO DURANGO, S.A. le haya transmitido el SIDA. Adem4s, 

tambi•n le fue practicada esta prueba el 29 de julio de 1992. por 

el Instituto Mexicano del Seguro Social, con resultados positivos. 

La prueba (Western Blot),que consiste en inmunoelactrotransferencia 

ligada a enzimas. 

Existen otras pruebas m4s sofisticadas que no se utilizan con 

frecuencia y que consisten, fundamentalmente, en cultivos del 

virus. 

3.- Que si puede haber contraído el SIDA en noviembre de 19851 

No es posible que la senora ANA MARIA CORAL SOBERANES MONTARO DE 

ANGULO haya contraído SIDA en noviembre de 1985, ya que al 

practic4rsele la prueba de ELISA el 28 de noviembre de 1989, los 

resultados de esta prueba resultaron negativos. Estos resultados 

quieren decir que en la prueba practicada no se encontraron 

anticuerpos contra el virus del SIDA (HIV o VIH o VLTH/III/VAL), 

que es la forma en que este se detecta. Por lo que se afirme que el 
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hecho anterior descarta enfdticamente que la senora ANA MARIA CORAL 

SODERANES MONTARO DE ANGULO hubiera podido contaminarse de SIDA en 

la transfusión sangu fo ea de 1 1 Q de noviembre de 1985. ya que el 

periodo de ventana, es de ocho semanas y hasta un mdximo 

excepcional de doce meses. El periodo de ventana es el tiempo que 

tardan en manifesta1·se los anticuerpos Cen la sangre) 

virus del SIDA, despues de que hubo un contagio. 

transfusión del 12 de noviembre de 1985 y el andlisis 

contra el 

Entre la 

del 28 de 

noviembre de 1989 que fue negativo, ya hab1an transcu1·rido cua.tro 

anos veintisiete d1aa, lo que hace imposible que el SIDA que padece 

la seNora ANA MARIA CORAL SOBERANES MONTAAO DE ANGULO se haya 

originado en la transfusión de sangre que le fue realizada el l de 

noviembre de 1985. 

4.- Que informe sobre las causas y motivos del hecho por el 

cual en los andlisis que me fueron practicados el 28 de noviembre 

de 1989, se estableció que no estaba contaminada del SIDA: Porque a 

esa fecha la seftora ANA MARIA CORAL SOBERANES MONRAAO DE ANGULO, no 

estaba contaminada de SIDA. La sensibilidad y especificidad de la 

prueba de ELISA, para defección de anticuerpos contra el virus del 

SIDA. permite concluir que si el 28 de noviembre de 1989 se 

practicó esta p1·ueba, que fue negativa. queda descartado 

enf4ticamente que la paciente haya estado infectado de SIDA, por la 

ti·ansfusión sangu!nea del 12 de noviembre de 1985. 

5.- Que si existen 1·eglas precisas para determinar el tiempo 

en que fue contaminada una persona por transfusión sanguínea y 
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techae p1·obables entre los sl'.ntomas de SIDA y por habe1· sido 

tranefundido: Si existen reglae: La existencia de un antecedente de 

transfusión de sangre; La determinación con toda precisión de que 

la sangre tranerundida era positiva y podría contaminar1 El periodo 

de ventana, correlacionado con el antecedente de tranefuaión, que 

como ya ee menciono es de ocho semanas y hasta un mdximo de doce 

meses; Con la detección de anticuerpos contra el SIDA en la pe1·eona 

contaminada, una vez transcurrido el periodo de ventana. Por ello 

se dice que la senora ANA MARIA CORAL SOBERANES MONTAAO DE ANGULO. 

no tenia SIDA el 28 de noviembre de 1989, como coneta en la prueba 

de ELISA que se le practicó en eea techa, por lo que el SIDA que 

presenta tuvo que ser caueado por un contagio posterior al 26 de 

noviembre de 1969. 

6.- Que clase de variantes tiene el SIDA, es decir, ei existen 

pereonae llnicamente recepto1·as de este síntoma, sin que lo 

transmitan: El SIDA no tiene variantes, es una entidad cltnica 

llnica y no existen portadores que no eean intectocontagioeos. Toda 

pereona que tenga e 1 vh·us de 1 SIDA es necesariamente 

infectocontagioea. 

7,- Tiempo en el que se puede detectar que una persona se 

encuentra contaminada de SIDA, poi· haber necesitado tranetusión 

eangutnea: Se considera un !apeo de ocho semanas a doce meses como 

mdximo para que se pueda detectar que una persona es VH pooitiva, 

es decir, ee encuentra contaminada con el virue del SIDA. 



~IS 

e.- lQue info1·me que clase de síntomas y el tiempo probable 

que puede trane;currir entre la transfusión de sangre y el inicio de 

esos síntomas y si es contagiada sexualmente existe diferencia: Se 

ha obse1·vado que el primer sl'.ntoma que aparece casi inmediatamente 

al entrar el v11·us al organismo. es un catar1·0 comlln, que se 

resuelve sin menor pi-oblema y no vuelve a aparece1· otro síntoma 

hasta despues de meses o anos. present4ndose como infecciones 

fi-ecuentes, recui-rentes, to1·n4ndose cada vez m4s r1·ecuente y de 

mayor gi-avedad; 

digestivas o en la 

estas irifecciones pueden ser respii-atorias, 

piel, con sus síntomas ca1·actei-ísticos que son 

fiebl"e, ataque al estado genei-al, diai-rea, etc. son infecciones de 

lo.e llamadas oportunistas, ya que atacan a un 01·ganismo bajo en 

defensas, otra patología característica de esta entidad, es el 

Sarcoma de l<aposi (c6ncer desal"r•Jl lado en inmunodeficiencia). En 

cuanto a la diferencia de los síntomas con respecto al tipo de 

tl"asmision,no hay ninguna, es decil·, los síntomas independientemente 

de como se transmita el virus son los mismos, lo que si se ha 

comprobado que varía, ea el tiempo de producción de anticuerpos 

siendo m~a co1·to (o m~s rapido) en el caso de la transfusión. 

Dentt·o del procedimiento se nombró a un tercer peri to 

NATALIA ALICIA VALLEJO ESTEVEZ, M~dico Cirujano del Instituto 

Mexicano del 

rebeldía poi· 

Seguro Social en su car~cter de perito designada en 

la parte actora, dando i·eapueata al cueat ionario 

elaborado por la misma, cuyas conclusiones son contestes y no dejan 

lugar a dudas el resultado de las mismas. 
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Posteriormente con techa 25 de mayo de 1994 se continuó con el 

desahogo de la Audiencia de Ley, en la que sólo compareció la parte 

demandada por conducto de su apoderado legal, no as! la parte 

actora en el presente Juicio; en que se establece que sólo queda 

subsistente la prueba pericial otrecida por la parte actora en 

materia de Virolog!a, toda vez que la misma le tud admitida, 

desprendi~ndose de autos que tal probanza ha sido desahogada, toda 

vez que la perito que se designó en su rebeld!a, as! como el 

nombrado por la demandada, han ocurrido al p1·esente juicio 

rindiendo su dictd.men pericial. lo que significa que tal probanza 

ha quedado perfeccionada y ante la inasistencia a dsta audiencia de 

la parte actora, misma que solicitó junta de peritos. para 

cuestioñar a los mismos. demostrando su taita de inter~s jurídico 

para tal efecto, se ordenó dejar insubsistente dicha junta. A f!n 

de proveerse la suscrita Juez de mayores elementos con i-especto al 

desahogo de la prueba pericial y estar en legal aptitud de 

valorarla en el momento procesal oportuno a su prudente arbitrio. 

en ~ate acto se cuestiona al perito compareciente a la audiencia. 

correspondiente al expediente cl!nico de la actora ante el 

Instituto Mexicano del Seguro Social en relación con la enfermedad 

que padecía en esa techa y le hizo acudir a la Institución. el 

perito manifiesta que se trataba de un padecimiento de tipo 

respiratorio y que al practicarle radiografía del tórax se encontró 

datos característicos de NEUMOSISTOSIS PULMONAR sospechando que la 

paciente fuera portadora del VIH mismo que corroboró con una prueba 

que generalmente se realiza para detectar los anticuerpos del VIH 

(SIDA) la que resultó positiva. Agregando que existe i·eterencia a 
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los diversos estudios o análisis que se consideraron medicamente 

necesarios para definir el padecimiento pero por haberse advertido 

por el m6dico correspondiente la existencia de un parásito que se 

asocia con el virus del SIDA. se practicó la prueba denominada 

ELISA HIV Positivo el 15 de julio de 1992. As1 mismo se cuestiona 

al perito con respecto al tiempo en que se obtienen pruebas 

positivas de la existencia del SIDA atento a los sistemas actuales 

pan detectarlo y establece que despu•s de la contaminación por el 

virus del SIDA la prueba ELISA se vuelve positiva de seis a ocho 

semanas como máximo y que la manifestación de la existencia del 

virus es de tiempo variable que puede ser de ocho a diez meses y 

hasta un máximo de un ano. 

Por lo que se dice que los datos que constan en el expediente 

cl1nico del Instituto Mexicano del Seguro Social que corresponde a 

la actora parcialmente se puede afirmar que la enjuiciante ee 

contaminó con posterioridad al ano de 1989 pues su manifestación 

critica tuvo lugar en noviembre de 1992. 

Continuándose con el desahogo de las pruebas admitidas a ambas 

partes, quedando desahogadas poi· eu propia y especial naturaleza, 

cada una de las documentales ofrecidas por las mismas y no habiendo 

pruebas pendientes de desahogo en el presente asunto se ordenó 

ce1·rar la •tapa de recepción de pruebas, mandándose la apertura de 

la fase de alegatos, dentro de la cual la demandada alegó lo que a 

su derecho convinó, declarándose precluido al efecto el derecho de 

la actora ante su incomparecencia a •eta audiencia y agotada dicha 
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etapa y por asi cori-esponder al estado procesal, se CITO A LAS 

PARTES PARA OIR LA SENTENCIA DEFINITIVA QUE EN DERECHO CORRESPONDE. 

Con lo que se dió por terminada la presente audiencia. 

Hasta la techa no se ha concluído el presente juicio toda vez 

que la parte demandante falleció, por tal motivo se suspendio el 

procedimiento además de que se ha. dejado de promover en el mismo, 

situación que dificulta nuestra investigación ya que la resolución 

que se pudiese haber dictado, serviría de rundamento para la 

culminación del trabajo de tesis, toda vez que lo que se pretendía 

al análizar dicho expediente, era tornar como referencia los 

argumentos y parámetros que su Set'loría conside1·e vá 1 idos, para 

determinar si procede o no la reclamación del DARO MORAL que la 

set'lora ANA MARIA CORAL SOBERANES MONTARO DE ANGULO atirma se le 

causó al haber sido contagiada del SINDROME DE INMUNODEFICIENCIA 

ADQUIRIDA (SIDA) en el NUEVO SANATORIO DURANGO, S.A. 

Por tal motivo y tomando •n cuenta el análisis que se hizo del 

presente juicio 1e tratard de emitir una resolución de acuerdo con 

los elementos que se aportaron en el desarrollo del mismo. 

Constituyen prestaciones reclamadas por la parte actora, el 

pago de una cantidad determinada, que afirma le fue causado por 

culpa y negligencia de la parte demandada al haber sido contagiada 

del virus del SIDA en el mes de noviembre de 1985, apoyándose la 

enjuiciante que con motivo de la transfusión que le hicieron en el 

NUEVO SANATORIO DURANGO, S.A .• fue infectada a consecuencia de la 
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in·esponsabi l idad del personal del menciono.do Sanatorio y de sus 

dirigentes al no haber anll l izado la ea ng1·e que le fue suministrada 

y poi' no habe1· tomado las medidas precauto1·ias necesa1·ias; el pago 

de una indemnización en dinero, cuyo monto se dete1·minará por el 

Juzgado1· atendiendo a los derechos lesionados, g1·ado de 

responsabilidad del demandado, situación económica de lali pa1·tes. 

as1 como las demás circunstancias del caso; el pago de los 

per Juicios que se cuantifiquen durante el procedimiento por haber 

sido contagiada por un virus que hasta la fecha no existe ninguna 

fo1-ma médica para evitar la muerte de la persona. Constan en los 

autos, que el demandado negó la procedencia de las prestaciones 

reclamadas. fundándose esencialmente que en el desahogo de todas y 

cada de las pruebas es obvio que a la techa de la t1·ansfusi6n de 

sangre. que la acto1·a sel'la la como causante de 1 SIDA que pacede pot' 

negligencia del Nl1evo Sanatol"io, ae conlcuye que No e1·a obligatorio 

practicar exámenes para detectar el virus en la sangre, que l.:i 

reaponsabi lidad, en cuanto a la calidad y anU is is de la sang1·e, 

correepond:!a a los Bancos de Sangre que la suminil!traban y no a los 

Hospitales ya que como se ha venido manifestando que el 12 de 

noviembre de 1985 (fecha de la transfusión sangu:!nea que menciona 

la actoral no se hac:!an análisis para detectarlo; por tanto au 

representada no tiene ninguna reeponaabilidad, que no existe prueba 

que demuestre ni siquiera preauncionalmente que la sangre 

transfundido. a la acto1·a el 1'2 de noviemb1·e de 1905 le haya causado 

SIDA. al contrario existen datoe suficiente que concluyen que no 

pudo obtener el contagio en esa fecha, como son: 



22A 

El analisis practicado el 28 de noviembre de 1989, a través de 

la prueba de ELISA. en el que se demuestra la ausencia de 

anticuerpos del VLTH-III/VAL (SIDA), 

El 112 de noviemb1·e de 1985 no existía obligación de practicar 

anl!l is is pa1·a detecta1· SIDA en la sangre destinada a transfusiones. 

Que el lQ de noviembre de 1985, la responsabilidad de la 

calidad de la sangre que se transtundia era única y exclusivamente 

de los Bancos de Sangre. 

El 28 de noviembre de 1989, es decir, cuatro anos y 

veintisiete dias despues de la transfusión, la actora no tenia 

SIDA. lo que descarta totalmente que la sangre transfundida la haya 

contagiado, 

La prueba pericial coincide con los estudios clinicos del 

Seguro Social y la opinión de la inmunóloga de dicho Instituto, lo 

que demuestran que la sangre transfundida no le pudo producir el 

SIDA. 

Definidos los términos en que se fijó la litis, se pasa 

al anal isis de la acción eje1·citada para resolver sobre su 

procedencia y del contenido del articulo 1916 del Código Civil, se 

derivan dos elementos esenciales para que se produzca la obligación 

de repara1· el dano moral, siendo éstos loe siguientes1 1) Que la 

actora precise y demuestre que se le produJó afectación en sus 



sentimientos, afectos, creencias, decoro, honor, 

privada, configuración y aspectos físicos 

conside1·ación que de sí misma tienen los 

:>.25 

reputación, vida 

o bien, en la 

dem4s y 2) La 

Justificación de que la afectación que se aduce por la enJuiciante, 

es consecuencia inmediata y directa de un hecho ilícito o de una 

omisión ilícita. Se considera que lo expuesto con anterioridad es 

correcto, porque del precepto legal de referencia se desprende que 

por dafto moral se entiende la afectación que una persona sufre en 

sus sentimientos, afectos.honor, reputación, etc,, por lo que el 

precepto legal analizado no habla de afectaciones hipotéticas o 

fd.cticas que una pereona pueda sufrir por una conducta il l'.ci ta, ee 

puede llegar a la conclusión que para que procediera la acción 

intentada por la demandante, no bastaba con que ee demostrara que 

eu contrapa1·te cometió un supuesto ilícito en contra de el la, sino 

que efectivamente tenia que haber precisado y demostrado que sufrió 

una afectación en los aspectos respectivos de su persona; lo 

anterior queda robustecido por el hecho de que en el pd.rrafo cuarto 

del referido artículo 1916, es desprende que para determinar el 

monto de la indemnización derivada de un dafto moral, el Juez tomar4 

en cuenta entre otras cosas loe derechos lesionados, con lo que se 

refuerza la estimación de que ee necesario precisar y probar en que 

consiste la afectación que sufrió una persona que demanda la 

indemnización por un dafto moral, ya que de otra manera tampoco 

habría elementos para que se fiJard. el monto de la indemnización. 

Para llevar a cabo el an4lisis y decisión respecto del 

cumplimiento de las condiciones esenciales que se derivan del 
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nume1·al antes invocado, debe tenerse en cuenta en relación con la 

p1•imera de él las que del contenido del primer párrafo del numeral 

invocado, se deriva que es necesario que el dano moral que se 

afirme sufrido sea actual y en consecuencia. debe revestir las 

ca1·acte1·:ísticas que distinguen a este tipo de dano como son su 

existencia, magnitud y gravedad, las que deben estar perfectamente 

determinadas en el momento en que surja la controve1·sia para que ee 

satisfaga el requisito de la certeza del dal'lo que taml:>il8n es 

necesario. De acuerdo con lo anterior, se considera que en t~rminos 

de lo dispuesto por el art:ícul¿ 22 del Código de rrocedimientos 

Civiles en relación con el citado artículo 1916 del Código Civil 

que consog1·a la acción de reparación del dano moral. resulta 

indispensable que qui~n la ejercite precise las razones de hecho o 

de derecho que pongan de manifiesto que se produjó la violación de 

alguno de los bienes que integran el patrimonio moral objetivo y el 

patrimonio moral subjetivo, para contar con elementos objetivos que 

permitan al juzgador definir si la victima acredita la realidad del 

ataque, En tal vil·tud, no bastará que la enjuiciante formule 

afirmación genf1·ica de que resintió un dano moral con motivo de la 

conducta desarrollada por la parte demandada a la que califique de 

ilícita, sino que es necesario que especifique de que manera le 

fueron afectados uno o va1·ios de los bienes que tutela la figura 

jurídica a que se viene haciendo mfrito, para que sea procesalmente 

posible rendir pruebas al respecto porque es condición esencial la 

certeza del dano moral, habida cuenta, que el cumplimiento del 

elemento relativo a la existencia del dano exige la comprobación 

fehaciente de la afectáción de los referidos bienes a virtud de la 
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conducta atdbu:!da a la cont1·a1·ia, as:! como establece¡· en forma 

razonable la caueación de los mismos. Conforme a la exposición de 

motivos del Decretó que 1·efo1·mó el a1·Uculo 1916 del Código Civil. 

se recoge el sistema de valoración objetiva del dano moral en tanto 

se exp1·esa que en el p1·imer p6rrafo de 1 p1·ece pto se enumera 1 a 

hipótesis que lo constituyen, "con el fin de darle al órgano 

jurisdiccional pautas objetivas para determinar la existencia del 

agravio de loe derechos extrapatrimoniales de la personalidad". 

Puntualizando que la "dificultad de ac1·editar el menoscabo de loe 

atributos de la persona 1 idad o de contenido mora 1 y de proyección 

esencial en la convivencia y la dificultad de Unll dete1·minación 

exacta del detdmento suf1·ido, no puede significar que se dejen sin 

compensación tales afectaciones". De donde derivó el legislado1·, 

que ". . . por él lo res u 1 ta necesario establece1· que se entiende por 

dano moral, a fin de que la víctima anicamente deba acreditar la 

realidad del ataque y as:! el juez no tiene que confrontar la 

intensidad del dolor sufrido, en 01·den a que el propio diepositivo 

eetablece la categoría de loe atributos de la pereonalidad dignos 

de protección. "En tal vfrtud, la comprobación de la realidad del 

ataque a que se refirió el legielador requiere de que se precise la 

forma en que ee origina la afectación de loe bienee que integran el 

patrimonio moral, eetableciendo lae razones de hecho que revelen 

que por negligencia, falta de p1·oteeionalismo e ir1·esponeabilidad 

le provocó el contagio del VIH CSIDAl, que se dice sufrido por 

quien intenta la acción, habida cuenta, que son éstas las pautas 

objetivas que deben darse a 1 órgano jurisdicciona 1 pa1·a que se 

encue1\tre en aptitud de dete1·minar la existencia del dano moral que 
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se invoque. En la especie, la ~ctora no relata razones de hecho que 

evidencien que las manifestaciones vertidas por el enjuiciado de 

haberla contagiado por el vil·ue del SID~, le ocasionó la lesión que 

menciona, respecto de las cuales debieran rendir las pruebas 

pertinentes dentro del procedimiento para dejar constancia de 

manera indubitable de la afectación que dice sufrida. para que 

hubiera lugar a considerar cumplido el requisito esencial 

consistente en la existencia de un dano actual y cierto sufrido por 

la enjuiciante en sus sentimientos y afectos. Doctrinariamente se 

establece que el patrimonio moral se compone por el patrimonio 

mo1·a1 social y poi· el patrimonio moral atectivo¡ definiendo al 

primero, como los bienf.ll'I que se relacionan directamente con el 

sujeto y con su medio social donde exterioriza su personalidad y 

por lo que se refiere al segundo, se determina que se contituye por 

loe bienes relacionados directamente a la persona en su intimidad. 

De acuerdo con la afil·mación contenida en los hechos de la demanda, 

se estima que el dano moral que la enjuiciante afirma 

categóricamente haber sufrido, consisten en la afectación de bienee 

del patr-imonio mo1·al afectivo en tanto que sostiene que se lee 

produjo un dal'lo irreparable toda vez que destruyen la posibilidad 

de tener afectos, reputación, matrimonio, desendencia. ~hora bien, 

es regla general aceptada que de acuerdo al artículo 4Q al timo 

p4rrafo de la Constitución Politica de los Estados Unidos Mexicanos 

que "toda persona tiene derecho a la protección de la salud"; que 

la afectación de este bien se producir4 cuando sin fundamento se 

lesiona a una persona en sus aspectos físicos como en su parte 

afectiva, en consecuencia, para cumplil· con el 1·equisito de la 
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certeza del dat'lo moral invocado, la actora debió relata1· en eu 

demanda hechos concretoe que pusieran de manifiesto que con motivo 

de la t1·ansfueión de sang1·e i·ealizada el H! de noviemb1·e de 1965 en 

el NUEVO SANATORIO DURANGO, S.A., y que poi· su negligencia, culpa y 

por no haber tomado las medidas necesarias de laboi-atorio le hayan 

suministr11do sangr·e contaminada con el virus del SIDA, 

ocaeion4ndole con ello un datlo irreparable hacia su persono., toda 

vez que fue objeto de malos t1·atoe por parte de las enfermeras y 

dem4s personal que la atend1a destruyendo as! mismo la posibilidad 

de tene1· afectos con amigos y familiares y lo m6e impo1·tante, es la 

condena a una existencia m1nima y dolo1·oea al haber quedado 

deshauciada medicamente. Loe demandantes omitieron narrar hechos 

concretos que sean pauta objetiva que permitiera determinar si se 

generó un datlo moral in·eparable hacia su persona, por haber sido 

contagiada por el VIH y por haber perdido la estima que de alguna 

manera sus integrantes les dispensaban; dicha omisión impide que se 

satisfaga el presupuesto esencial del datlo actual y cierto que se 

exige por el o.rt!culo 1916 del Código Civil. La ausencia de ese 

requisito de procedencia impone el desechamiento de la acción 

ejercitada, atendiendo a la jurisprudencia nlJmero dieciocho que se 

localiza a p6ginas veinticinco, Volumen I de la Segunda Parte del 

Ultimo Ap~ndice al Semanario Judicial de lo. Federación, que 

esencialmente establece la !ndole de orden público del cumplimiento 

de las condiciones requeridas para la procedencia de la acción 

ejercitada, La consideración anterior, se cori·obora por la 

circunstancia de que en la lnstrumental de actuaciones consta que 

la propia parte demandada rindió testimonial que desvh-túa la 
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afirmación de la actoi·a que con motivo de la transfusión a que se 

1·etiere en su demanda, se le ha causado un darlo moral irreparable 

en cuanto a su persona. afectos, sentimientos, reputación, habida 

cuenta, que al rendir declaraciones los testigos presentados por la 

demandada, quedaron asentados los resultados de los mismos, 

debiendo otorgar valor demostrativo a las testimoniales que se 

mencionan anteriormente, en virtud, de que el hecho de que un 

testigo tenga cardcter singula1· no es bastante para priva1· de 

eficacia a su declaración, de acuerdo con el criterio contenido en 

la Jurisprudencia n~mero mil novecientos treinta y siete que se 

localiza a pdginas tres mil ciento dieciocho, Volumen I!I de la 

Compilación antes invocada. De igual manera, se toma en cuenta que 

en las actuaciones constan los dictdmenes periciales de los peritos 

designados por las partes, en los que conjuntamente se concluye que 

se descarta que la se nora eetuvie1·a enfe1·ma de SIDA. durante e 1 

tiempo que fue atendida en el Nuevo Sanato1·io Durango, S.A., ya que 

a traves de las respuestas emitidas por cada uno de e 11 os se 

aprecia claramente que loe pacientes que se infectan por VIH 

tienen pruebas positivas a las ocho semanas de haber sufrido la 

infección, lo que se demuestra que existe un lapso de cuatro anos y 

veintisiete días, por lo tanto queda descarto que la parte actora 

estuviera enferma de SIDA, durante el tiempo que tue atendida en el 

Nuevo Sanatorio Durango. Independientemente de que ambos peritajes 

manifiest.:ln que en Mfxico no exist!a ninguna regulación Juddica 

ordenada por las autoridades de Salud con respecto a obligar a 

detectar la infección del virus del SIDA; ya que consideto que 

independientemente de que en esa techa ClQ de noviembre de 199~) no 
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existía i·egulación, los médicos de dicha Institución debie1·on 

percatarse de que la sangre estaba en perfectas condiciones para 

efectuar la transfusión. lo que no se ! levo a cabo ya que no tenían 

la obligación de hacer los an~lisis respecto de ella, puesto que se 

consideraba que la sang1·e provenía de los bancos autorizados y que 

se encontraba en las mejores condiciones para proceder en cuanto a 

su aplicación, lo que dete1·mina que la pa1·te actora no demostró 

fehacientemente el datlo moral que afirma habe1· sufrido por la 

negligencia.culpa.taita de profesionalismo de los médicos. 

enfermeras, labo1·atoristas y demd.s pe1·sonal del Nuevo Sanatorio 

Du1·ango, S.A; ya que como se a mencionado con antelación que se 

requieren dos elementos para que se produzca la obl igo.c ión de 

repa1·ar el datlo moral, el p1·imero consisten en que se demuestre que 

el datlo ee ocasionó, y el otro, estriba en que dicho datlo sea 

consecuencia de un hecho ilícito, la ausencia de cualquie1·a de 

estos elementos, impida que se genere la obligacion relativa. pues 

ambos son indispensables para el lo, así aunque se acredite que se 

llevó a cabo alguna conducta ilícita, si no se demuestra que ésta 

produjo datlos: o bien, si se prueba que se ocasionó el datlo, pero 

que no fue a consecuencia de un hecho ilícito, en ambos caeos, no 

se puede tener como generada la obligación i·esarcitoria. Por tanto, 

no es exacto que después de la reforma del 12 de enero de 1983, del 

a1·tículo 1916 del Código Civil del Dist1·ito Fede1·al, se hubiese 

ampliado el concepto de datlo mordl también paro. los actos lícitos; 

por el contrdrio, al entrar en vigor el articulo 1916 bis. se 

p1·ecisaron con cla1·idad los elementos que se requie1·en para que la 

acción de i·eparación de datlo moral proceda. En los motivos que se 



232 

analizan nunca ee e>:pone algún at·gumento para del!lvil·tuar la 

estmación de que la demandante no precisó y mucho menos acreditó la 

afectación que en su pet·sona pudo sufrir, como consecuencia del 

hecho supuestamente i l :íc i to C!Ue le imputa a su cont1·ario. eso 

i·esulta suficiente para conffrma1· la determinación de que no 

p1·ocede la acción intentada. Tal como ha quedüdo demost1·ado con 

antet·ioridad, por lo que ninguna relevancia tiene tampoco lo que se 

sostiene con relación a que supuestamente es imposible acreditar el 

dano moral y que de acuerdo con la doctrina, existe la distinción 

entre el dan o moral y el meramente patrimonial. porque eso no quita 

validez, ya que adem61!1 se estima que aunque no se puede medir 

debidamente la afectación que sufre una persona en los aspectos que 

precisa el precepto legal multicitado, es indudable que sí se puede 

pa lpa1· y po1· el lo demostrar que realmente e>:ista tal afectación; 

como se1·:ía que en el caso se hubie1·a p1·obado que se le afectó en su 

reputación, afectos y sentimientos, para lo cual sólo debió haber 

demostrado que por el sólo hecho de tene1· el virus del SIDA, la 

conside1·ac ión que para algunas persona tienen t·especto de t! 11a1 ya 

no es la misma estima, respeto y la buena im4gen que argumenta, lo 

que indudablemente constituye una manera objetiva de acreditar el 

dano moral que sirve de apoyo a la demanda inicial. Conforme a las 

conl!lideraciones procedentes, si la parte actora no satil!lfizó el 

requisito esencial consistente en la existencia del dafto moral 

actual y cierto y por otra parte, no desahogó pruebas que 

desvirtuaran la afectación de los bienes integrantes del patrimonio 

afectivo a loe que aludió en su demanda y que dice le fueron 

causados por el NUEVO SANATORIO OURANGO, S.A., por todos loe 
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argumentos expuestos considero que se debe decla1·ar improcedente la 

acción que la parte actora ejercitó ante la ausencia de las 

condiciones de procedencia contemplados por el arttculo 1916 del 

Código Sustantivo, en virtud de que el incumplimiento del requisito 

arriba indicado obliga necesariamente a la desestimación de la 

acción, conforme .:1 l cri te1·io contenido en la Jurisp1·udenc ia nú.mero 

dieciocho que se cito con anterioridad. 



CONCLUSIONES 

1.-- La esfera del poder Jur1dico del sujeto de derecho se 

compone de: a) bienes personales Cla vida, el nombre. el honor, 

elcl: bl bienes patrimoniales, que se desenvuelven en el campo 

económico que rodea a la persona, y c) bienes familiares y 

eoc ia lee. que represent11n e 1 poder de la persona dentro de las 

organizaciones que se mueve. 

2.- En el conjunto de tales bienes Jur1dicos quedan 

de 1 imitados n1tidamente dos sectores perfectamente identificados 1 

por un lado, el formado por los bienes '' 1·elaciones de valor 

económico, que se denomina patrimonio: por otro, aquel conjunto de 

bienes o derechos que configuran el ámbito puramente personal del 

titula1· de la estera Jur1dica (bienes o derechos de la 

pe1·sonalidad). El patrimonio determina lo que 111 persona tiene y el 

ámbito personal lo que la persona es, 

3.- Se entiende por daf'!o moral. la afectación que sufre un 

individuo en sus valores espirituales, honor. honra, sentimientos, 

afecciones, creencias, reputación, vida privada, configuración y 

aspectos f1eicos. En la época de Roma, encontramos una cierta forma 

de reparación del daf'!o moral, en la Ley Aquila: ld cual se encarga 
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de 1 a repa1·ación de 1 dal'lo causado injustamente. 

4.- Para apreciar la naturaleza Jurtdica del dal'lo moral, ee 

que atendiendo a su evolución histórica, este ha tenido por objeto 

bienes no susceptibles de valoración pecuniaria e intangibles. El 

dal'lo moral 1 o constituye el detrimento que una persona sufre en sus 

derechos de la personalidad, en tanto que estos integran derechos 

subjetivos con características propias y oponibles a los bienes de 

naturaleza pecuniaria y su afectación puede provoc.1r el dolor 

físico o moro.! de uno. persona, o bien. su desprestigi<i. 

5.- La reglamentación dol dal'lo mo1·al en <!l Código Civil para 

el Distrito Federal, en principio era deficiente y se apegaba a la 

tesis que considerab'1 posible lo. reparación del daf'lo mo1·al, siempre 

}' cllando e>:if:ilieran a la vez dal'los mate1·iales. po1· lo que sujetaba 

la existencia del dal'lo moral a la depedencia del dal'lo pecuniario. 

6.- La iniciativa de refo1i11ae a los artículos 1916 del Código 

Civil para el Distrito Feder.:11, en mate1·ia C<?m(1n y para toda la 

RepOblica en materia Fede1·a1. enviada poi· el Ejecutivo a la H. 

C4mara de Diputados en diciemb1·e de 1982, constituyó un claro 

ejemplo de voluntad poi ítica para 1·enova1· la conciencia social de 

la ciuda.dania, a t1·avés de una reforma necesaria y vanguardista de 

la figura del dal'lo moral. Sin embargo, la posibilidad de que fuera 

r'.lconocido el patrimonio moral de las personas que, se vislumbraba 

en el p1·oyectrJ de reforma original pi-opuesto poi· r:I Ejecutivo, fue 

di:! inicio suprimido, seglln se ílprecia en lo. redacción del pr'ime1· 
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p~rrafo del artículo 1916 proyecto elaborado por la Comisión de 

Justicia, en donde se opta por una definición aparentemente 

conc:i·eta pe1·0 poco afortunada del daJ'lo mo1·a1, creyendo que con el lo 

se evitarían interpretaciones muy amplias del mismo, •.)lvidando la 

necesidad de que prime1·0 se 1·econozcan positivamente los derechos 

que integnrn el p11ti-irnonio moral de las pe1·son.:is, para 

postel"io1·mente tute la1·loa cuando fue1·en dat'iados mediante 1 a 

conceaión de una acción para exigir su reparación. 

7. - La regl o.n1entación vigente de 1 darlo mora 1 en nuest1·0 Código 

Civil, enfrenta un serio problema en relación con la institución 

jur:idica de la cual forma pa1·te integrante la responsabilidad 

civil¡ toda vez que existe una total falta de sist~matizacidn de 

esta ultima dentro de nuest1·0 Código de la materia; cuando en 

i·ealidad el dallo (ya pecuniario'" moral) es un elemento sine que 

non pcu·a que se configure la 1·esponeabil idad civi 1, es deci1·. forma 

parte fundamental de esta institución jurídica. El objeto de los 

derechos de Ja personalidad, esto es. de los bienes Juridicamente 

tutelados. lo constituyen las proyecciones f!eicas o peíquicae que 

la pe1·sona difunde al mundo exterio1·. cuyo respeto por pai·te de la 

colectividad en favor de su titular, debe ser contemplado por el 

ordenamiento jurídico. para consti tu :ir verdaderos derechos 

subjetivos. 

B.- La relevancia jurídica de los de1·echos de la personalidad 

en r~lo.ción con la institución de la responsabilidad civil y en 

especial con la fígu1·a del daf!o mo1·al, debe ser enfocada por la 
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Doctrina y consagrada en el Derecho Positivo Civil. como la 

posibilidad de que la persona que sufre un detrimento en sus 

derechos de la personalidad, pueda obtener la repa1·ación del darlo 

mo1·al sufrido. Esa posibilidlld debe revestii· necesal"iamente el 

carácter de tutela secundo.da, pues en prime1· t~1·rnino, debe se1· 

canso.grada dentro del ordenamiento civil la protección de dichos 

derechos, imponiendo a la colectividad el deber jurídico de 

respetarlos en ,favor de su titular. 

9.- Conforme a los fines de la i·esponsabilidad civil. así como 

a la naturaleza jurídica de los bienes que pueden ser objeto de 

darlo moral, la nparación de este tendrá una naturaleza 

satisfactiva, es decb·, no se ti·atará de "borrar" el dnno causado, 

sino de satisface1· a la víctima en la medida del darlo sufrido. Si 

el caso concreto lo permite, deberá en principio procurarse 111 

reparación del dano en natu1·aleza, y cuando ello no sea posible, se 

deberá satisface1· a la víctima en equivalente, mediante una 

i ndemni:;:ación en dine1·0. 

LO.- El Organo Jurisdiccional competente dent1·0 del Distrito 

Fedenil. pa1·a conocer de la acción a través de la cual se pi-et.enda 

la 1·eparación del darlo moral. serán los Jueces en materia civil del 

Tl"ibunal Superior de Justicia del Dist1·ito Federal. para el caso de 

que a las partes les conesponda el Fuero Coml'.ln; o bien, los .Jueces 

de Distrito en materia civil del Primer Circuito del Poder Judicial 

Federal, en caso de que el responsable del darlo lo fuere un 

funcionario del estado. 
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11.- Los Códigos Civiles adjetivos. aplicables en caso de 

competencia del f1iero común o del fue1·0 federa. l. no esta.blecen un 

procedimiento especial pa.ra la. tramitación del juicio en que se 

deduzca la a.cción de 1·eparación del daflo moral. por lo que el mismo 

deber6 tramitarse en la vía ORDINARIA CIVIL. La legitimación ad 

causam para exigir la reparación del daflo mora.l. la tendr6 aquel l<l 

persona física o moral, que sufrió directamente el detrimento de 

uno o V<lrios de los derechos de la personalida.d, que actualmente 

enwne1·a el p1·imer párrafo del artículo 1916 de nuest1·0 Código 

Civil. 

12.- La dCción de rep11ración del daflo moral es intrunsmisible 

a terceros por acto entre vivos, lo cual se Justifica plenamente si 

11tendemos a la natu1·aleza de los bienes Jur:ldicos lesionados, así 

como a la naturaleza eminentemente satisfacto1·ia de la reparación 

del daflo moral. La causa de la acción para exigir la reparación del 

daflo moral, se integra por la violación real o presunta de los 

derechos de la persoMlidad que actualmente, de forma limitativa. 

determina el primer párrafo del precepto legal antes invocado. 

13.- Por lo que hace a la demostración del daflo directamente 

sufrido, como otro de los elementos de procedencia de la acción, 

debemos seflaler que al titular de la acción a. trav~s de la cual se 

exige la reparación del dano moral. corresponder6 la carga de la 

prueba para acreditar los hechos en que funde su demanda, debiendo 

atender pera ello, a la demostración de la existencia del hecho que 

originó el daflo moral que se alega, esto es, la realidad del ataque 
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a los derechos de la personalidad, y a la relación del hecho que se 

imputa a 1 demilíldad·~ como causa determinante de 1 da no. Con lo 

antel'ior. el Juez estará en condiciones para apreciar de forma 

objetiva la e~istencia del dal'!o moral materia de la litis. 

14. • Corresponde al 01·gano Jul"isdiccional la facultad de 

determina1· el monto de la suma que. a titulo de reparación poi· 

equivalente del dal'!o mo1·a1 causado, 1·esul te procedente condenar al 

demandad•J, Dicha facultad no implica discreciona 1 idad del Juez para 

imponer o no la condena, pues ac1·editados los extremos de la 

acción, debe1·á en definitiva sentenciar al demandado al paqo de la 

indeumización antes mencionadti. 

15.·· La condena que a titulo de reparación del daílo mo1·oll que 

imp•:mga un juez, tiene actualmente, uno tn1scendencia ju1·idicn muy 

relevante, pues con ella se golrantiza efectivamente la tutela 

ju1·:!dica de loe bienes que integran el pat1·imonio moral de las 

personas. toda vez que si bien es cierto, la ley sustantiva civil 

1·econoce una acción para que la victima del dano mor¡il exija la 

reparación del miemo, es <i través de la función jul"isdiccional. y 

en especial con la condena que se imponga al responsable, que se 

logra la tutela de los de1·echos lesionados. 

16.- Por otra parte, se puede observar que en México son pocas 

lo.a pHsonas que o.cuden ante las autoridades a demandar la 

1·eparación del dal'!o mo1·al, debido a la idea a1Taigada de que la 

moral no es susceptible de reparac~ón a través de indemnizaci·~n.Por 
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ello se estimó conveniente que, con toda claridad se precise que 

quien demande la i·ep11rución del da.no moral por responsabi l ido.d 

contn1ctual o extracontractual. deberá acreditar la ilicitud de la 

conducta del demandado. 

17.- El SINDROME DE LA INMUNODEFICIENCIA ADQUIRIDA CSIDA) es 

una enfermedad, que por eu letal idad y expansión es de intel"éB 

público. Las personas que ha sido contagiadas pol" el VIH. a través 

de una transfusión sanguinea o t1·asplante de 61·ganoe o tejidos; 

sufren seve1·os cambios en su vida, 

agudas. culminando con la muerte. 

que los lleva a depresiones 

El SIDA es una enfermedad 

incurable, que conduce irremediablemente a la muerte, ocasionando 

grandes t1·anstornos a loe fami l !a.res, como lo son: Económi coe, 

Psicológicos y sociales. 

18.·· Las medidas p¡u·a p1·evenil· la enfermedad no han sido en 

·~casionee tomadas con la seriedad que se 1·equie1·e para el caso y la 

población en general tampoco cuenta con una info1111ación real y 

eficaz para tomar conciencia de la gravedad del problema. El 

gobierno federal ha creado un organismo desconcentrado de la 

Secretaria de Salud para realizar la difusión sobre Prevención y 

Tratamiento del SIDA, asi como para promover la concertación de 

acciones con instituciones de los sectores sociales y privados, sin 

embargo conside1·0 que se debe otorgar mas apoyo para la realización 

de campanas para el logi-o de una solución m61! eficaz, 

independientemente de las medidas de seguridad que se han tomado 

dentro de dichas instituciones m~dicas para la prevención y cont1·01 
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del VIH. 

19. - En la actualidad, no existe vacuna que protejll a nuestni 

pobl11.ción sana de la transmisión del SIDA poi· lo que esta 

enfe1·me1i.id h11 llegado a constituir un problema grave pdl"a la s11lud, 

debido a su vertiginosa y fácil diseminación, por lo que es 

necesario llevar a cabo acciones decisivas para su prevención y 

cont•ol. 

20. - Con lo que se puede conc l uil· que el p1·ecepto legal 

multicitado, sef'lala algunas de las facultades que tutela el den1cho 

de la pereonalida.d, pero sólo lo hace enunciativamente, sin 

considerar las que la ciencill o la técnica moderna incluyen en ese 

der~cho1 por lo que rSe con1iide1·a que el daf'lo moral debe comprende1· 

la vulne1·ación social o familiar que afecta el pode1· o situación 

que una. pe1·sona tiene en lile estructu1·as en que se desarol la y las 

cuales penett·an en el ámbito puramente pe1·sonal. 

21.- En cuanto a las conclusiones del caso prdctico que se 

analizó en el capitulo V d~l presente trabajo, se encuentran 

incluídas en la i·esolución que se emitió. tomando en consideración 

algunas de las aportaciones hechas por el Juez Vigésimo Terce1·0 d<' 

lo Civil en el Distrito Federal con relación al tema que se 

desari-olla en esta Tesis. 
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